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INTRODUCCIÓN
El mensaje del libro

1. A simple vista el mensaje es difícil, por su simbolismo y sus aparentes contradicciones. ¿De qué 
manera se parece eso a toda la profecía, pensando especialmente en el Antiguo Testamento, en 
especial para los judíos antes y durante el tiempo de Cristo? 
 
En el Antiguo Testamento, los profetas describieron al Mesías venidero como un siervo sufriente 
y rechazado (Isaías 53:1-9, Salmo 22) y como un rey conquistador y victorioso (Isaías 9:1-9, 
Salmo 72). Muchos creyentes antes y durante el ministerio terrenal de Jesús lucharon por conciliar 
estos dos conceptos aparentemente contradictorios de un Mesías. Sin embargo, no había ninguna 
contradicción: solo a través del sufrimiento y la muerte Jesús pudo vencer el pecado y la muerte 
por nosotros y ser exaltado como nuestro Salvador. 
 
La profecía en Apocalipsis nos presenta otra aparente contradicción similar. Aunque por la fe en 
Jesús somos “reyes y sacerdotes” (Ap. 1:6) también somos copartícipes en el sufrimiento de Cristo 
mientras esperamos su regreso (Ap. 1:9). Para nuestra razón, esto no tiene sentido; ¡Los hijos del 
Rey deberían recibir un trato real! Pero toda la Escritura testifica que en la vida cristiana, como 
en la de Jesús, la cruz está antes que la corona. Debemos pasar por muchas dificultades para 
entrar al reino de Dios (Hechos 14:22).

2. ¿Con qué propósito fue escrito el libro?
 
Apocalipsis fue revelado durante un tiempo en el cual los cristianos estaban sufriendo severa 
persecución. Fue escrito para abordar sus dudas y temores, incluso su confusión, mientras 
buscaban conciliar lo que estaba pasando con la verdad de que eran los muy amados hijos de 
Dios, sí, reyes y sacerdotes, en Cristo. Es un libro de consuelo para todo creyente en nuestros 
sufrimientos en este mundo, que nos asegura que en Cristo la victoria eterna es nuestra. Así que 
Jesús enseña y vuelve a enfatizar las palabras de consuelo que él habló a sus discípulos: “En el 
mundo tendrán aflicción; pero confíen, yo he vencido al mundo.” (Juan 16:33)
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La canonicidad del libro
  

3. El tema de la canonicidad del Apocalipsis (si es o no la Palabra inspirada de Dios) ha sido discutido 
con frecuencia durante la historia de la iglesia. ¿Qué comentarios han hecho los siguientes sobre 
esto? 

Eusebio – Eusebio fue un historiador de la iglesia que vivió alrededor del año 300 d.C. Enumeró 
el Apocalipsis entre los libros canónicos de la Biblia. Curiosamente, también lo enumeró con otros 
libros que no consideró inspirados. Esto pudo deberse a que, en su época, muchos usaron el libro 
para promover enseñanzas falsas.

Lutero – Cuando Lutero tradujo el Nuevo Testamento del griego al alemán, incluyó el Apocalipsis 
en el Nuevo Testamento. Sin embargo, en su introducción al libro expresó dudas sobre su 
canonicidad. No obstante, más adelante, su posición se suavizó y escribió: “De todas maneras, a 
nadie se le debe impedir que considere esto como la obra del apóstol Juan”. 

Luteranos en general – Los luteranos generalmente han aceptado el Apocalipsis como canónico. 
El estudio cuidadoso del libro muestra que sus enseñanzas están en armonía con el resto de las 
Escrituras. Algunas partes del Apocalipsis son difíciles de entender y por eso a veces se descuida 
su estudio. Sin embargo, el libro proclama claramente el evangelio de Cristo crucificado y 
resucitado y ofrece un gran consuelo a los cristianos en tiempos difíciles.

El libro mismo
  
Autor: el apóstol Juan

Fecha: Fue escrito durante un tiempo de persecución a los cristianos (1:9). Hubo dos fuertes 
persecuciones en el primer siglo: la de Nerón (mediados de los años 60dC) y la de Domiciano 
(mediados de los años 90dC). La mayoría considera que Apocalipsis fue escrito durante la 
persecución de Domiciano.

Lugar: La isla de Patmos, en la costa de Asia Menor, donde Juan había sido exiliado por su 
predicación de Cristo (1:9).

Motivo y propósito: Consuelo para la iglesia joven y perseguida. 

Interpretación del libro
    
4. ¿Qué tipo de literatura es Apocalipsis, y como influencia esto nuestra manera de interpretarla?

El Apocalipsis fue inspirado y escrito en un estilo que llamamos “literatura apocalíptica”. En 
este tipo de obras literarias, los acontecimientos futuros se retratan mediante un simbolismo 
extraño e incluso fantástico. Otros ejemplos de tales escritos en la Biblia se encuentran en 
Daniel y Ezequiel. Es importante reconocer esto antes de estudiar Apocalipsis para que seamos 
conscientes de la naturaleza simbólica de lo que se describe en el libro y podamos interpretarlo 
correctamente.
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5. Hay opiniones diferentes sobre cuándo ocurren los eventos descritos en Apocalipsis. ¿Qué 
posición adoptan las siguientes perspectivas sobre esta cuestión y cuál es la más bíblica?

Perspectivas “preteristas” y “futuristas” 

La perspectiva preterista sostiene que los eventos descritos en Apocalipsis tuvieron lugar antes 
o durante la redacción del libro. Esto no es bíblico, ya que el mismo Jesús dice que lo que 
le muestra a Juan con un simbolismo vívido son “o que ahora sucede, y lo que va a suceder 
después de esto”. (1:19) Aquellos que sostienen el punto de vista preterista lo hacen porque no 
creen que sea posible que un humano vea el futuro.

La perspectiva futurista considera que todos los eventos descritos en Apocalipsis sucederán en 
el futuro, durante una era final antes del Último Día. Según este punto de vista, las siete visiones 
describen siete etapas diferentes en este tiempo del fin. (Esta es la perspectiva de la mayoría 
de las iglesias cristianas y evangélicas modernas que enseñan falsamente un rapto, la Gran 
Tribulación, el reinado milenario de Cristo en la tierra y múltiples resurrecciones y juicios de 
Cristo). Sin embargo, este punto de vista tampoco es bíblico. Jesús le muestra a Juan “o que 
ahora sucede, y lo que va a suceder después de esto” (1:19) Algunas de las cosas que Jesús le 
mostró ya eran actuales en su día, pero la mayoría describe el tiempo entre Juan y la segunda 
venida Cristo.

La perspectiva ¨histórica-eclesiástica¨ 

Esta perspectiva, utilizada por muchos teólogos de la iglesia luterana en el pasado, incluido el 
mismo Lutero, obtiene el marco temporal de los eventos descritos en Apocalipsis correctamente, 
desde los días de Juan hasta el regreso de Cristo. Sin embargo, tiende a buscar un personaje o 
hecho histórico específico en cada detalle simbólico del libro. Por ejemplo, algunos teólogos 
luteranos han interpretado al ángel (mensajero) volando en el aire con el evangelio eterno para 
proclamar (Apocalipsis 14:6) como Martín Lutero. Sin embargo, esto dice más que la Biblia 
misma, que no identifica a este mensajero en términos tan específicos. Dado que la mayor parte 
del simbolismo de Apocalipsis es genérico y no específico por naturaleza, esta perspectiva 
conduce a la incertidumbre y la especulación.

La interpretación “idealista” 

Esta perspectiva también lee los eventos descritos en Apocalipsis en la línea de tiempo correcta 
(desde el día de Juan hasta el regreso de Jesús). Sin embargo, interpreta los detalles simbólicos 
del libro de una manera más genérica. En lugar de describir a una persona o evento, a menudo 
describen los eventos de la era del Nuevo Testamento con pinceladas amplias. Por ejemplo, el 
ángel (mensajero) en Apocalipsis 14:6 no describe solo a una persona, sino la verdad general 
de que Dios continuará proporcionando mensajeros que proclamarán el evangelio puro hasta 
el final. Esta es una verdad que concuerda con el resto de las Escrituras (Mateo 24:14). Y este 
enfoque para interpretar el libro es el más bíblico y el más seguro.
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6. El libro de Apocalipsis se puede organizar en siete visiones diferentes. ¿Qué tienen estas visiones 
en común?

Estas visiones no describen diferentes etapas de la historia mundial. En cambio, todas ellas 
describen en líneas generales el mismo período de tiempo, en el que vivimos: la era del Nuevo 
Testamento, el período entre la primera venida de Cristo y su regreso en el último día. Todas 
muestran que, a pesar de la gran persecución y las falsas enseñanzas, el evangelio será 
proclamado para la salvación de muchos. Todas muestran que, al final, los enemigos de la 
Iglesia serán derrotados, y Cristo y los que creen en él saldrán victoriosos para siempre.

7. ¿Leemos Apocalipsis de manera literal o con literalismo? ¿Qué quiere decir eso?

Leemos Apocalipsis de manera literal, sin literalismo.  
 
Leer el Apocalipsis significa literalmente que dejamos que el contexto del libro y de la Biblia en 
su conjunto gobierne el significado de las palabras de este escrito. El mismo Jesús indica que 
las visiones de Juan están llenas de simbolismo (Ap. 1:20): las cosas que ve representan cosas 
en la vida real. Aunque hay mucho simbolismo en las visiones de Juan, creemos que literalmente 
vio lo que dice que vio. También creemos que lo que está representado por el simbolismo es 
literalmente cierto, y usamos el contexto de las Escrituras para determinar qué realidad está 
representada por el símbolo. Por ejemplo, en Apocalipsis 5, Juan vio un Cordero con siete 
cuernos y siete ojos, como si hubiera sido inmolado, pero estaba vivo (Apocalipsis 5:6). El resto 
de la Escritura nos lleva a ver que este cordero representa claramente a Cristo.

Leemos Apocalipsis de manera literal. Sin embargo, no lo leemos con literalismo. Leer este libro 
con literalismo sería interpretar lo claramente simbólico como si fuera algo real. Por ejemplo, si 
leemos Apocalipsis 5 con literalismo, debemos concluir que el cordero de siete ojos que Juan vio 
en realidad existe como un animal en la vida real.

Es especialmente importante recordar esto cuando se trata de interpretar los números de 
Apocalipsis, que casi siempre son de naturaleza simbólica. 

I. El bosquejo
  

  Introducción (1:1-20)
  Las siete cartas a las siete iglesias (2:1-3:22)
  La visión de los siete sellos (4:1-8:6)
  La visión de las siete trompetas (8:7-11:19)
  Las siete visiones (12:1-15:8)
  La visión de las siete copas (16:1-21)
  La victoria sobre el anticristo (17:1-19:21)
  La victoria sobre Satanás (20:1-22:7)
  Conclusión (22:8-21)
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Apocalipsis 1
1-3) El “título” del libro es Apocalipsis. ¿Qué quiere decir esa palabra, y qué implica ese título 

sobre el libro? 

“En el idioma original, el nombre del libro es ᾰ̓ποκᾰ́λῠψῐς, el Apocalipsis. [Esta palabra] 
significa “destapar”, “hacer conocer” las cosas que hasta entonces habían estado ocultas. 
Se nos dice por qué el mensaje del libro es esta clase de revelación. Juan dice que el libro 
tratará de “lo que sin demora tiene que suceder”. Por lo general, el futuro queda oculto a 
los hombres. Sólo se puede conocer definitivamente por revelación del Dios que sabe todas 
las cosas. Desde el principio, entonces, quienquiera que cree que la Biblia es la palabra 
verdadera de Dios, tiene que rechazar el punto de vista que mantiene que el Apocalipsis 
describe sucesos que ha habían acontecido o que estaban ocurriendo en el tiempo en que se 
escribió.” (Apocalipsis: Un Cántico Triunfal: Siegbert Becker, p. 34)

¿Quién es el verdadero autor del libro? ¿Cómo explica usted la progresión de que Dios dio la 
revelación a Jesús quien lo reveló a Juan a través de un ángel? 

 
“A Jesucristo se le designo como verdadero autor del libro, visto especialmente conforme a 
su naturaleza humana, porque de Jesús, a la vez, se dice que recibió esta revelación de Dios. 
Muy bien podríamos decir, entonces, que el verdadero autor de este libro es Dios. 
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Durante su ministerio en la tierra, Jesús resaltó con frecuencia este mismo pensamiento, que 
su Padre le dio el mensaje que él proclamaba (vea Juan 5:36-38; 8:38; 12:49,50; 14:10; 
17:8). Debe notarse que éste es un tema favorito del Evangelio de Juan, y su repetición aquí 
es un indicio de que Juan escribió el Apocalipsis. Cuando dice aquí que recibió su mensaje de 
Jesús, el autor humano del libro…reclama para sí inspiración divina. También dice que Jesús 
usó un ángel como su mensajero para dar a conocer la revelación a su siervo Juan. De modo 
que el mensaje llega de Dios a Jesús, de Jesús al ángel, y del ángel a Juan.” (Becker, 35)

No sabemos exactamente por qué Dios escogió usar intermediarios para revelar esto a Juan. 
Pero Jesús es el Verbo encarnado, la revelación de Dios mismo, y Juan lo conocía cara a 
cara. Tal vez por eso Dios el Padre relató el mensaje por medio de Jesús (quien también es 
Dios). La palabra ángel significa mensajero, y está muy dentro del carácter de Dios usar 
ángeles para revelar su voluntad a los seres humanos en la Biblia.

¿Cómo enfatiza Juan aún más la verdad de que estas palabras no vinieron de sí mismo? 

“Juan también afirma en el versículo 2 que fue inspirado. Allí dice que habló la palabra 
de Dios en calidad de testigo: primero, en el verbo μαρτυρειν, que hemos traducido como 
"da fe de la verdad" y que en la versión Reina Valera 1995 se traduce como "ha dado 
testimonio"; segundo, en la descripción de su mensaje como el "testimonio de Jesús", es 
decir el testimonio que Cristo da o que viene de Jesucristo. Al resaltar este punto, Juan 
probablemente tenía presente esa última tarde en el aposento alto cuando Jesús dijo a sus 
discípulos que su misión sería la de ser sus testigos (Juan 15:26, 27). Pero aquí Juan piensa 
especialmente en las cosas que Jesús le reveló, las cuales estaba por escribir en este libro. El 
verbo μαρτυρειν es una palabra favorita en los escritos de Juan. La usa con más frecuencia 
que todos los demás escritores del Nuevo Testamento juntas, y su uso aquí es otro indicio de 
que él es el autor.” (Becker, 35)

¿Qué promesa y aliento da Juan para subrayar aún más el hecho de que estas palabras son 
divinamente inspiradas? ¿Este pasaje le recuerda a algún otro? (Lucas 11:28) ¿Qué nos enseña 
a nosotros?

“La clara insistencia en la inspiración se repite de muchas formas en los primeros dos 
versículos, y la promesa del versículo 3 la refuerza. Juan promete una bendición al que lee 
el mensaje (el pastor) y a los que lo oyen y lo guardan. Esta promesa repite como un eco las 
palabras de Jesús: "Dichosos más bien ... los que oyen la palabra de Dios y la obedecen" 
(Lc 11:28). Las palabras, así como están, implican que Juan espera que este libro se lea en 
los cultos públicos de la iglesia. En el texto original, los participios que se traducen "los que 
oyen" y "la obedecen", son precedidos por un solo artículo, lo cual indica que las bendiciones 
pertenecen solamente a quienes no solo oyen, sino también obedecen las palabras. Todas 
estas afirmaciones son características de la palabra de Dios. De modo que ellas también 
indican implícitamente que el libro es inspirado.” (Becker, 36) 
 
La promesa de bendición para quienes escuchan y toman en serio las palabras de este libro 
debería hacernos ansiosos por estudiarlo. Aunque el libro a menudo ha sido mal entendido, 
un estudio cuidadoso de Apocalipsis según lo interpretado por el contexto bíblico será de 
gran beneficio espiritual para nosotros. ¡Que Dios nos bendiga con conocimiento y fe a 
medida que continuamos aprendiendo de él!
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4-5a) ¿A quiénes fue dirigida originalmente la carta de Juan? (vea el mapa)   

 Fue dirigida a las iglesias de Asia (v. 4). Esta es una referencia a Asia Menor, una provincia 
romana que forma parte de la actual Turquía. Los nombres de las ciudades en las que 
estaban ubicadas las siete iglesias mencionadas aquí se pueden encontrar en el mapa y en 
Apocalipsis 2-3. Aunque esta es la audiencia principal a la que Juan escribe, su mensaje es 
para todos.

 
Definición…

Gracia (Griego – χάρις):  
 
Estas dos palabras son las que se usan como saludo en la mayoría de las epístolas en el 
Nuevo Testamento.  
 
“χάρις (charis)” es una variante del saludo común en griego. Significa un don no 
merecido, o amor no merecido. “Resume todas los dones del amor de Dios que llegan a 
nosotros por mediación de Jesucristo.” (Becker, 37)

Paz (Hebreo – םוֹלָׁש, “shalom”) 
 
“Resume todas las bendiciones que son nuestras como resultado de la gracia de Dios: 
Paz con Dios, paz para nuestra consciencia atribulada y paz para nuestro corazón y 
nuestra alma. Esta gracia y paz nos han llegado del Dios trino.” (Becker, 37)

¿Con qué palabras describe Juan a las personas de la Trinidad? 

Padre: 

“el que es, el que era, y el que ha de venir” – Este título enfatiza la naturaleza eterna 
e inmutable de Dios y nos recuerda el nombre que Dios usó para sí mismo en la zarza 
ardiente: “YO SOY EL QUE SOY.” (Ex. 3:14-16)

Espíritu Santo (cf. Isaías 11:2): 

“los siete espíritus que están ante su trono” – El Espíritu Santo es una persona divina 
en la Trinidad Divina. Sin embargo, el número siete está relacionado con él aquí y en 
otras partes de Apocalipsis. Aunque nunca se declaró explícitamente, esto parece ser una 
referencia a la descripción séptuple del Espíritu que se encuentra en Isaías. 11:2: “1) 
Sobre él [el Mesías] reposará el Espíritu del SEÑOR, 2) el Espíritu de sabiduría 3) y de 
inteligencia; 4) el Espíritu de consejo 5) y de poder, 6) el Espíritu de conocimiento 7) y 
de temor del SEÑOR.” (Isaías 11:2)

  Hijo:

1) “el testigo fiel” - Esta descripción de Jesús “nos recuerda la actividad de 
Jesús como nuestro profeta divino que nos ha conducido al conocimiento 
verdadero de Dios.” (Becker, 38)
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2) “primogénito de entre los muertos” - Estas palabras refieren a su 
resurrección, que es primicia – o garantía – de la nuestra. También “indican 
su oficio como sacerdote en su muerte y resurrección.” (Becker, 38)

3) “soberano de los reyes de la tierra” - Este título “designa a Jesús como 
nuestro rey, que gobierna a todos los demás gobernantes y se vale de ellos 
para cumplir sus propósitos divinos.” (Becker, 38-39)

5b-8) ¿En cuáles otras tres maneras es descrito Jesús? ¿Qué verdad importante quiere el Señor que 
tomemos a pecho de cada una de ellas?  

1) “el nos amó” (en griego, “el que nos ama”) - “La primera descripción está en 
tiempo presente. Cristo es el que nos ama. El tiempo presente indica la naturaleza 
continua, eterna, de su amor por nosotros, que no varía día por día.” (Becker, 39)

2) “con su sangre nos lavó de nuestros pecados” (algunas traducciones: “nos libró 
de nuestros pecados”) - “La segunda frase descriptiva está en tiempo pasado. Nos 
libró de nuestros pecados por medio de su sangre. Ésta es una obra que se completó 
en el pasado cuando derramó su sangre y entregó su vida para pagar la deuda 
por nuestros pecados y así liberarnos de ellos y del castigo que merecen. Muchos 
manuscritos tienen “nos lavó de nuestros pecados en su sangre.” La diferencia en 
el griego original es una letra (λυσαντι ο λουσαντι). No hay mucha diferencia en el 
significado, en las dos lecturas.” (Becker, 39)

3) (cf. 1 Pedro 2:9 y Éxodo 19:6) ¨Aunque el Señor Jesús nos hubiese libertado 
solamente del castigo por nuestros pecados, habría sido un grandioso don del amor. 
El castigo del infierno es tan terrible, que con solo anular ese castigo nos habría 
provisto al menos con la esperanza de que nuestro futuro fuese sin dolor y tormento, 
aunque no hubiera sido más que un sueño tranquilo. Pero Jesús no solo nos ha 
libertado del tormento, sino que nos ha dado una posición exaltada. Juan dice que 
nos ha hecho un reino, una casa real formada por reyes. Esta primera descripción del 
pueblo de Dios como un reino ahora, en este mundo presente, es algo que debemos 
tener presente al leer los capítulos que siguen.  
 
No solo nos ha hecho un reino, sino que también somos sacerdotes provistos del 
derecho de acercarnos a Dios directamente para nuestro propio beneficio y para el 
de otras personas. Cuando habla de Dios como "su Dios y Padre", Juan indica las 
dos naturalezas de Cristo. Por su naturaleza humana el Padre es su Dios, y por su 
naturaleza divina, Dios es su Padre.” (Becker, 40)

4) “La designación del pueblo de Dios como un "reino" y "sacerdotes" es un tema del 
Antiguo Testamento que se repite varias veces en Apocalipsis… 
 
Sólo hay un pasaje más en el Nuevo Testamento que habla de los cristianos 
precisamente en estos términos. Pedro (1 Ped. 2:9) los llama "real sacerdocio". Las 
palabras griegas que usa son una cita directa de la traducción de la Septuaginta, 
de Éxodo 19:6. En ese pasaje Dios habló de los hijos de Israel como "un reino de 
sacerdotes". Aplicar estas mismas palabras a los creyentes en Cristo ahora, es otra 
manera de enseñar que en los tiempos del Nuevo Testamento la iglesia es el "Israel 
de Dios". (Becker, 40)
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¿En qué manera concuerda la primera profecía de Apocalipsis con otras secciones del 
Antiguo y Nuevo Testamento? (cf. Daniel 7:13, Mateo 24:30, Mateo 26:64, Hechos 1:9)  

La primera profecía del libro promete el regreso de Cristo. Tanto los profetas del Antiguo 
Testamento (Daniel 7) como el mismo Jesús (Mat. 24:30, 26:64) predijeron que Jesús vendría 
de nuevo tal como se describe aquí, de una manera gloriosa, visible para todos. Así como 
ascendió a las nubes (Hechos 1: 9), aparecerá de nuevo en las nubes. Todo ojo lo verá, y sus 
enemigos temblarán de miedo cuando lo hagan. (El libro de Apocalipsis comienza y termina 
con una referencia al regreso de Jesús - ver también Ap. 22:20). 

¿Quién habla las palabras del versículo 8? (cf. 1:17, 20:12-16) ¿Qué nos dicen los títulos 
descriptivos acerca de él?  

Aunque estas palabras podrían describir a las tres personas de la Trinidad, el contexto del 
libro de Apocalipsis deja en claro que Jesús es el que habla aquí. La misma afirmación se 
hace en Apocalipsis 22:12,16,20, y el que habla allí es claramente Jesús.

a) Alfa y Omega 

Alfa y Omega son la primera y la última letra del alfabeto griego. Este título expresa 
lo mismo que otros dos títulos usados para Jesús en el libro, “el primero y el último” 
(Ap. 1:17) y “el principio y el fin”. (Ap.22:13) Jesús es la fuente de todas las cosas 
y su meta (Rom.11: 36), el creador de este mundo (Juan 1: 3) y el que lo acabará 
(2 Ped.3:10). Él es también el autor de nuestra salvación y el que la completará 
(Hebreos 12:2).  

b) El Señor 

“Enseguida Jesús se identifica especialmente como "el Señor Dios". La frase 
griega…es la traducción común para la frase del Antiguo Testamento JHVH 
ELOHIM (el Señor Dios). Jesús se identifica así como Yahvé, el YO SOY, el Dios que 
se había revelado a Moisés en el monte Sinaí.” (Becker, 41-42)

c) El que es, y que era, y que ha de venir  

Aquí, Jesús usa las mismas palabras que describieron a Dios el Padre en el vers. 4 
para describirse a sí mismo, otra prueba de que Jesús es Dios, igual al Padre. Una 
vez más, el título muestra su naturaleza eterna e inmutable (Hebreos 13:8).

d) Todopoderoso  

Otro atributo divino describe a Jesús: es todopoderoso. La palabra griega que 
se usa aquí es la misma que usa la Septuaginta (la traducción griega del Antiguo 
Testamento hebreo) para traducir el nombre “SEÑOR Todopoderoso”. 
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1-11) ¿Cuál es el punto de recordar al lector cristiano que es un ¨hermano y coparticipe vuestro en 
la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo?” 

“Así [Juan] presenta el tema que desarrollará en este libro. La iglesia tiene que sufrir mucha 
tribulación, a menudo abierta persecución, en este mundo presente. Sin embargo, debe 
recordar que esta tribulación es "en Unión con Jesús"; se debe a la conexión de la iglesia 
con Jesús, de modo que no hay porque desesperar. Aunque tenemos que compartir con Jesús 
mucha tribulación, también somos compañeros en la realeza, la actividad de reinar, que 
también sucede "en “unión con Jesús".  
 
Ya en el versículo 6 Juan había dicho que Jesús nos ha hecho un reino, una casa real. La 
palabra βασιλεια, generalmente se traduce como "reino". No obstante, en la Escritura esta 
palabra con frecuencia se refiere a la actividad del rey, la acción de gobernar. El Jesús 
resucitado, en su trono a la diestra de Dios, gobierna todas las cosas en el cielo y en la tierra. 
Los cristianos sufridores, perseguidos por los reyes de la tierra que los gobiernan, son, a 
pesar de esto, personas que comparten con Jesús su actividad de reinar. Con sus oraciones 
por todas las autoridades (1 Ti 2:1), por su petición de que se haga la voluntad de Dios, con 
su proclamación del evangelio y de otras innumerables maneras, participan con Jesús en 
el proceso mediante el cual se cumple lo que a él le agrada y lo que él quiere. De modo que 
los cristianos no deben juzgar según las apariencias. A pesar del sufrimiento que tienen que 
soportar de manos de los gobernantes terrenales, ellos son los verdaderos gobernantes, en 
cuyo beneficio se dispone todo en este mundo (Ro 8:28). 

Los miembros de la iglesia también pueden soportar con paciencia, "en unión con Jesús", 
todos los males que un mundo impío y un gobierno pagano les imponen. En los capítulos 
siguientes, Juan retratará las tribulaciones que la iglesia experimentará hasta el fin del 
tiempo, y constantemente recordará a sus lectores que la victoria final será de ellos. De modo 
que deberán soportar con perseverancia hasta el fin. De esta manera, en unión con Cristo, 
los cristianos de las siete iglesias participan con Juan sufriendo, reinando y soportando.” 
(Becker, 43-44)

¿Dónde estaba Juan cuando recibió esta revelación (vea el mapa)? ¿Por qué estaba allí?  
 
Estaba “en la isla de Patmos por causa de la palabra de Dios y del testimonio de Jesús.” (vs. 
9) Patmos era una isla desierta de unos 16 km de largo por 10 km de ancho que el imperio 
romano solía usar como lugar de destierro para sus enemigos. Juan fue exiliado allí por 
causa de su predicación de Jesús, probablemente bajo el emperador Domiciano alrededor del 
año 95 dC.

¿Cuándo y cómo recibió Juan la revelación? 
 
Juan dice que “bajo el poder del Espíritu.” (vs. 10) El griego literal aquí es “en el espíritu,” 
y aunque puede ser una referencia a la influencia del Espíritu Santo para revelarle las 
visiones en este libro, también se puede traducir “en espíritu,” denotando un estado 
espiritual en el que pudo ver y oír cosas que normalmente no se ven ni se oyen. Se refiere a la 
forma en que Dios permitió que Juan mirara las visiones en este libro. 
 
Juan dice que esto sucedió en “el día del Señor” (1:10) Aunque ésta es la única vez en el 
Nuevo Testamento que esta frase ocurre, en griego moderno el día del Señor es el domingo – 
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el día en que nuestro Señor resucitó. No hay razón para dudar que aquí significa lo mismo. 
Recibió la visión un día domingo.

Note los nombres de las ciudades donde estaban ubicadas las iglesias a las cuales escribiría 
Juan. Encuéntrelas en el mapa.  

Las iglesias a las cuales Juan les escribió estaban ubicadas en las ciudades de Éfeso, 
Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Laodicea, y Filadelfia. Todas estas ciudades estaban en la 
provincia romana de Asia Menor, que hoy en día es Turquía. 

12-20) Describa lo que Juan relata ver después de voltearse a ¨ver¨ la gran voz como de trompeta. 
 
Juan vio siete candeleros de oro, y en medio de ellos, a uno semejante al Hijo del Hombre.  

 ¿Qué representan los siete candeleros de oro? (cf. 1:20, Mateo 5:14,16) 
 
Jesús mismo le explica que los candeleros de oro representan las siete iglesias a las cuales 
Juan iba a dirigir su mensaje (1:20). Este simbolismo nos recuerda de las palabras de Jesús 
cuando llamó a sus discípulos la luz del mundo (Mat. 5:14,16).” El hecho de que Jesús 
estaba en medio de los candeleros nos recuerda de la promesa de su presencia: “Porque 
donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo, en medio de ellos.” (Mat. 18:20) “Y 
yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mat. 28:20) 
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 ¿Quién es este ¨semejante al Hijo del Hombre¨? (cf. Daniel 7:13-14) ¿Cómo lo sabemos? 
¿Qué verdades sobre él son enfatizados por… 
 
El versículo 18 no deja dudas de que este es Jesús. El término “Hijo del Hombre” fue 
utilizado por Daniel para referirse al Mesías, y era uno de los títulos favoritos de Jesús para 
sí mismo. Se usa para describir a Jesús 80 veces en los cuatro evangelios. Sin embargo, las 
palabras aquí también pueden significar que Juan simplemente vio a alguien que tenía la 
apariencia de un ser humano.

  - la ropa que llegaba a los pies y el cinto de oro?
 

 Esta ropa es similar a la ropa que usaban los sacerdotes en el Antiguo Testamento (Éxodo 
28:4,8). Pueden ser una referencia al oficio de Cristo como sacerdote y su sacrificio 
expiatorio del pecado.

  - su cabeza y cabellos blancos? (Isaías 1:18)
 

El blanco simboliza la impecabilidad, la santidad. Jesús es absolutamente puro y sin 
pecado.

  - los ojos como llama de fuego? (Proverbios 15:3, Salmo 90:8)
 

 “En el lenguaje antropomórfico del Antiguo Testamento los ojos de Dios siempre tienen 
algo que ver con su conocimiento o con el interés por su pueblo. Es posible que Juan 
haya pensado en la habilidad de los ojos de Jesús de penetrar los rincones más oscuros 
del corazón de los hombres cuando descubrió los ojos de Jesús como llama de fuego.” 
(Becker, 47-48)

 - los pies de bronce refulgente? (Hebreos 2:8?)
 

“Es difícil determinar si hay algún significado especial en la descripción de los pies de 
Jesús. Podemos decir que sus pies, en el simbolismo bíblico, tienen algo que ver con su 
autoridad y el ejercicio de su poder sobre sus enemigos, que tienen que servir como su 
estrado (vea 1 Co 15:27; Heb 2:8; Sal 8:6).” (Becker, 48)

  - una voz como estruendo de muchas aguas? (Ezequiel 43:2)

  “El sonido de su voz, que Juan compara con el sonido de una cascada atronadora, con 
seguridad indica el poder de la palabra de Jesús. También señala su deidad, puesto 
que en el Antiguo Testamento la voz de Dios se compara con "un ruido ensordecedor, 
semejante al de un río caudaloso" (Ez 43:2).” (Becker, 48)

  
  - la espada aguda de dos filos saliendo de su boca? (Efesios 6:17, Hebreos 4:12)

 
 “No puede haber duda tampoco acerca de la espada de dos filos que sale de su boca. Lo 
que sale de la boca de Jesús es su palabra. San Pablo identifica las palabras de Dios con 
una espada (Ef 6:17) y el libro de Hebreos la llama una espada de dos filos (Heb 4:12).” 
(Becker, 48)
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  - su rostro como el sol cuando resplandece? (Mateo 17:2)

  “Cierta vez, hacía muchos años, en el monte de la transfiguración, Juan había visto 
a Jesús manifestar su gloria de la misma manera, y aunque no estamos seguros si hay 
algún significado especial en todos los detalles de la visión, si se puede decir algo 
definitivo acerca de la visión en su totalidad. Contamos con una clara afirmación de 
que el mismo Jesús que había sufrido la humillación y la muerte en la cruz, y que había 
experimentado la misma clase de persecución que sus seguidores estaban soportando, 
ocupa ahora una posición exaltada como gobernante de toda la tierra. Lo que había 
sucedido con Jesús, algún día podrá suceder con ellos. Y, al igual que él, ellos también 
serán glorificados (Ro 8:18; Fil 3:21).” (Becker, 48)

 ¿Qué (o mejor, quiénes) representan las siete estrellas? (cf. 1:20) ¿Qué muestra la nota al 
pie de página como una traducción aceptable (en este caso, quizás preferida) de la palabra 
¨ángeles¨ (Griego - angeloi)?   
 
Las siete estrellas representan los siete “ángeles” de las siete iglesias. La palabra 
αγγελος (ángel) en griego significa “mensajero”. A veces, como en el versículo 1, se 
refiere a un ángel. Aquí, sin embargo, la traducción “mensajero” parece más probable. El 
“mensajero” de cada iglesia es el que compartiría el mensaje de Apocalipsis con ellos - muy 
probablemente, el pastor de la iglesia.

 En la visión de Juan, Jesús sostiene a estos mensajeros en su mano. Esta promesa es un gran 
consuelo para todos los mensajeros de la Palabra de Dios. 

 ¿Cuál fue la reacción de Juan a esta visión de Jesús? ¿Por qué? (cf. Mateo 17:6-7)

 Tan abrumado sentía Juan que cayó a los pies de Jesús como muerto. 
 
Muy comúnmente en la Biblia vemos que un pecador, al estar en la presencia de un ser santo 
y sin pecado, siente miedo. Es un recordatorio de su estado pecaminoso y de lo que merece 
de Dios por él: Su justo castigo.

“La caída en pecado destruyó en el hombre el conocimiento que tenía de Dios y trajo el 
miedo al mundo. Antes de la caída en pecado, el hombre conocía a Dios como el juez santo 
que no tolera ninguna desobediencia a sus mandatos; pero el hombre no tenía motivos 
para tenerle miedo a este Dios, puesto que no había transgredido ninguna de sus leyes. El 
hombre también conocía a Dios como la fuente viva de todo lo bueno. Después de la caída, 
el hombre ya no conoce la gracia y el amor de Dios, porque no existe modo alguno en que 
pueda descubrir una solución verdadera a la dificultad inherente al pensamiento de que 
Dios es tanto misericordioso como santo, que es, como el mismo dice, un Dios que perdona 
pecados y que no deja sin castigo al culpable (Ex 34:6, 7). Por esta razón, los pensamientos 
del hombre natural acerca de Dios no pueden ser otra cosa sino ''una terrible expectativa 
de juicio" (Heb 10:27). Por eso Adán se esconde de Dios entre los arbustos del huerto (Gn 
3:10).” (Becker, 49)
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 Hable del significado de las siguientes palabras dichas por Jesús…

  - “No temas.” 

Con estas palabras de consuelo, Jesús le asegura a Juan que no vino a castigarle. Son 
palabras que le aseguran - y nos aseguran a nosotros también -  que por la fe somos 
perdonados, y no tenemos que temer a Dios, ni a su castigo. 
 
Esta expresión llega a ser en la Biblia un preludio al evangelio. Son las palabras con las 
cuales Gabriel saludó a Zacarías y a María (Lucas 1:13,30). También los ángeles que 
anunciaron el nacimiento de Jesús a los pastores les saludó así. Es interesante que el 
Antiguo Testamento comienza con las palabras de Adán, “tuve miedo,” por causa de la 
caída; pero el Nuevo Testamento, en su principio y su fin, contiene la invitación de vivir 
libres de temor en el evangelio: “No tengas miedo.” (Vea también Becker, p. 48-49)

  - “Yo soy el primero y el último.” 

“Jesús se describe una vez más como el eterno, diciendo: "Yo soy el Primero y el Último", 
las mismas palabras con las que Dios describió su naturaleza eterna en el libro de Isaías 
(Is 44:6). De modo que Jesús es Dios.” (Becker, 49)

 - “El que vivo…estuve muerto…vivo por los siglos de los siglos!”
 
 Esta es una clara referencia a la muerte y la resurrección de Jesús. Esta es la razón 
principal por la cual no tenemos que temer. Jesús con su muerte nos salvó del castigo del 
pecado, y con su resurrección nos ganó la victoria sobre la muerte también.

 - “Tengo las llaves de la muerte y del Hades.” 
 
 Aquí, las llaves representan autoridad para liberar. Por su muerte y resurrección, Jesús 
tiene el poder que ningún ser humano tiene: poder para liberar de la muerte y del Hades. 
El Hades es una palabra del idioma griego que parece describir el lugar invisible a 
donde van los muertos. Cuando se usa en la Biblia, normalmente es una referencia al 
infierno. Jesús es él que nos librará de la muerte con resucitarnos en el último día (Juan 
5:28-29). También es Jesús que nos salva de la condenación eterna en el infierno  
(Rom. 8:1). 
 
Este mensaje hubiera sido de mucho consuelo para los creyentes en el día de Juan, 
quienes sufrían persecución y hasta muerte por creer en Jesús.

- “Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas.” 

“El mandato de ‘escribir’ resalta tanto la inspiración de este libro como el concepto 
asociado de la revelación. Las palabras "lo que sucede ahora y lo que sucederá después", 
se refieren o a las visiones que Juan está a punto de tener, o a los acontecimientos 
simbolizados.” (Becker, 51) 
 
Aquí Jesús nos explica que en los siguientes capítulos va a mostrar a Juan tanto cosas 
que ya estaban sucediendo como sucesos futuros.
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 ¿Qué verdad reconfortante expresa el hecho de que Jesús está parado entre los candeleros 
(iglesias) con las estrellas (mensajeros/pastores) en su mano? (cf. Mateo 18:20, 28:20)  

 De forma visual, Jesús nos asegura que está presente, según su promesa, tanto con el 
creyente individuo como con sus iglesias (Mat. 18:20, 28:20). Y aunque todo creyente está 
en la mano poderosa de Jesús (Juan 10:28), aquí Dios decide consolar en particular a los 
pastores, asegurándoles que son preciosos a Jesús y protegidos por él.

 Paréntesis: Los números en Apocalipsis 

Número Significado
3 Este número se asocia con Dios (tres personas en la Trinidad)

3.5 Este número se asocia con los enemigos de Dios y persecución  
(el pacto quebrantado – 7 dividido por 2)

4 Este número se asocia con el mundo o con la humanidad  
(las cuatro direcciones cardinales)

7 Este es el número del pacto de gracia de Dios con los hombres,  
y el que se usa con más frecuencia en Apocalipsis.

10 Junto con su cúbico (1000), es el número de lo que es completo.
12 Junto con sus múltiples (24, 144, 12.000, 144.000),  

este es el número de la Iglesia.

 “El número siete es el número de uso más común en el Apocalipsis. El primer capítulo habla 
de siete iglesias, los siete espíritus de Dios, las siete estrellas y los siete candelabros. Los dos 
capítulos que siguen contienen las siete cartas a las siete iglesias. 

 Ya en el Antiguo Testamento este número tuvo significado especial. El día séptimo de la 
semana era un día sagrado. Había siete grandes fiestas anuales: la Pascua, la fiesta de los 
panes sin levadura, el Pentecostés, la fiesta de las trompetas, el gran día de la expiación, 
la fiesta de los tabernáculos y el día octavo de los tabernáculos. Cuatro de estas fiestas se 
celebraban en el séptimo mes, lo cual hizo a ese mes especialmente sagrado. Cada siete años 
había un año sabático, y después de siete ciclos de siete años se observaba un año especial 
de jubileo. Tanto la fiesta de los panes sin levadura como la fiesta de los tabernáculos, 
duraban siete días. Con frecuencia se presentaban sacrificios especiales que consistían en 
siete animales o múltiplos de siete. Además del día de sábado de cada semana, había siete 
sábados especiales cada año, que se asociaban con las siete grandes fiestas. Parece evidente 
que siete es el número del pacto. 

 No se nos dice porque Dios escogió el número siete como un símbolo de su pacto con Israel. 
Se ha sugerido que tres es el número de Dios y cuatro es el número del mundo, y que por lo 
tanto siete es el número que representa la reunión de Dios con los hombres a través de su 
pacto de gracia. Hay cierta base para este punto de vista también en Apocalipsis. Ya hemos 
visto que las referencias a Dios que hace Juan, manifiestan un arreglo en grupos de tres. En 
capítulos posteriores destaca el número cuatro en afirmaciones acerca del mundo creado. 
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En todo caso, no es posible hacer ninguna afirmación dogmática acerca del número siete, 
excepto que parece ser el número del pacto de Dios con los hombres. 

 El número tres y medio tiene una clara asociación con el número siete. Este número tres y 
medio ocurre de varias formas. El capítulo 12 habla de "un tiempo y tiempos y medio tiempo" 
(Ap 12:14). Los cuarenta y dos meses de Apocalipsis 11:2 y los 1.260 días de Ap 11:3,12 
son tres años y medio, y el plural "tiempos" de Ap 12:14 probablemente se debe entender 
como una dualidad, de modo que "un tiempo, y (dos) tiempos, y medio tiempo" sería igual 
a tres años y medio. El número tres y medio siempre se asocia con las fuerzas malignas que 
oprimen a la iglesia. Al mismo tiempo, estas fuerzas de maldad por lo general parecen tener 
un carácter espiritual y religioso. Entonces, tres y medio tal vez se pueda ver como el símbolo 
del pacto quebrantado, la mitad del número siete, el número del pacto. 

 El segundo número más común en Apocalipsis es doce, con sus múltiples de 24, 144, 12.000, 
144.000. Doce es sin duda el numero de la iglesia. 

 Diez, con su número cúbico, mil, parece ser el número de lo que es completo. 

 El número cuatro se relaciona comúnmente con el mundo.” (Becker, 52-53)
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LA PRIMERA VISIÓN
LAS SIETE CARTAS (2:1-3:22)

ApÓcalipsis 2
Pregunta(s) de introducción: Al dirigir las cartas a las siete iglesias, ¿está Juan (en realidad Jesús) 
hablando de ¨las cosas que son¨ o las cosas ¨que han de ser después de éstas¨ (Apoc. 1:19)?  Otra manera 
de hacer la pregunta: ¿Son estas cartas ¨una profecía con respecto al futuro de la iglesia en la tierra¨ …
tal vez incluso ¨representativas de las siete épocas seguidas de la iglesia eclesiástica¨ o son ¨cartas reales, 
escritas a iglesias reales en un tiempo específico durante la historia temprana de la iglesia cristiana¨? 
(Becker, p. 43)

“En el texto mismo hay un claro indicio de que las siete cartas no se deben leer como presentaciones 
simbólicas de la historia futura de la iglesia… En primer lugar, las siete iglesias ya se han mencionado 
en la introducción al Apocalipsis, que describe todo el libro como que está dirigido a las siete iglesias. 
La escritura del Apocalipsis es un hecho histórico genuino. Tenemos el libro en nuestras manos. La 
experiencia de Juan en Patmos fue un suceso histórico genuino. Las siete iglesias estaban ubicadas en 
ciudades verdaderas, y están en la lista en un orden geográfico definido… Son cartas genuinas, escritas a 
iglesias verdaderas, en un tiempo determinado en la historia temprana de la iglesia cristiana.  
 
Esto también es evidente por el contexto que sigue. Aunque es verdad que en los primeros versículos del 
libro leemos que tratará de acontecimientos futuros, de "lo que sin demora tiene que suceder ", la visión 
de Juan que trata del futuro no comienza sino a partir del capítulo 4. Así pues, en las cartas a las siete 
iglesias Juan escribe de "lo que ( cosas) sucede ahora" (Ap 1:19).” (Becker, 54-55)
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El contenido general de las cartas: 
 1) La orden de escribir
 2) Descripción del que dicta el mensaje
 3) Un elogio* 
 4) Una reprensión**
 5) Amonestación/llamado al arrepentimiento
 6) Llamado a escuchar
 7) Promesa
 * falta en la carta a Laodicea
 ** falta en las cartas a Esmirna y Filadelfia
 

1-7) El mensaje a Éfeso (mapa)

 Nota: La congregación fue establecida por Pablo en su tercer viaje misionero (h. 53-55 D.C.). 
Él se quedó allí por lo menos dos años y tres meses. Muchos judíos y griegos creyeron el 
mensaje de Jesús predicado por Pablo. Valoraban mucho el nombre del Señor Jesús. La 
palabra del Señor se extendió ampliamente y aumentó en poder. Después de que sucedió un 
gran disturbio en oposición a Pablo y su mensaje, él partió para Macedonia. (Hechos 19) 
Varios meses después, durante su viaje de regreso a Jerusalén, Pablo tuvo una despedida 
emotiva con los ancianos de Éfeso en Mileto. (Hechos 20:17-38) La tradición sostiene que 
el apóstol Juan vivía en Éfeso (probablemente después de 63 D.C. y el martirio de Pablo), 
presidiendo esa congregación y supervisando la obra del evangelio en las congregaciones en 
Asia Menor.
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  ¿Qué mensaje quiere dar Jesús a la congregación en Éfeso y a su mensajero (ángel) con la 
descripción repetida que se da de sí mismo (estrellas/candeleros)? ¿Qué mensaje alentador da 
a la Iglesia y a sus mensajeros (pastores, líderes) de todos los tiempos esa descripción?

 
 ¨Estas palabras retratan gráficamente el cuidado y el interés del Señor por su iglesia…” 

(Becker, 57) 
 
Como se mencionó anteriormente, las siete estrellas son los siete mensajeros o pastores de 
las iglesias. Jesús aquí personalmente les asegura que los sostiene y los protege. Su salvación 
mediante la fe en él es segura. Cf. Juan 10:28-29, donde Dios le da la misma seguridad a 
cada creyente.

 Las Escrituras también usan frecuentemente la mano derecha de Dios como símbolo de su 
poder en acción para lograr su propósito salvador en el mundo (Salmo 118:16). Por tanto, 
Jesús también puede estar comunicando que estos mensajeros son sus instrumentos en el 
mundo. A través del poderoso evangelio que proclaman, Jesús está trabajando para salvar.

 Jesús caminando en medio de los candelabros, que representan a las iglesias, es una forma 
simbólica de asegurarles su presencia constante. “Porque donde dos o tres se reúnen en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” (Mt. 18:20) 

 ¿Qué elogios hace Jesús a la congregación en Éfeso en los versículos 2-3? ¿Cómo se aplican a 
nosotros?  

 
 Jesús alaba su arduo trabajo y paciencia (perseverancia). No solo estaban dispuestos 

soportar persecución por causa del nombre de Jesús, sino también continuaban poniendo 
en práctica su fe a pesar de la persecución. Y aunque soportaban maltrato, Jesús les alaba 
por no soportar a los malvados. En particular, pusieron a prueba a unos que se llamaban 
apóstoles, y, descubriendo que su doctrina era falsa, los rechazaron. 
 
Hoy en día, muchas iglesias son ecuménicas. En el nombre del “amor,” permiten enseñanzas 
erróneas y estilos de vida pecaminosos. Podemos aprender de estos versículos que a Jesús no 
le agrada tal ecumenismo. En cambio, el verdadero amor no soporta a los malvados, sino que 
los llama al arrepentimiento. 

 ¿Cuál es su crítica? (v. 4) Opine: “El celo por la doctrina pura es, en efecto, de suma 
importancia, pero inútil sin la devoción viva y el amor activo.” (Schaff, Vol. 1, p. 453) ¿Qué 
aplicación podríamos hacer para nosotros? ¿A nuestra congregación? ¿A nuestro sínodo?

 
 Su crítica es que habían abandonado su primer amor. Cuando el Espíritu Santo nos lleva a 

confiar en la vida, muerte y resurrección de Jesús para nuestra salvación, nace el amor por 
el Dios que nos amó primero. Sin embargo, con el tiempo, los creyentes pueden comenzar 
a perder su aprecio y hacer oídos sordos al mensaje del pecado y la gracia en la Palabra. 
Cuanto menos aprecien el amor de Dios por ellos, menos amor tendrán a Dios a cambio. 
Esto estaba sucediendo en Éfeso.

 El celo por la doctrina pura, cuando no está motivado por un amor vivo por Dios, puede 
fácilmente volverse farisaico, una fuente de orgullo entre quienes la tienen y desprecio 
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por quienes no la tienen. Una iglesia como ésta puede convertirse en un club para la élite 
doctrinal, un ambiente frío donde se da más crédito a la corrección que al amor cristiano. 

Que Dios mantenga nuestros oídos y corazones abiertos al mensaje de su amor, para que 
siempre estemos llenos de un amor sincero por él. 

 ¿Cuál es su llamado al arrepentimiento y advertencia posterior para la falta de 
arrepentimiento? (v. 5) 

 
 ¨Así que ponte a pensar en qué has fallado, y arrepiéntete, y vuelve a actuar como al 

principio. De lo contrario, vendré a ti y, si no te arrepientes, quitaré tu candelero de su 
lugar.” (vs. 5)

 "´Arrepentirse´ significa, literalmente, ´cambiar de actitud´. En el sentido más estricto, 
el arrepentimiento es el cambio de actitud que ocurre cuando la persona ya no desea ni 
espera salvarse por sus obras, sino más bien quiere ser salva por la obra de Cristo. En 
otras palabras, el arrepentimiento es el cambio que se da cuando la persona llega a creer 
en Cristo. Sin embargo, puesto que también los cristianos tienen al viejo Adán, ese ´cambio 
de actitud´ es vacilante e imperfecto. El arrepentimiento tiene que renovarse en ellos todos 
los días. Esta necesidad es particularmente apremiante donde hay fuertes influencias que 
buscan arrancarlos de la fe y el amor que tienen por Cristo. Una falta de arrepentimiento 
diario puede llevar finalmente a la pérdida total de la fe. Cuando esto le sucede a toda una 
congregación, el Salvador ´quitara de su lugar su candelabro´. Ya no tendrá una iglesia 
en ese lugar, un candelabro para alumbrar el camino al cielo a los hombres, mediante la 
proclamación del evangelio.” (Becker, 61)

 Un elogio adicional: ¿Qué eran ¨las obras de los nicolaítas¨? ¿Qué nos enseñan estas palabras 
sobre una actitud hacia el pecado y la maldad que complace a Dios? 

 No sabemos mucho acerca de los Nicolaítas aparte de lo que se encuentra aquí en 
Apocalipsis. Pero sus malas acciones parecen estar vinculadas a sus falsas enseñanzas (Ap. 
2:15). Es posible que enseñaron que, como somos salvos por gracia y no por obras, podemos 
vivir como queramos. La inmoralidad permitida por una enseñanza tan falsa serían las obras 
que Jesús aquí dice que odia. 
 
“Nótese que el Salvador dice que aborrece las obras de los nicolaítas y que alaba a los 
cristianos de Éfeso por unirse a él en este odio. Comentarios como estos nos ayudan a 
formar una actitud correcta respecto del pecado y el error. No podemos darle la bienvenida 
al pecado ni tolerarlo en nombre del "amor" cristiano.” (Becker, 61) 

 ¿Qué podemos aprender de la amonestación para oír (la cual, a propósito, es igual en cada 
una de las cartas)?

 El mensaje de las cartas, que está siendo pronunciado por Jesús, también se atribuye aquí 
al Espíritu Santo. Esto enfatiza la doctrina bíblica de la Trinidad: Dios el Hijo y Dios el 
Espíritu Santo se mencionan como personas distintas. Sin embargo, el hecho de que ambos 
estén hablando el mismo mensaje enfatiza su unidad como Dios. 
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Que este sea el mensaje de Dios a las iglesias subraya la importancia de la exhortación a 
escucharlo. Y el hecho de que esta exhortación esté dirigida a “el que tiene oídos” muestra 
que el mensaje no solo estaba dirigido a estas iglesias, sino a todas las personas de todos los 
tiempos. 

 ¿Qué hemos de entender de cada parte de la promesa …

-el que venciere  
 
Aunque la vida eterna es un regalo de Dios a través de la fe en Jesús, la vida cristiana es 
una lucha feroz contra las tentaciones del diablo, el mundo y nuestra carne de pecado. 
La promesa aquí está destinada a animarnos a continuar esa lucha asegurándonos la 
victoria eterna que nos espera.

  -el árbol de la vida 
 

En el Huerto del Edén, este árbol estaba destinado a dar vida eterna a todos los que 
comieran de él. Después de la caída en el pecado, Dios en amor cerró el camino a este 
árbol, para que Adán y Eva no pudieran vivir para siempre en un estado pecaminoso. 
La referencia aquí es una forma figurativa de prometer que la vida perfecta y eterna con 
Dios que habíamos perdido a causa del pecado ahora es nuestra nuevamente a través de 
la fe en Jesús. Juan ve el cumplimiento de esta promesa al final de este libro (Apoc. 22:2).

  
  -el paraíso de Dios 

“El paraíso” era originalmente una palabra persa que significaba “parque” o “huerto”, 
y es una referencia clara al huerto del Edén. (Becker, 62)

8-11) El mensaje a Esmirna (mapa)

 Nota: La ciudad de Esmirna está ubicada a 53 kilómetros al noroeste de Éfeso. Es una 
próspera ciudad contemporánea llamada Izmir con una población de más de 350,000. Los 
cristianos en Esmirna evidentemente o pertenecían a la clase pobre de la ciudad o habían 
perdido sus posesiones por la persecución. Había una sinagoga judía en Esmirna, y parece que 
la comunidad judía allí, como solía ser el caso, era responsable por mucha de la persecución y 
tribulación que padecían los cristianos de esa ciudad.

  ¿Cómo se describe Jesús en el mensaje a Esmirna? ¿Cómo hubiera sido eso especialmente 
reconfortante para los cristianos de Esmirna? ¿De qué manera es extremadamente 
reconfortante para los cristianos de todos los tiempos? 

 Jesús se describe a sí mismo como “el primero y el último, el que estuvo muerto y ha vuelto a 
vivir.”

 
Esto habría sido reconfortante para la iglesia de Esmirna en medio de la persecución que 
estaban enfrentando: encarcelamiento y posiblemente la muerte. Así como Jesús resucitó, así 
lo harían ellos, a una vida eterna sin sufrimiento ni muerte.
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 Aún es reconfortante para los cristianos de todas las épocas. Incluso cuando no estemos 
sufriendo este tipo de persecución, sabemos que también moriremos algún día. La 
resurrección de Jesús garantiza que nuestra muerte no será el final sino el comienzo de la 
vida eterna con él.

 ¿De qué manera eran los cristianos de Esmirna ¨ricos¨ aunque eran pobres en posesiones 
materiales? ¿Qué buen recordatorio hay para nosotros en esa verdad? 

 Mediante la fe en Cristo, poseían todas las riquezas de la gracia de Dios que él ganó para 
ellos: el perdón de los pecados, la adopción como hijos de Dios, herederos de la vida eterna, 
etc. (2 Cor. 6:10, 8:9; Ef. 1:18). 
 
Esta verdad puede servir como recordatorio de que no debemos depositar nuestras 
esperanzas y felicidad en la riqueza terrenal, que es pasajera y no puede satisfacer; más 
bien, estar contentos con riquezas espirituales mucho mayores que nos ha sido dotado en 
Cristo. 

 ¿Qué quiere decir Jesús cuando dice que ¨los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino 
sinagoga de Satanás¨? (v. 9) (cf. Jn 8:31-47; Ro 2:28-29; 4:11-12; 9:6 et. al.)

 Los pasajes anteriores nos recuerdan que hay una diferencia entre el Israel físico y el 
Israel espiritual. Los verdaderos descendientes espirituales de Abraham son todos los que 
comparten la fe de Abraham en el Salvador que Dios le prometió, tanto judíos como gentiles. 
Por otro lado, aquellos judíos que no tienen fe en Jesús no son hijos de Dios, sino del diablo 
(Jn. 8:31-47). Afirman ser de Israel, pero no son parte del verdadero Israel espiritual de 
Dios.  
 
En este versículo, Jesús describe precisamente a esas personas: judíos de raza que habían 
rechazado a Jesús como su Salvador.

 ¿Por qué es inquietante para muchos escuchar a Jesús decir que él sabe que los cristianos en 
Esmirna ¨van a padecer¨? ¿Qué verdad reconfortante hay en esas palabras? 

 Puede parecer inquietante ya que, si Jesús sabe que van a sufrir, ¿por qué no evita que 
suceda? Sin embargo, la fe confía en que el Salvador que sufrió y murió para salvarnos 
nos ama profundamente. Y si en su sabiduría permite que el sufrimiento entre en nuestras 
vidas, debe ser por nuestro bien eterno. Entonces, esta verdad nos reconforta. Aunque no 
conocemos nuestro futuro, el Salvador que nos ama sí, y todo sucederá de acuerdo con su 
plan salvífico para nosotros. 

 ¿De dónde, en el fondo, viene toda la persecución en contra de Cristo y su Iglesia? 
 

 Viene del diablo (vs. 10).Aunque la persecución proviene de los incrédulos, el diablo es 
quien trajo la incredulidad al mundo al tentar a Adán y Eva a pecar. Y el diablo usa a los 
incrédulos como sus instrumentos para intentar que los cristianos caigan de la fe.

 ¿Cuál es el significado de ¨diez días¨? 

 Los números en el libro de Apocalipsis son generalmente simbólicos. El número diez a 
menudo simboliza la integridad. Entonces, diez días podrían significar que su persecución 
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solo duraría un tiempo, y un tiempo con límites establecidos por Dios. Una vez que hubiera 
servido al propósito de Dios, él lo pondría fin.

 Nota: No hay una reprensión para la iglesia en Esmirna. ¿Por qué es importante para nosotros 
notar eso?

 El hecho de que Jesús no reprenda a la iglesia en Esmirna no significa que estos creyentes 
fueran perfectos. ¡Nadie de este lado del cielo lo es! Pero sí nos recuerda dos verdades: 1) 
Hay un tiempo para reprender y un tiempo para consolar. En este caso, Jesús sabía que los 
creyentes de Esmirna necesitaban más una palabra de consuelo. 2) Aunque ninguna iglesia 
es perfecta, Jesús ve a todos los creyentes como santos, lavados por la fe. Tendemos a ver 
problemas cuando miramos a la Iglesia; pero él ve su perfección envuelta alrededor de 
nosotros.

 ¿Por qué es tan apropiada la imagen de la corona del vencedor como un premio cuando 
hablamos de la persona que muere en la fe cristiana? 

 “La corona (griego: στεφανος) es una como la que se otorgaba a los ganadores en las 
competencias de atletismo (lCo 9:25). Compara la vida del cristiano con una lucha. Los 
que se mantengan fieles en la lucha hasta que mueran, recibirán el premio de la vida eterna. 
Vivirán para siempre, como aquel que les garantizó la promesa (Ap 1:18). La aparente 
derrota que sufrieron cuando sus enemigos los mataron, será su victoria. Porque Cristo, su 
Salvador y Campeón, que es "el Primero y el Último" (v 8), les dará la vida eterna.” (Becker, 
66)

 ¿Qué quiere decir que ¨el que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte?”

 “Esta promesa es especialmente enfática porque ου μη [el griego aquí] es la negación griega 
más fuerte. La "segunda muerte" es la muerte eterna en el infierno (Ap 20:14).” (Becker, 66) 
 
Jesús asegura a los creyentes aquí, de la forma gramatical más fuerte, que seremos 
completamente salvos del castigo de Dios en el infierno y no experimentaremos nada de eso 
(Rom. 8:1).

12-17) El mensaje a Pérgamo (mapa)

 Nota: Pérgamo, ubicada a 105 kilómetros al noroeste de Esmirna, era una ciudad de gran 
importancia en el mundo antiguo. Una vez la ciudad capital de un reino del mismo nombre, 
durante la época del imperio romano, Pérgamo era un centro de administración provincial 
romano. Sin importar si sea cierto o no, como algunos han afirmado, que Pérgamo era un 
centro de idolatría y veneración al emperador, lo que está claro es que la influencia de Satanás 
era extremadamente dominante en esa ciudad.

  ¿Por qué la descripción de Jesús de sí mismo era especialmente importante para los cristianos 
que vivían en Pérgamo? (vea la nota arriba) ¿Por qué es tan buen recordatorio para los 
cristianos en cada época y cada lugar? 
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 “Es muy apropiada la descripción del Salvador como aquel que lleva la espada aguda de dos 
filos. La espada es el símbolo de autoridad (Ro 13:4), y en esta descripción el Señor recuerda 
a los cristianos de Pérgamo que su autoridad supera la de los gobernantes provinciales e 
imperiales. Esta espada, que en el capítulo 1 sale de la boca del Salvador, es la palabra de 
Dios.” (Becker, 67) 
 
Además, al vivir en un centro de idolatría, los creyentes debían recordar el poder de la 
Palabra de Dios: viva y activa, más cortante que cualquier espada de dos filos (Heb. 4:12). A 
través de él, Jesús fue perfectamente capaz de mantenerlos en la fe y llevar a otros a la fe, a 
pesar de la idolatría desenfrenada.  
 
Ambos son buenos recordatorios en todas las edades. No importa qué gobierno nos gobierne, 
Dios es el gobernante supremo de todos. No importa cuán malvado se vuelva nuestro mundo, 
la Palabra de Dios sigue siendo lo suficientemente poderosa para mantenernos en la fe y 
llevar a otros a la fe.

 ¿Cómo estaba Satanás haciendo notar intensamente su presencia entre los cristianos en 
Pérgamo? ¿Qué elogio les hace Jesús a las personas de allí? 

 Hay quienes han sugerido que la referencia acerca de que Satanás habita y gobierna en 
Pérgamo, identifica a la ciudad como un centro de idolatría y del culto al emperador. En 
todo caso, el significado general es claro. Pérgamo fue un lugar en el cual Satanás estuvo 
especialmente activo y ejerció mucha influencia. Esa influencia tuvo como objetivo particular 
alejar a los cristianos de su fe o impedir que los hombres lleguen a la fe. El Salvador 
alaba especialmente a la congregación de Pérgamo por resistir estos intentos de Satanás y 
adherirse al nombre de Jesús.” (Becker, 68) 
 
Un detalle que enfatiza lo intenso que fue la actividad de Satanás es que un creyente, 
Antipas, murió por su fe. Jesús los elogia porque, a pesar de esto, no renegaron su fe, y 
siguieron fiel a su nombre – es decir, fiel a la Palabra de Dios.

 ¿Qué quieren decir sus palabras de crítica? 

  - “retienen la doctrina de Balaam…” (cf. Nm 22-25, esp. 25:1-3)

 “Balaam fue el profeta infiel del Señor que empleó Balac, rey de los moabitas, para 
maldecir a los hijos de Israel. Cuando falló su triple intento de maldecir a Israel (Nm 
22:1-24:25), sugirió a Balac que podría motivar la destrucción de Israel tratando de 
involucrar a los israelitas en el culto idolatra e inmoral moabita (Nm 25:1-18; vea 
31:16).  
 
Por lo visto, en la congregación de Pérgamo había miembros que no veían nada mal la 
participación en las comidas paganas de sacrificio (vea 1 Co. 8:1-13) y en la fornicación 
que era tan común en el mundo pagano de ese tiempo. La inmoralidad formaba parte 
inclusive del culto que se rendía a los dioses paganos. El hecho de que estos miembros 
nominales de la congregación estaban, de alguna forma, involucrados en el culto 
idolátrico, es patente por todo el contexto del Nuevo Testamento, que distingue entre 
participar en el culto a los ídolos y comer carne sacrificada a estos, la que después se 
vendía en las carnicerías públicas (1 Co. 10:25-30).” (Becker, 69)
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  - “retienen la doctrina de los nicolaítas” 
 
 Como se señaló anteriormente, parece que los nicolaítas enseñaron que el perdón en 
Cristo nos da licencia para pecar. De estas palabras de Jesús, es evidente que la iglesia 
de Pérgamo toleraba a los miembros que se aferraban a esta falsa enseñanza. El mensaje 
de Jesús aquí es claro: es su voluntad que las iglesias ejerzan la disciplina y excluyan de 
entre ellos a los que se aferran a enseñanzas falsas o viven impenitentemente estilos de 
vida pecaminosos. 

 ¿Cuál es la esencia de su llamado al arrepentimiento? ¿Qué acción advierte con realizar si no 
se arrepientan? ¿Qué nos enseña a nosotros?  
 
Jesús dice, “Arrepiéntete,” a la iglesia entera, pero también es un llamado individual – 
un llamado para que el corazón cambie por completo, dejar este pecado y la tolerancia 
pecaminosa del mismo, y volver a confiar en el perdón de Jesús. Luego, motivados por su 
perdón, deberían llevar a cabo la disciplina eclesiástica contra los que vivían en pecado y se 
aferraban a doctrinas falsas.

 De lo contrario, Jesús advierte que vendrá para pelear contra ellos con la espada de su boca. 
Si la palabra de Jesús es poderosa para sanar a leprosos y calmar tormentas, es aterradora 
la amenaza de usarla contra los hombres. 
 
Podemos aprender de esto que el llamado de Jesús al arrepentimiento es serio, porque es 
fuerte su deseo de salvarnos. También aprendemos que, por amor a Jesús y a las almas, 
debemos ser diligentes en seguir los pasos de disciplina eclesiástica (Mat. 18:15-20) cuando 
miembros de la iglesia están viviendo en pecado o promulgando falsas enseñanzas.   
 
 ¿Cuál es el significado de las cosas prometidas al que venciere? 

 - maná escondido (cf. Juan 6:25-40) 
 
 El maná fue el pan que Dios envió desde el cielo para alimentar a su pueblo mientras 
caminaban en el desierto (Éx. 16). Jesús se compara a sí mismo con este pan en Juan 6, 
puesto que él vino del cielo para dar vida eterna a todo aquel que cree en él. La promesa 
aquí en Apocalipsis entonces es una de vida espiritual y eterna a todo creyente en Jesús.  
 
Hay dos posibilidades para explicar el hecho de que Jesús llama este maná “escondido.” 
Primero, la Biblia enseña que el hombre natural es incapaz de hallar la salvación por 
su propia razón o esfuerzos (Mateo 11:25, Cor. 2:14). En ese sentido, la vida eterna está 
escondida hasta que Dios se la revele a uno en su palabra. O posiblemente esta es una 
referencia al hecho de que, en el Antiguo Testamento, Dios mandó guardar una jarra de 
maná en el arca del pacto (Éx. 16:32-34), que ningún israelita podía tocar o abrir.

- una piedrecita blanca con un nombre nuevo escrito en el (psefon en griego = piedra; 
voto) 

 
 “Los vencedores reciben también la promesa de que les será dada una piedrecita 
blanca. Sabemos que los jurados en las cortes jurídicas griegas antiguas, usaban piedras 
pequeñas para votar. En realidad, la palabra que se traduce "piedrecita" también 
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significa "voto" en el griego clásico. Una piedrecita blanca era un voto para absolver 
al acusado. Puesto que el Señor Jesús es el juez supremo en el juicio final, podemos ver 
en esta piedra blanca el veredicto del Salvador con el que declara no culpables a todos 
aquellos que se mantienen firmes en la fe hasta el fin.  
 
En esta piedra, según la promesa del Salvador, se escribe "un nombre nuevo". En 
términos bíblicos, dar a alguien un nombre significa describirlo. Cuando Dios da un 
nombre nuevo a una persona, esta ya no es lo que era antes. Habrá, pues, una nueva 
existencia para su pueblo. Podemos pensar, especialmente aquí, en la transformación 
de este mundo presente de tribulación en la felicidad del cielo. Nadie puede conocer 
plenamente esta felicidad sino hasta el momento en que la experimenta, y en ese sentido 
todos desconocen el nuevo nombre, excepto quienes lo han recibido. También incluye, 
seguramente, la justicia oculta del creyente hijo de Dios, la que lo hace heredero de la 
felicidad del cielo. Puesto que esta es una justicia que se nos atribuye por la fe, y puesto 
que es una convicción respecto a las cosas no vistas (Heb 11:1), nadie conoce esta 
justicia sino la persona que la posee.” (Becker, 70)

18-29) El mensaje a Tiatira (mapa)

 Nota: Tiatira, hoy en día conocida como Akhisar, está ubicada a unas 30 kilómetros al sureste 
de Pérgamo. Fue fundada por Seleuco I como un puesto avanzado en el tercer siglo A.C. Fue 
destacada por sus muchos gremios comerciales. Lidia, quien conoció a Pablo en Filipos, era 
una ¨vendedora de púrpura¨ de Tiatira.

  ¿Qué características de Jesús son enfatizadas por la descripción de él en el versículo 18?
 
 “Ya hemos visto que los "ojos que resplandecen como llamas de fuego" parecen indicar la 

omnisciencia del Salvador. Sus pies recuerdan generalmente el dominio sobre sus enemigos. 
El pensamiento de que los ojos del señor penetran los rincones más profundos del corazón 
del hombre, se repite en un versículo subsiguiente (Ap. 2:23), en el que el Señor se describe 
como el que escudriña la mente y el corazón.” (Becker, 71)

 ¿Qué palabras de elogio dice Jesús sobre la congregación de Tiatira? ¿Cuál es la relación 
entre obras, amor y fe? 

 Jesús alaba sus obras, amor y fe, así como su servicio y perseverancia. También elogia el 
hecho de que habían crecido espiritualmente: sus obras recientes eran mejores de lo que 
habían sido cuando creyeron por primera vez.

 La fe sola salva (Rom. 3:28). Sin embargo, la Biblia enseña que la fe salvadora nunca está 
sola. Cuando uno llega a conocer y confiar en el amor salvador de Dios en Cristo, esa 
persona comienza a amar a Dios a cambio. (1 Juan 4:19) Ese amor de Dios produce el fruto 
de buenas obras (1 Juan 5:3). A medida que un creyente crece en la fe, crece en amor y 
producirá más buenas obras.
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 ¿Cuál es el cargo que tiene Jesús en contra de la congregación cristiana de Tiatira? 

- “toleras… esa mujer Jezabel…” (cf. 1 Reyes 16:29-33; 19:1-2; 21:1-16; 2 Reyes 9:30-
37)

  
  “No sabemos quién fue esta mujer Jezabel. Es probable que no sea su nombre verdadero, 

sino un nombre que Juan le dio para caracterizarla. En el Antiguo Testamento, Jezabel 
fue la hija del rey fenicio Et Baal. Se casó con el rey Acab e introdujo en el reino del norte 
el culto a Baal con su inmoralidad sexual. Puesto que esta mujer, al parecer, promovió 
practicas similares, merecía ese nombre infame.” (Becker, 72) 
 
La reprimenda de Jesús aquí es que los creyentes de Tiatira toleraban a esta mujer, su 
falsa enseñanza y su vida inmoral.

- “tienen esa doctrina…han conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás”
 
  Las palabras de Jesús aquí implican que algunos de los miembros de esta iglesia creían 

en las enseñanzas de esta mujer y, como resultado, vivían inmoralmente. Otros no fueron 
persuadidos por ella, pero aún así eran culpables de tolerar sus falsas enseñanzas. 
 
“Las profundidades de Satanás” parece ser una referencia a sus falsas enseñanzas. Como 
es cierto hoy en día, muchos falsos maestros afirman ofrecer conocimientos espirituales 
“más profundos” que el simple mensaje de la Biblia. Esto es atractivo para nuestra 
naturaleza pecaminosa. Pero Jesús aquí declara claramente que cualquier espiritualidad 
más profunda que no esté arraigada solo en la Palabra de Dios proviene directamente de 
Satanás.

 ¿Cuáles cosas son prometidas al que venciere y guardare las obras de Jesús hasta el fin?  

  - autoridad sobre las naciones (cf. Apocalipsis 1:6, 1 Pedro 2:5,  2 Timoteo 2:12)

  “Cuando el Salvador dice que dará la misma clase de autoridad a los que permanezcan 
fieles a él hasta el fin, no es este un pensamiento nuevo o inusual, aunque la manera de 
expresarlo puede ser poco común. Hay muchos pasajes de la Biblia que prometen que 
reinaremos con Cristo, y que por la fe reinamos con el aun ahora. De hecho, San Pedro 
llama a los cristianos un sacerdocio "real" o reinante (1 P 2:9), y Juan mismo, en el 
primer capítulo de Apocalipsis, dice que el Salvador ha hecho de nosotros un reino (Ap 
1:6). Las palabras de este texto, entonces, son una promesa del gobierno y la autoridad 
real que Dios ofrece a quienes están oprimidos y son perseguidos en este mundo. Sirven 
como otra ilustración de que en realidad el libro fue escrito para consolar a los cristianos 
que sufrían por su fe. Lo que Juan dice aquí en forma poética, Pablo lo dice en forma más 
directa cuando escribe: "Si resistimos, también reinaremos con él" (2 Ti 2:12).” (Becker, 
75)

  - la estrella de la mañana (cf. Apocalipsis 22:16) 
 

  “El significado de la promesa: "También le daré la estrella de la mañana", no queda 
claro. En el último capítulo de Apocalipsis, el Salvador se llama a sí mismo "la brillante 
estrella de la mañana". Este tal vez sea el único pasaje que nos da algún indicio del 
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significado de esta promesa. Podemos estar seguros de que el Señor promete con estas 
palabras un regalo glorioso y precioso. ¿Que mejor regalo puede damos que no sea sino 
él mismo? Tal vez el tesoro especial que ofrece aquí es que tendremos el privilegio de 
verlo en toda su gloria y gozar con él por toda la eternidad.”  (Becker, 75-76)
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Apocalipsis 3
1- 6) El mensaje a Sardis (mapa)

 Nota: Ubicada a unos 48 kilómetros al sureste de Tiatira, Sardis es hoy en día un pueblo 
insignificante llamado Sart. Sin embargo, hubo una época en que era una ciudad famosa, 
adinerada y poderosa, la capital del antiguo reino de Lidia. No se nos dice mucho acerca de la 
congregación cristiana de esta ciudad, pero en el momento de la carta de Juan, parece como si 
la congregación estuviera a punto de desaparecer.

  Con el conocimiento antedicho de la situación de esta congregación, ¿por qué es notable la 
forma en que se describe Jesús?  
 
“Esta descripción no es la de la visión que Juan tuvo de Jesús en el capítulo 1, sino del 
saludo al comienzo del libro, donde Juan habló de “los siete espíritus que están delante 
de su trono” (Ap. 1:4). En ese lugar notamos que éste tiene que ser un nombre del Espíritu 
Santo. Puesto que el Espíritu de Dios es quien da la vida, la esperanza de esta congregación 
moribunda se hallaba en la seguridad de que el Salvador se preocupó por su bienestar. Jesús 
es el Señor que ha prometido enviar a su Espíritu Santo a su iglesia para insuflar vida en 
sus huesos secos (Ez. 37:1-14). La referencia a las siete estrellas puede ser un recordatorio 
de que el Espíritu llega a los hombres por medio de la predicación de la palabra de Dios. 
El Salvador describe la proclamación del evangelio y la obra del Espíritu como si las dos 
acciones estuvieran vinculadas íntimamente.” (Becker, 76)

 ¿Qué quiere decir cuando Jesús describe a los cristianos en Sardis como los que tienen 
¨nombre de que vives, y estás muerto¨ y cuyas obras no ¨son perfectas delante de Dios¨?  
 
Parece que la mala condición espiritual de esta iglesia no era evidente al observador 
casual. Tenía la reputación de ser una iglesia con mucha vida. Era muy activa, pero sus 
obras no se hallaron perfectas delante de Dios. Ante los ojos de la gente, pueden parecer 
muy impresionantes las actividades de una iglesia o de un creyente. Pero Dios, quien ve el 
corazón, sabe el motivo tras ellas. Y Dios dice que su buena reputación no era merecida. Sus 
obras no se hacían con fe viva y con amor a Dios.
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 ¿Por qué cree que un comentarista (Becker) escribiría: “La crítica de Sardis es necesaria 
especialmente en nuestra época …”?    

 Hoy en día, un enfoque de las iglesias es obras sociales. Muchas están muy activas en 
tratar de mejorar el mundo – alimentando a los pobres, luchando por derechos civiles, 
avanzando causas sociales. Pero en muchas de estas mismas iglesias existe una indiferencia 
a la doctrina y a los mandamientos del Señor. Sus obras no son motivados por el verdadero 
evangelio, y por eso, no son agradables en los ojos de Dios (Heb. 11:6). Parecen muy 
activas, pero están muriéndose espiritualmente.

 “La tarea principal de la iglesia es predicar el evangelio en su verdad y pureza y administrar 
los sacramentos conforme a la institución de Cristo. Si esto se descuida, o si el evangelio se 
oscurece con toda clase de falsa doctrina, la iglesia puede estar muy ocupada día por día, 
de la mañana a la noche, pero sus obras nunca serán "perfectas" ante Dios, porque no está 
cumpliendo con el trabajo que él le asignó.” (Becker, 78) 

 ¿Qué llamado les hace el Salvador a los cristianos en Sardis (y a los de cualquier lugar o 
tiempo donde existe la misma condición)? 

 Les llama a despertarse – a reconocer su verdadera condición, y arrepentirse de ella. Les 
llama a recordar lo que habían recibido y oído – el evangelio con todas sus bendiciones 
espirituales. Así, escuchando con nuevas ganas el evangelio, se podría reavivar lo que aún 
era rescatable.

 ¿Cuál es la advertencia grave dada a los cristianos de Sardis (y a los de cualquier lugar y 
tiempo) si no hacen caso al llamado a arrepentirse?  (cf. Mateo 24:43-44)

 Hay dos advertencias graves aquí. Primero, los llama a reavivar lo que aún era rescatable. 
Eso quiere decir que podemos descuidarnos espiritualmente al punto de no poder regresar, 
y terminar perdiendo la salvación. La otra advertencia es que, si no prestamos atención al 
llamado de arrepentirnos – si seguimos dormidos – el día del juicio de Dios caerá sobre 
nosotros como una horrible sorpresa.

 ¿Qué quiere decir Jesús cuando habla de los que ¨no han manchado sus vestiduras¨ y quienes 
¨andarán conmigo en vestiduras blancas, porque son dignas¨? (cf. Isaías 64:6 y 61:10; Gálatas 
3:29, Mateo 22:11-12)

 Frecuentemente en la escritura la santidad o la impureza del ser humano se simbolizan 
con vestiduras. Por naturaleza, “todos nuestros actos de justicia son como trapos de 
inmundicia.” (Is. 64:6) Pero al darnos fe en Cristo, Dios nos viste con “ropas de salvación” 
y nos cubre con “el manto de la justicia” (Is. 61:10). Nos reviste con Cristo y la vida santa 
que él llevó en nuestro lugar (Gá. 3:27) Se lavan nuestras ropas y quedan completamente 
blancas y sin mancha por la fe en Cristo (Ef. 5:26-27; Ap. 7:14).  
 
Los que no han manchado sus vestiduras, entonces, son los que han perseverado en su fe 
en Jesús. No han cambiado el manto perfecto que Cristo ganó por ellos con los trapos de 
impenitencia y incredulidad.
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 ¿Qué es prometido al que venciere? 

  - vestido de vestiduras blancas (cf. Apocalipsis 7:14)
  

 Nos pararemos inocentes ante el tribunal de Dios. Andaremos con Cristo en la vida 
perfecta del cielo, donde ya no será posible pecar jamás.

  - el libro de la vida…confesaré su nombre delante de mi Padre (cf. Efesios 1:3- 
 6; Juan 10:28; Mateo 10:32-33)

 El libro de la vida se menciona unas siete veces en este libro. Además, Pablo escribe 
sobre él (Fil. 4:3) y Moisés habló sobre un libro en el cual Dios ha escrito los nombres de 
los seres humanos (Éx. 32:32). En el contexto, este libro parece ser una manera figurada 
de la doctrina de la elección. Dios escogió a quienes iba a ser salvos desde antes de la 
creación del mundo (Ef. 1:3-6). Es segura la salvación de estos, porque depende 100% de 
Dios.  
 
El honor de ser confesado delante de Dios el Padre y de los ángeles es grande y 
inmerecido. Jesús reconocerá públicamente como sus amigos y hermanos a todos los 
creyentes en él. Esta promesa Jesús lo da también en Mateo 10:32-33, donde nos anima a 
reconocerle a él ante los hombres también.

7- 13) El mensaje a Filadelfia (mapa)

 Nota: El nombre Filadelfia quiere decir ¨amor fraternal¨. La ciudad fue nombrada así en 
memoria de la lealtad y devoción de Átalo II (220-130 A.C.) hacia su hermano Eumenes 
II. La ciudad (hoy en día Alasehir) queda a unas 48 kilómetros al sureste de Sardis. El área 
estaba sujeta a terremotos, y la ciudad había sido destruida en gran parte por un terremoto 
en la primera parte del primer siglo. Fue una ciudad de importancia comercial, ubicada 
convenientemente a la entrada del gran altiplano central de la provincia de Asia en Asia 
Menor.

  ¿Cuál es el significado de la descripción que hace Jesús de sí mismo en el versículo 7, 
especialmente donde se llama a sí mismo ¨el que tiene la llave de David¨? (cf. Isaías 22:15-
22; Culto Cristiano #1 estrofa 4)

 “El Santo, el Verdadero” describe a la santidad de Jesús como la única verdadera y 
intachable. Puesto que solo Dios tiene tal santidad, esta descripción destaca la divinidad de 
Jesús. 
 
“El que tiene la llave de David” parece ser una referencia a Isaías 22:15-22. Allí escuchamos 
una historia sobre un tesorero real, llamado Sebna, que no era fiel. Así que Dios le promete 
que tomará su posición y se la dará a otro, Eliacim, quien sería fiel en distribuir o retener las 
riquezas reales de David. 
 
En cuanto a Jesús, entonces, este título nos recuerda que, por haber ganado nuestro perdón y 
nuestra salvación, Jesús tiene las llaves de estos tesoros. Los distribuye en abundancia a los 
que creen en él, y los retiene para los que no. Cuando Jesús abre el tesoro del cielo a alguien, 
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ningún otro puede cerrarlo; y, por otro lado, al quien lo cierra, nadie más lo puede abrir – es 
decir, no hay otra forma de conseguirlo que por medio de la fe en Cristo. 
 
Esta descripción es semejante a las otras que hablan de “las llaves de la muerte y del 
infierno” (Ap. 1:18) y “las llaves del reino del cielo” (Mat. 16:19).

Entonces, ¿qué quiere decir Jesús cuando les dice a los cristianos de Filadelfia que ha puesto 
delante de ellos ¨una puerta abierta, la cual nadie puede cerrar¨? 

 “El apóstol Pablo utiliza el símbolo de una puerta abierta para señalar una gran 
oportunidad misionera (1 Co 16:9; 2 Co 2:12), pero en este contexto de Apocalipsis el 
énfasis no está puesto tanto en las oportunidades misioneras de la congregación, como en las 
bendiciones que, provenientes de los almacenes de su gracia, derramará el Salvador sobre 
los cristianos de Filadelfia. De otro modo la referencia a las palabras acerca de Eliacim 
en el versículo 7, no parece apropiada. Nadie podrá cerrar la puerta, es decir, nadie podrá 
negarles estos tesoros. Se les asegura el perdón, la vida y la salvación.” (Becker, 84)

 ¿Cuál es el elogio para la congregación en Filadelfia? ¿Por qué eso era algo tan notable para 
ellos? ¿Qué consuelo hay para nosotros en estas palabras?  

 El elogio es que ellos habían guardado la palabra de Jesús y no habían renegado de su 
nombre. Es notable eso porque, según Jesús, sus fuerzas eran pocas. Esto podría ser una 
referencia al tamaño de la congregación – eran pocos los creyentes en esa ciudad. Más 
probable es una referencia a su fuerza espiritual. Todos nacemos muertos en nuestros 
pecados (Ef. 2:1) y sin fuerza espiritual alguno. El Espíritu Santo nos concede fuerza para 
seguir fiel al darnos la fe. A pesar de su debilidad, Dios usó su Palabra para darles la fuerza 
necesaria para seguir fiel a él.  
 
Es un consuelo para nosotros porque reconocemos que, por nuestra naturaleza pecaminosa, 
también somos débiles. El poder de permanecer en la fe frente a toda prueba no está en 
nosotros. Pero Dios seguirá fortaleciéndonos por medio de su palabra. El evangelio que nos 
promete la vida eterna nos da la paciencia para soportar las pruebas necesarias. Por medio 
del evangelio Dios nos mantiene fieles.

 Note las similitudes a Esmirna: 1) ninguna crítica 2) perseguidos por “la sinagoga de 
Satanás…los que se dicen ser judíos y no lo son”.  

 (Vea nota anterior sobre quienes son estos judíos)
 
 ¿Cuál sería el resultado final para esos ¨judíos falsos¨ que estaban haciendo pasar mal rato a 

los cristianos? 

 Jesús haría que vinieran y se postraran a los pies de los cristianos, reconociendo que Jesús 
los había amado. Esto no necesariamente indica que se convertirían en creyentes, aunque 
no niega esa posibilidad. Los judíos que los perseguían tendrían que reconocer que los 
creyentes pertenecían a Jesús. Esto se puede entender de tres formas: O serían convencidos 
por la palabra que Jesús es Salvador; o se darían por vencidos viendo como Dios los 
guardaba firmes; o se refiere al último día, cuando todo incrédulo tendrá que reconocer que 
Jesús es Señor y los creyentes son suyos (Fil. 2:10-11).
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 ¿Cómo hemos de entender la promesa del versículo 10? 

 Jesús dice que habrá una hora de prueba que vendrá sobre todos los habitantes de la tierra. 
Podría ser una referencia a alguna persecución o tribulación en el futuro próximo para sus 
lectores originales. Pero, puesto que la hora de prueba sería universal, y que se menciona en 
el contexto de la segunda venida (Ap. 3:11), parece ser una referencia al tiempo duro antes 
del fin que Jesús predijo en Mateo 24:10-13,21.  
 
De todas formas, Jesús no promete sacar a los creyentes de esta hora prueba. Sino promete 
guardarnos de ella – mantenerlos firmes en medio de ella. Esta promesa también trae 
consuelo a todo creyente en toda prueba. 
 
Algunos ven aquí evidencia de un supuesto rapto de la Iglesia antes del fin. Según ellos, 
la hora de prueba mencionada aquí es la Gran Tribulación – un periodo de 7 años de 
calamidad en la tierra. Ven aquí una promesa que Dios va a arrebatar a los creyentes antes 
de esa Tribulación. Pero este texto no dice que la hora de prueba durará siete años. Y solo 
dice que Dios guardará a los creyentes de esta prueba, no que los arrebatará del mundo. 
Las enseñanzas de un rapto y una tribulación de 7 años son falsas, y se basan en una 
interpretación incorrecta de otros versículos bíblicos.

 ¿Qué realidad reconoce el Señor con su aliento/advertencia en el versículo 11? ¿Qué mensaje 
hay para nosotros en esas palabras?  

 Jesús reconoce la realidad que un creyente puede perder su corona – es decir, caer de la fe y 
perder la salvación. Esto no anula su promesa de guardarnos firmes en la fe, y mantener la 
puerta de la salvación abierta por nosotros. Más bien es una advertencia contra abusar de 
esa promesa, como si nos diera permiso para descuidarnos espiritualmente o seguir pecando. 
La vida cristiana es una lucha diaria contra el diablo, la carne, y el mundo incrédulo. El 
creyente debe tomar en serio esa lucha, o está en peligro de perder su salvación. Jesús aquí 
ofrece el consuelo adicional que, aunque es seria esa lucha, es corta comparada con la vida 
eterna que nos dará cuando pronto venga.

 Al que venciere: Teniendo en cuenta la calamidad reciente en Filadelfia (vea la nota arriba), 
¿Cuál es el posible significado de la promesa de Jesús sobre una columna? ¿Cuál es la verdad 
reconfortante expresada en la promesa de los nombres escritos?

 La calamidad reciente fue un terremoto. Es probable que en ese terremoto muchas viviendas 
se derrumbaran y solo quedaran en pie sus pilares. Jesús utiliza así la permanencia de los 
pilares para prometer seguridad permanente a quienes permanecen fieles hasta el final. Serán 
pilares en el templo de Dios. Cuando la lucha espiritual finalmente termine, los creyentes 
disfrutarán de seguridad eterna. Nada podrá hacernos caer. Estaremos en la alegre presencia 
de Dios permanentemente.

 

14-22) El mensaje a Laodicea (mapa)

 Nota: Laodicea estaba ubicada a unas 64 kilómetros al sureste de Filadelfia. Junto con Éfeso 
está mencionado en otro lugar del Nuevo Testamento (Colosenses 4:16; Colosas se encontraba 
a unas 12 millas al este.) La antigua Laodicea (hoy en día Pamukkale) era la ciudad más 
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próspera de Frigia durante los tiempos romanos. Fue ampliamente conocida por sus centros 
bancarios, escuela de medicina e industria textil. También era conocida por un tipo de 
pomada para los ojos que fue inventada allí, la cual recetaban los médicos que vivían lejos de 
esa ciudad. Su mayor debilidad era la falta de un suministro adecuado de agua.

 ¿Qué quiere decir cuando Jesús llama a sí mismo ¨el Amén, el testigo fiel y verdadero 
(genuino)¨ y ¨el principio de la creación de Dios¨?  
 
“El saludo de Juan a las siete iglesias se refiere a Jesús como "el testigo fiel" (Ap. 1:5). Se 
llama "el testigo fiel y genuino" ("el testigo fiel y veraz", NVI). La misma palabra puede 
traducirse también como "verdadero". Esta palabra describe al Salvador en la carta a 
Filadelfia, donde la construcción gramatical parece exigir que se traduzca "genuino". En 
este lugar la traducción "verdadero" o "veraz" encaja en el contexto, puesto que la veracidad 
es una característica evidentemente deseable en un testigo.  
 
La idea de veracidad se halla ya en la palabra "Amén", que se relaciona con la palabra 
hebrea por verdad. De modo que se puede traducir: "Estas cosas dice el que es veraz". 
Un testigo fiel es el que entrega un mensaje que corresponde del todo con los hechos y 
no esconde nada de la verdad. En este contexto, entonces, la traducción "el testigo fiel y 
verdadero" no parece agregar mucho al progreso del pensamiento. La traducción "genuino", 
sin embargo, indica que tratamos con un testigo competente que conoce personalmente los 
hechos que fundamentan su testimonio. El pensamiento que apoya la palabra "genuino" es 
el que Juan expresa en su Evangelio, donde escribe: "A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo 
unigénito, que es Dios y que vive en unión intima con el Padre, nos lo ha dado a conocer" 
(Jn 1:18).” (Becker, 90-91)

 “La última definición que Jesús da de sí mismo es “el Principio de la creación de Dios”. 
La palabra griega traducida “el Principio” también se puede traducir como “el Soberano” 
(NVI). Jesús es el Soberano de la creación de Dios, lo cual también da a entender que la 
iglesia en Laodicea era débil. Esta congregación depositó Apocalipsis 3:14-22 55 su falsa 
confianza en las cosas creadas; se sentía contenta y segura en los bienes materiales que 
poseían. Por eso, necesitaban saber desde un principio que quien les hablaba está por 
encima de lo creado. Él les puede dar la seguridad que jamás encontrarán en las cosas 
materiales.” (La Biblia Popular, 55-56)

 ¿Qué quieren decir las palabras ¨caliente¨, ¨frío¨ y ¨tibio¨ en el sentido espiritual? ¿Por qué el 
estado tibio es tan repulsivo para Jesús? (¨Te vomitaré de mi boca¨)? 
 
“Al parecer, una debilidad pecaminosa característica de esta congregación, fue la torpeza e 
indiferencia espiritual. El calor es evidentemente una manera figurada de denotar el celo, el 
interés y la preocupación por las cosas del Espíritu. La frialdad, por otro lado, simboliza la 
oposición al evangelio. La tibieza representa la indiferencia y falta de interés. 

 Es fácil ver por qué el Salvador desea que la congregación sea caliente. No es tan evidente 
a primera vista por que la frialdad, o la oposición al evangelio, es preferible a la tibieza. Sin 
embargo, los que se oponen decididamente al evangelio, por lo menos demuestran aun algún 
interés en las cosas espirituales. Todavía manifiestan alguna preocupación por la verdad…
Sin embargo, las personas que de ningún modo se interesan por el cielo o el infierno, la vida 



35

o la muerte, no dejan lugar a muchas posibilidades misioneras. En ese sentido, entonces, aun 
la fría oposición al evangelio es preferible a la tibieza o a la indiferencia.  
 
Los cristianos de Laodicea eran culpables del pecado de indiferencia. Muchos años habían 
transcurrido desde que habían oído el evangelio por primera vez. Así como los efesios, que 
habían "abandonado su primer amor" durante el transcurso de los años, así la congregación 
de Laodicea había manifestado cada vez menos interés por las cosas espirituales. Los 
placeres de esta vida y las riquezas del mundo habían entorpecido su sentido de necesidad 
espiritual.  
 
El Salvador emite una de sus advertencias más severas a la iglesia de Laodicea: "Estoy por 
vomitarte de mi boca." Amenaza con rechazarlos por completo.” (Becker, 93)   

 ¿Qué era especialmente triste del estado de la congregación cristiana en Laodicea (v. 17)? 
¿Qué recordatorio/advertencia hay para nosotros en esa declaración? 

 La congregación no estaba consciente de su triste condición. Su actitud se resume en las 
palabras: "Soy rico; me he enriquecido y no me hace falta nada."

 La riqueza de que se jactaban los laodicenses puede ser una riqueza física. La ciudad en esos 
tiempos tenía una casa de la moneda, era un centro de una industria de lana, era famosa por 
su tela fina, y también conocida por una pomada para los ojos que se hacía allí. Así como la 
escasez puede hacernos buscar a Dios para su provisión, la riqueza puede hacernos olvidar 
de Dios y de cuanto lo necesitamos. Jesús dice que el engaño de las riquezas puede ahogar 
nuestra fe, como espinas ahogan el trigo sembrado (Mt. 13:22).  
 
Sin embargo, “Soy rico,” puede ser también una referencia a riqueza espiritual. Tal vez los 
laodicenses se creían buenos y justos por causa de sus obras, merecedores del amor de Dios.  
 
De todas formas, ellos no reconocían que de verdad eran infelices, miserables, pobres, 
ciegos, y desnudos espiritualmente. No reconocían su gran necesidad de perdón, 
misericordia, fortaleza. 
 
Hay una advertencia aquí en nuestra cultura materialista: El engaño de las riquezas puede 
ahogar la fe de ricos y pobres iguales, porque nos deja con una indiferencia hacia lo más 
importante: Las cosas espirituales. Hay otra advertencia contra la autosuficiencia espiritual: 
Si pensamos que somos suficientes buenos para merecer la bendición de Dios, vivimos 
ignorante de nuestro estado verdadero como pecadores y la necesidad diaria que tenemos de 
perdón y ayuda de parte de Dios.  

 ¿Cuál es la bella respuesta/oferta de Jesús a aquellos que reconocen su condición lamentable? 
¿Qué lecciones encontramos para nosotros y para aquellos a quienes damos testimonio?  

 
 Jesús les ofrece algo maravilloso para cambiar su pobreza, desnudez, y ceguera: “Para que 

seas realmente rico, yo te aconsejo que compres de mí oro refinado en el fuego, y vestiduras 
blancas, para que te vistas y no se descubra la vergüenza de tu desnudez. Unge tus ojos con 
colirio, y podrás ver.” (Ap. 3:18)
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 “Los laodicenses no podían encontrar la verdadera riqueza en la casa de la moneda de 
Laodicea. La verdadera riqueza se halla solo en Cristo y en la salvación que el obtuvo para 
nosotros en el fuego de la aflicción que soportó cuando sufrió la pena de nuestra culpa.  
 
Los laodicenses estaban desnudos, dice el Salvador, y solo podían cubrir esta desnudez con 
las "ropas blancas" que él les ofrecía. Es notable que la tela de lana que dio fama a Laodicea 
estaba tejida de colores fuertes, o que era tejida de lana negra. Ya hemos leído acerca de 
la vestimenta blanca en la carta a Sardis (Ap 3:4, 5), pero en un capítulo subsiguiente (Ap 
7:13), se hace evidente por que solo Cristo puede suplir las vestiduras que cubrirían la 
vergüenza de su desnudez. Solo la sangre del Cordero puede lavarlas y emblanquecerlas. 
Con estas palabras el Salvador habla de la necesidad que tienen del perdón. 
 
Las palabras siguientes, acerca del colirio, tratan de su necesidad de curación espiritual. 
La Escritura compara el estado natural del hombre con la oscuridad y la ceguera, que le 
imposibilitan descubrir la verdadera naturaleza de su condición pecaminosa y le impiden 
reconocer a Cristo como su único Salvador. Los cristianos de Laodicea no tenían conciencia 
de cuál era su verdadera condición. Recaían una y otra vez en la ceguera espiritual en que 
habían nacido. Sin embargo, todavía había esperanza. En este caso, donde su propio colirio 
no surtía efecto, el Salvador les proveía su evangelio con su poder para sanar su deteriorada 
vista espiritual.” (Becker, 95-96) 

 ¡No hay palabras de elogio para los de Laodicea! Sin embargo, note las palabras maravillosas 
que revelan el corazón del Salvador y el llamado sincero al arrepentimiento. 

 “Esta última de las siete cartas es la única que no contiene un elogio. La condenación de 
Laodicea es especialmente dura; sin embargo, estas palabras de critica son palabras de 
amor, que tienen el propósito de beneficiar a los laodicenses. El Señor dice: "Yo reprendo y 
disciplino a todos los que amo." El amor no permitirá que el pecado quede sin corrección. 
Por tanto, el Salvador no quiere que los laodicenses tomen a la ligera su critica. Dice: 
jTómenla en serio y arrepiéntanse!” (Becker, 96)

¿La interpretación de este artista del versículo 20 captura su 
significado fielmente? ¿Por qué? ¿Cuál es la interpretación 
correcta de este versículo según el resto de las Escrituras? 
       
La pintura no es necesariamente incorrecta. Sin embargo, 
podemos notar que la imagen muestra a Jesús llamando a la 
puerta, cuando de hecho la Biblia describe a Jesús llamando con 
su voz. Y la pintura no tiene tirador en el exterior, mientras que 
en la Biblia no se dice nada sobre los detalles de la puerta de una 
forma u otra. 
 
El problema con este versículo (y su pintura) es que muchos lo 
usan para enseñar teología de la decisión, la falsa enseñanza de 
que creer en Jesús ocurre por nuestra elección. Dirán que en el 
evangelio, Jesús llama a la puerta de tu corazón, pero no puede 
abrirla. Tienes que elegir abrirlo y dejarlo entrar para que se 
salve. 
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Sin embargo, esto hace que la salvación dependa de nuestro trabajo de aceptar o decidir, y 
las Escrituras dicen claramente que la salvación no es por obra nuestra (Ef. 2:8-9). Además, 
la Biblia dice que por naturaleza estamos muertos en nuestros pecados (Ef. 2:1). Somos 
incapaces de creer en Jesús por nuestro propio poder o elección (1 Co. 2:14). En cambio, 
amablemente nos elige (Juan 15:16). 
 
El evangelio ciertamente es una invitación a creer y ser salvo. Sin embargo, el poder de 
aceptar la invitación no reside en nosotros. Más bien, proviene de la invitación misma, del 
evangelio (Rom. 1:16). El evangelio obra la fe en nosotros como un regalo de Dios (Rom. 
10:17, Ef. 2:8-9). Dios lo usa para abrir el corazón de las personas (Hechos 16:14). Así 
como la voz de Jesús fue lo suficientemente poderosa para dar vida a un Lázaro muerto, el 
evangelio es poderoso para dar vida a los pecadores muertos dándonos fe. Note cómo Jesús 
enfatiza que su voz se escucha antes de que se abra la puerta (Apocalipsis 3:20). 
 
Dicho todo esto, es bueno notar que Jesús ni siquiera está hablando de la conversión de 
los incrédulos en esta carta. Está escribiendo a una iglesia, una reunión de creyentes. Eran 
creyentes muy débiles e indiferentes, pero Jesús aún no los había escupido de su boca. Sus 
palabras en estos versículos son una invitación a los creyentes a tener una relación más 
fuerte e íntima con él, una invitación que estos creyentes, por el poder del Espíritu que vive 
en ellos, pudieron aceptar.

 ¿Cuál es el significado de la promesa de Jesús al que venciere por la fe?

 Quienes [por la fe] obtengan la victoria en la batalla contra el pecado y la incredulidad, 
tendrán el privilegio de sentarse con el Salvador en su trono. Esta es una manera figurada 
y transparente de prometer que reinaremos con Cristo. El dominio sobre todas las criaturas 
que Dios otorgó a Adán y Eva en el tiempo de la creación, se perdió en gran medida por la 
caída en el pecado. Se restaurará por toda la eternidad, y las palabras del Salmo 8, que ya 
se cumplieron en Cristo, serán la verdad una vez más en nuestro caso. En Cristo y por medio 
de él volveremos a obtener el dominio pleno que habíamos perdido en la caída de Adán.” 
(Becker, 97-98)

 El que tenga oído (somos nosotros también), oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.     
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LA SEGUNDA VISIÓN
LOS SIETE SELLOS (4:1-7:17)

Apocalipsis 4
1- 2a) ¿Qué vio Juan a continuación? ¿Qué (en realidad a quién) escuchó? (cf. 1:10)  

 Juan vio una puerta abierta en el cielo. La voz que escuchó es la misma voz que escuchó en el 
capítulo 1, la voz de Jesús. 

 
 ¿Cuál fue la invitación que la voz como trompeta le hizo a Juan? Entonces, ¿Qué le pasó a 

Juan? (cf. 2 Corintios 12:2-4) ¿Qué se le iba a mostrar? 

 La voz le invitó a subir al cielo para mostrarle lo que tenía que suceder “después de esto.”

 Al instante, Juan estaba “en el espíritu.” Es decir, estaba en un nuevo estado espiritual en el 
cual podía ver y oír cosas que el hombre en su estado normal en este mundo no puede ver ni 
oír. Parece ser semejante a la experiencia que San Pablo describió en 2 Cor. 12:2-4.  
 
Se le iba a mostrar “lo que tiene que suceder después de esto” - es decir, después del primer 
siglo, el tiempo en que vivían Juan y las siete iglesias a las cuales escribió en los capítulos 
anteriores. 
 
Teólogos milenaristas (los que creen en la enseñanza falsa de un reino terrenal de Jesús por 
mil años) ven aquí una referencia al rapto. Pero aquí no se habla de un arrebatamiento futuro 
de los creyentes. Más bien, Juan solo está describiendo lo que le sucedió un día domingo del 
primer siglo en la isla de Patmos: Dios le permitió ver el cielo en un estado espiritual.



39

2b-8) Describa el significado de cada cosa a continuación de lo que Juan vio y oyó: 

 - “un trono establecido en el cielo” … “en el trono, uno sentado” … “el aspecto…semejante 
a piedra de jaspe y de cornalina” … “un arco iris semejante en aspecto a la esmeralda” 
alrededor del trono 
 
“Juan tuvo una visión de Dios. El contexto que sigue lo afirma, pero cualquiera que conozca 
bien el Antiguo Testamento, sabrá de inmediato que es Dios mismo quien se sienta en el 
trono. Las visiones de Dios, como la que Juan describe aquí, recuerdan las de los profetas 
del Antiguo Testamento. La descripción retrata un foco de luces multicolores que destellan 
bajo un arco, o dentro de un círculo o aureola, de luz verde brillante, "que se asemejaba 
a una esmeralda". En el Antiguo Testamento, Dios se reveló mas de una vez en una luz 
brillante que se llamaba "la gloria de Yahvé". Juan ve esa gloria, y la impresión que le da es 
la del destello de piedras preciosas.” (Becker, 102)

 - “veinticuatro tronos” … “veinticuatro ancianos” … “vestidos de ropas blancas” … “coronas 
de oro en sus cabezas” (cf. Mateo 19:28)

 
 “Había 24 ancianos alrededor de él, vestidos con ropas blancas y llevando coronas de oro. 

El número 24 sugiere las 12 tribus de Israel del Antiguo Testamento y los 12 apóstoles del 
Nuevo Testamento. Estos ancianos se mencionan doce veces en las últimas seis visiones, 
alabando con frecuencia a Dios por su salvación. El trono donde están sentados es el que 
le ha prometido Jesús a todos los creyentes (3:21). Así los ancianos representan a todos los 
creyentes de todas las épocas; sus ropas blancas son la justicia de Cristo acreditada a ellos 
por la fe (ver 3:4,5). Las coronas de oro representan el gobierno que ejercen junto con Cristo 
en la eternidad (ver 2:10).” (La Biblia Popular, 64-65)

 - “relámpagos” … “truenos” (cf. Éxodo 19:16)

 “Después de que Juan termina de ver a los veinticuatro ancianos, e1 trono atrae nuevamente 
su atención. Ve luminosidades de "relámpagos". También oye sonidos o voces, y truenos 
que proceden del trono. La escena recuerda, en algunos aspectos, el modo como Dios se 
revelo a sí mismo en el monte Sinaí, donde también manifestó su presencia con "truenos y 
relámpagos" (Ex 19:16).” (Becker, 103)

 - “ardían siete lámparas de fuego” … “siete e[E]spíritus de Dios” (cf. Apoc 1:4; Zacarías 4:1-
6)

 “Las siete lámparas de fuego que estaban encendidas ante el trono son similares al 
candelabro de siete brazos que estaba encendido en e1 tabernáculo del Antiguo Testamento 
(Ex 37:17-24). El texto dice claramente que las siete llamas simbolizan los siete Espíritus 
de Dios, la manera en que el Apocalipsis describe a la Tercera Persona le la Trinidad (vea 
capítulo 1). Vemos en el Antiguo Testamento que el profeta Zacarías también estableció una 
relación simbólica entre un candelabro de siete brazos y la obra del Espíritu Santo (vea 
Zac. 4:1-6). Puesto que el Espíritu Santo ha inspirado las Escrituras, las cuales son una 
lampara a nuestros pies (Sal 119:105), el mismo se compara con una lampara que brilla con 
intensidad. Así como los siete brazos del candelabro de la iglesia forman solo uno, así los 
“siete Espíritus de Dios" son un solo Espíritu Santo.” (Becker, 103)
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 - “un mar de vidrio semejante al cristal”

 “En el primer plano de toda la escena celestial, Juan vio un mar de vidrio diáfano como 
el cristal. Ni una ola siquiera perturbaba la calma absoluta del mar ante el trono. Esto 
representa la paz perfecta que existe en la presencia de Dios. La descripción de este mar 
cristalino es especialmente significativa cuando recordamos que casi todas las referencias 
al mar en el Antiguo Testamento lo retratan como un lugar de peligro o tribulación. Por 
ejemplo, la única vez que un rey judío intentó desarrollar una marina de guerra, terminó en 
un desastre y los barcos "naufragaron en Ezion Gueber" (1 Reyes 22:48). Isaías habló de "el 
mar agitado, que no puede calmarse" (Is. 57:20). Sin embargo, Juan ve ante el trono en el 
cielo un mar que se encuentra en una tranquilidad perfecta. Aquí no hay nada que perturbe 
el descanso tranquilo que gozan aquellos que están reunidos alrededor del trono. La claridad 
cristalina de este mar significa también que no existe mancha ni contaminación de ninguna 
clase en la presencia de Dios.” (Becker, 103-104)

 - “cuatro seres vivientes” (cf. Ezequiel 1:4-28; 10:20; Isaías 6:1-4)

 Estos cuatro seres vivientes parecen ser ángeles. Algunos argumentan que no pueden ser 
ángeles, porque en Ap. 5:11 estos seres parecen distinguirse de los ángeles. Sin embargo, 
esto no es ningún argumento decisivo. Pueden ser simplemente ángeles de alto rango cerca 
del trono. Su semejanza con los querubines y serafines que Ezequiel y Isaías miraron en sus 
visiones del trono de Dios es un indicador fuerte que estos también son ángeles.

• “llenos de ojos”

“El gran número de ojos representa la conciencia que los ángeles tienen 
respecto de lo que sucede en todo el universo, y su preocupación por ello. Los 
ángeles son agentes por medio de quienes Dios gobierna el mundo y protege a 
su pueblo.” (Becker, 105)

• “semejante a un león” … “semejante a un becerro” … “como de hombre” … 
“semejante a un águila volando”

“Los cuatro rostros representan las cuatro grandes divisiones de la vida en 
la tierra: Las aves, representadas por el águila; las bestias salvajes, por el 
león; los animales domésticos, por el buey; y el hombre, en una clase única. 
A diferencia de la ciencia moderna, la Biblia siempre ve al hombre como una 
criatura radicalmente distinta del mundo animal. Aunque el texto no especifica 
el significado de esta división, bien puede estar en armonía con la Escritura ver 
en los cuatro querubines una representación del gobierno de Dios y su dominio 
sobre todos los aspectos de su creación.” (Becker, 105-106)

• “seis alas”

“El texto no dice nada acerca del significado de las seis alas de cada uno de los 
seres vivientes. Sin embargo, recordamos que los ángeles en la visión de Isaías 
(Is. 6) también tenían seis alas. Isaías nos dice que los serafines de su visión 
usaban dos de sus alas para cubrirse los pies, dos para cubrirse el rostro, y 
dos para volar. Es probable que en tiempos antiguos los pies de los viajeros se 
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ensuciaran, y por tanto, era la costumbre proveer de agua a los invitados para 
lavarse los pies (Le. 7:44). Cubrirse los ángeles los pies con las alas, significa 
un intento por esconder de los ojos de Dios todo lo impuro. Aunque es cierto 
que los ángeles buenos no tienen pecado y son santos, no obstante, comparada 
con la pureza y santidad de Dios, incluso la criatura más santa aún tiene que 
comparecer con reverente vergüenza y humildad ante la santidad trascendente 
de Dios (vea Job 4:18; 15:15; 25:5).  
 
Cubrirse los ojos con el segundo par de alas significa que la criatura no 
está capacitada para ver directamente la gloria del Señor. Así, pues, es una 
confesión de la majestad asombrosa de Dios, que vive en luz inaccesible, a 
quien nadie ha visto ni puede ver (1 Ti 6:16). 

El último par de alas, con los que los serafines vuelan, implica la disposición 
de los ángeles para cumplir sus tareas como mensajeros y agentes de Dios. Es 
probable, por lo tanto, que tengan razón aquellos comentaristas que ven en los 
cuatro seres vivientes representaciones de la providencia de Dios.” (Becker, 
106)

• Un canto sin cesar: “Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que 
era, el que es, y el que ha de venir.” (Culto Cristiano #96)

“El canto incesante de los ángeles proporciona eco al cántico de los serafines 
en la visión de Isaías: "Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, 
el que era y que es y que ha de venir." Las últimas palabras del cántico no 
se encuentran en Isaías, pero son una repetición de las palabras con las que 
el Salvador se describió en el primer capítulo (Ap 1:8). Aquí, sin embargo, 
las palabras describen al Dios trino, cuya esencia se sugiere con la triple 
repetición de la palabra "santo".  
 
En nuestros comentarios sobre Ap. 1:4-6, señalamos que la descripción de 
Dios en esa sección se presenta en grupos de tres. Aquí vemos que la triple 
repetición de santo, los tres nombres de Dios -Señor, Dios, Todopoderoso - y 
los tres atributos de Dios, forman tres líneas poéticas con tres términos en cada 
línea, como sigue:  
 
Santo  Santo  Santo 
Señor   Dios   Todopoderoso 
Que era  Que es   Que ha de venir 

Esta triple descripción encuentra eco en la triple doxología del versículo 11, al 
igual que en el triple resumen de este cántico en el versículo 9. En la visión de 
Isaías los ángeles cantan: "Santo, santo, santo es el Señor Todopoderoso; toda 
la tierra está llena de su gloria."  
 
La semejanza de los dos cánticos es más grande de lo que parece ser a primera 
vista, porque las palabras "Señor todopoderoso" se usan con regularidad en 
la Septuaginta (la antigua traducción griega del Antiguo Testamento hebreo) 
para traducir la frase hebrea "El Señor de los Ejércitos" o "JHVH Sebaoth". 
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Los dos términos tienen una íntima relación. El nombre "Señor de los ejércitos" 
describe a Dios como el general potente y majestuoso de los poderosos ejércitos 
de ángeles, en tanto que el nombre "Señor todopoderoso" es una manera más 
prosaica de resaltar su poder. Este versículo constituye la base para el himno de 
Reginald Heber: "Santo, santo, santo" (Culto Cristiano 96). Ese himno contiene 
varias alusiones a los capítulos cuatro y cinco de Apocalipsis, como por 
ejemplo: "Y rendían sus coronas ... de oro ... delante del trono»(Ap. 4:4,10).” 
(Becker, 106-107)

9-11) ¿Cuál es la reacción de los veinticuatro ancianos a la alabanza de los seres vivientes? 

 -        se postraban      delante de él

 -        adoraban           a él

 -      rendían     sus      coronas       delante del     trono     

 ¿Cuál es el significado de ¨echar las coronas¨ delante del Señor? 

 “Con esta acción confiesan que, si bien Dios les otorgó el alto honor de hacerlos reyes, 
dándoles el gobierno del universo junto a él, no reinan para su propia gloria sino para la de 
él. Reconocen también que, aunque han recibido el alto honor de ser hechos reyes ante Dios, 
sin embargo, en su presencia gloriosa le entregan a él cualquier gloria que posean. Se dice 
que la reina Victoria de Inglaterra expresó cierta vez el deseo de estar con vida cuando el 
Señor regresara, porque dijo: "Me daría tanto gusto poner mi corona a sus pies." (Becker, 
108)

 ¿Cuál es el tema principal de su aclamación? 

 “Mientras los ángeles honran y dan gloria y gracias a Dios, los veinticuatro ancianos 
declaran que Dios es digno de recibir esta gloria y honra. Al decir que también es digno 
de recibir poder, esto, por supuesto, no puede significar que Dios pueda crecer en poder. 
Solo puede significar que es digno de ser llamado el Todopoderoso. Es justo atribuirle la 
omnipotencia, como lo hicieron los seres vivientes en su cántico.  
 
El Señor es digno de esta alabanza porque ha creado todas las cosas. La causa de cualquier 
cosa siempre tiene que ser igual o superior al efecto. Las maravillas de la creación hacen 
evidente que Dios es glorioso y poderoso. El salmista expresa un pensamiento muy similar 
cuando comienza el Salmo 19 con las palabras: "Los cielos cuentan la gloria de Dios."  
 
La última frase del cántico de los ancianos es: "por tu voluntad existen y fueron creadas". 
Las cosas fueron creadas y por tanto existen porque esa fue la voluntad de Dios. De este 
modo también la creación demuestra el poder y la gloria de Dios. Cuando él quiere que algo 
sea, es.” (Becker, 109)
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Apocalipsis 5
1- 5) ¿Quién está sentado en el trono? ¿Cuál es el significado del libro sellado en su mano? 

 Dios el Padre está sentado sobre el trono. 
 
Los sellos generalmente se estampaban mediante un anillo en cera para mantener el rollo 
cerrado. Su utilidad era evitar que personas extrañas leyeran el rollo. El contexto aclara por 
que el libro estaba sellado y su contenido se mantenía en secreto. En el primer capítulo de 
Apocalipsis Juan nos dice que va a escribir sobre el futuro. En los capítulos 6 y 7 cumple ese 
propósito y habla de sucesos futuros. No obstante, Juan no puede escribir de estas cosas a 
menos que se abran los sellos y se revele el contenido del libro.” (Becker, 110)

 ¿Por qué nadie podía abrir el libro, y por qué Juan lloraba por eso? 

 “Para los hombres el futuro es un libro cerrado, y cualquier intento por descubrir los 
secretos del futuro, aparte de la revelación de Dios, es una búsqueda ilegítima. Nadie es 
digno de abrir ese libro ni mirar dentro de él. Los hechiceros, que buscan controlar el futuro, 
y los adivinos de toda clase, que tratan de predecir el futuro por medios que Dios prohíbe, 
son culpables de violar la majestad de Dios. Al final del libro de Apocalipsis Dios excluye de 
la ciudad santa a todos los que practican las malas artes de la magia (Ap. 22:15).  
 
Por otro lado, los hijos de Dios quieren saber que les depara el futuro. Juan lloró porque 
nadie era digno de abrir el libro. La iglesia experimentaba severas persecuciones en el 
tiempo de la visión de Juan, y a muchos cristianos ha de haberles preocupado el desenlace 
final de este ataque. Hasta donde los hombres podían discernir, aparte de la revelación 
divina, esto fácilmente podría resultar en la destrucción total de la joven iglesia. El pueblo 
de Dios ha de haber tenido un intenso deseo de estar seguro de que las puertas del infierno 
en verdad nunca sobrepujarán a la iglesia de Cristo.” (Becker, 110-111)

 ¿Cuál fue el anuncio consolador de uno de los veinticuatro ancianos a Juan?  

 Le dijo que dejara de llorar, porque se había hallado Uno que era digno de abrir el rollo.
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 ¿Quién es el León de Judá, la Raíz de David? (Génesis 49:9-10; Isaías 11:1,10) ¿Por qué 
puede él abrir el libro y sus siete sellos? 

 Es una clara referencia a Jesús. En Génesis 49, Dios prometió que reyes vendrían de la tribu 
de Judá, hasta que llegara el verdadero rey, quien merece la obediencia de los pueblos. Esta 
profecía era mesiánica. Jesús era, según la naturaleza humana, de la tribu de Judá. Ahora, 
habiendo ganado nuestra salvación, reina sobre todo.  
 
La Raíz de David es un título que se basa en Isaías 11:1-10, especialmente vs. 1 y 10. El 
primer versículo describe al Mesías como un vástago que crecería de las raíces de Isaí, el 
padre de David. En el vs. 10, sencillamente se le llama al Mesías “la raíz de Isaí.” Jesús es a 
la vez la raíz de David, su origen, y un rebrote de su linaje – tanto el Hijo de David como su 
Dios.   
 
Jesús es digno de abrir el rollo y sus siete sellos porque conquistó: Fue exitoso en ganar la 
salvación por todos. 

 “El hecho de que el Mesías es digno y capaz de abrir el libro, indica que el futuro está bajo 
su dominio. Este simbolismo es otra manera de decir que está sentado a la diestra de Dios 
y que todas las cosas están bajo sus pies. En términos más literales podríamos decir que 
todo el desarrollo futuro de la historia está sujeto a su conocimiento y dominio. Aunque sus 
fieles pueden sorprenderse a veces por los acontecimientos y estar tentados a atemorizarse, 
el nunca desconocerá el plan de los enemigos ni jamás quedará impotente frente a ellos. 
Tiene el libro del futuro en sus manos y solo podrá suceder lo que él, en su misericordiosa 
providencia, permita que suceda. Quita los sellos cuando a él le place.” (Becker, 112)

6- 8) Además de la escena que presenció Juan en el capítulo 5, ¿Qué (o a Quién) más ve parado 
cerca del trono de Dios Padre? ¿Qué simboliza lo siguiente?  
 
Ve a un Cordero que estaba de pie y parecía haber sido sacrificado.

  - “como inmolado”

 “Ya en el Antiguo Testamento el profeta Isaías había hablado del Redentor venidero como un 
cordero que es llevado al matadero (Is. 53:7). Este pasaje se cita en uno de los dos que no 
están en Juan y donde se usa el simbolismo del cordero (Heb. 8:32). Sin embargo, la mayor 
ayuda para entender este simbolismo se encuentra en el sistema de sacrificios del Antiguo 
Testamento. Los corderos eran animales de sacrificio, por medio de la sangre y la muerte de 
los cuales se llevaba a cabo la expiación de los pecados del pueblo. El cordero de la Pascua, 
cuya sangre salvó a los primogénitos de Israel de la muerte en Egipto, era muerto todos los 
años para conmemorar el suceso. En el único otro pasaje que no se encuentra en Juan, donde 
Jesús se describe como un cordero (1 Pe.1:9), se nos dice que hemos sido redimidos con la 
sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin defecto.  
 
Juan resalta este simbolismo de sacrificio y redención cuando dice que el Cordero que estaba 
cerca del trono tenía la apariencia de haber sido inmolado. Juan no define los detalles 
de la escena, pero si nos brinda suficiente información como para recordarnos la muerte 
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redentora de Cristo que pagó por nuestros pecados. No intenta explicar el significado de este 
simbolismo. Supone que sus lectores saben lo que significa.” (Becker, 113-114)

  - siete cuernos y siete ojos = siete espíritus (el Espíritu séptuplo, nota a pie de página; 
Juan 15:26; el credo niceno - “procede …y del hijo” - filioque)

 Esta es la última de cuatro referencias así al Espíritu Santo. Para el significado del número 
siete en cuanto al Espíritu Santo, vea el comentario del 1:4. Este es un versículo que 
respalda lo dicho en el Credo Niceno: Que el Espíritu Santo procede y es enviado del Padre 
y del Hijo. 
 
Es enviado por toda la tierra, Juan dice. Dios el Espíritu Santo obra por medio del evangelio 
para dar fe salvadora. Ese evangelio Jesús nos ha enviado a proclamar en todo el mundo.

 Se desconoce porque el Espíritu es representado por cuernos y ojos aquí. El cuerno era 
antiguo símbolo de poder y fuerza. Puede ser una referencia al hecho de que el Espíritu 
Santo es poderoso para obrar fe en nuestros corazones por medio del evangelio (Rom. 1:16).

 ¿Qué verdad es expresada por la acción simbólica del Cordero tomando el libro de la mano 
derecha de Dios Padre? (Efesios 5:18-23; Juan 5:23) ¿Cómo subraya esa verdad la reacción 
de los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos? 

 “Juan dice que el Cordero ahora tomo el rollo de la mano derecha del que se sentaba en 
el trono. El que tiene en su mano el futuro comunica al Cordero su poder de dominio. No 
es difícil ver en este acto simbólico la verdad de que Cristo se sentó a la diestra de Dios. 
Con esa acción Dios otorgó al hombre Jesús de Nazaret, el hijo nacido de María, toda la 
majestad y el poder que es suyo desde la eternidad.” (Becker, 115)

9- 14) Becker sugiere que tal vez el “nuevo cántico” fue cantado de manera alternada, versículo 
nueve por los ancianos (“nosotros,” no “hombres,” se encuentra en muchos manuscritos) y el 
versículo diez por los seres vivientes.  

 “Solo hay dos pasajes en el Nuevo Testamento, ambos en Apocalipsis, que hablan de un 
nuevo cántico al Señor. El Antiguo Testamento tiene al menos siete pasajes que usan esta 
expresión (Sal 33:3; 40:3; 96:1; 98:1; 144:9; 149:1; Is 42:8). El contexto de cada uno de 
estos pasajes alude a la salvación que Dios preparará para su pueblo. El salmista, por 
ejemplo, invita al pueblo de Dios a cantar al Señor un cántico nuevo porque ha declarado su 
salvación y ha revelado su justicia a las naciones (Sal 98:1-3).  
 
El "nuevo cántico" en Apocalipsis es también un cántico de alabanza por la salvación de 
Dios. El evangelio, como buenas nuevas, exige un cántico nuevo de parte de quienes han 
recibido las bendiciones del nuevo pacto.” (Becker, 117)

 ¿Por qué es digno el Cordero de abrir el libro? ¿Cuál fue el resultado bendito de su obra? 

 “El cántico primero alaba al Cordero como quien es digno de abrir el libro. Nadie más en 
el cielo o en la tierra, ningún hombre ni ningún ángel creado, fue considerado digno de ese 
honor (Ap 5:3). El Cordero ganó el honor de gobernar el curso de la historia dando su vida 
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y derramando su sangre. Así compró para Dios a los hombres de toda tribu, lengua, pueblo y 
nación… Por medio del precio de la sangre de Cristo ahora pertenecemos a Dios. 
 
Al pagar esta deuda por nosotros, nos ha hecho un "reino"… los redimidos han recibido una 
posición de autoridad por causa de la obra de Cristo. Cuando Adán y Eva fueron creados, 
Dios les concedió una posición de señorío sobre toda su creación (Gn 1:28). Todas las 
cosas fueron puestas bajo sus pies (Sal 8). Por la caída en el pecado, el dominio del hombre 
sobre la naturaleza se perdió, o al menos se corrompió. La tierra ahora se rebela contra 
los esfuerzos de los seres humanos de sacar de ella su sustento (Gn 3:17-19). La creación 
animada ya no le presta un servicio voluntario, sino que se contiene por la fuerza y el temor 
(Gn 9:2). Este dominio que el hombre perdió le ha sido restaurado solo en Cristo, cuya 
victoria compartimos como sus hermanos e hijos de Dios por la fe (Sal. 8; Heb. 2:6-11 ). De 
este modo Cristo ha hecho que los que están unidos con él por la fe, sean sus compañeros en 
el dominio del mundo. Esta afirmación, de que él nos ha hecho un reino, repite casi palabra 
por palabra lo que ya leímos en el primer capítulo (v 6).” (Becker, 119)

Hemos tratado la mayoría de esas verdades en capítulos anteriores. Sin embargo, es bueno 
discutir el significado de dos frases:

  - “todo linaje y lengua y pueblo y nación” (cf. 7:9, 10:11, 11:9, 13:7, 14:6,  
 17:15) ¿Cuál parece ser el simbolismo numérico representado aquí? 

Esta frase nos recuerda que Jesús ganó la salvación para todo el mundo. También nos 
llama a llevar a cabo la Gran Comisión de hacer discípulos a todas las naciones. 
 
Esta referencia cuádruple a los habitantes de la tierra, junta con las otras seis en el libro 
(citas arriba), nos llevan a la conclusión que el número cuatro es el número simbólico de 
la tierra y sus habitantes.

  - “reinaremos [seguiremos reinando] sobre la tierra”

“El tiempo futuro, en griego, denota una acción que sucederá en algún tiempo en el 
futuro, o algo que seguirá sucediendo en el futuro. El contexto indica que su reinado 
ya ha comenzado. La primera parte de la oración dice que los creyentes ya son reyes. 
Esto solo puede significar que ya están gobernando. Así, pues, conforme al contexto 
sería mejor traducir: "Y ellos seguirán reinando (o, nosotros seguiremos reinando) en la 
tierra."  
 
Esta es una afirmación que exigía una gran fe de parte de los cristianos que leían el libro 
de Apocalipsis en los días de Juan. Se les perseguía. El gobierno romano confiscaba sus 
propiedades, los desterraba de sus hogares y ejecutaba a muchos de ellos. Soportaban 
tremendas dificultades, y los enemigos parecían llevar la ventaja. Sin embargo, Juan les 
recuerda que son reyes, y que seguirán reinando en la tierra mientras aprenden, cada vez 
más, a vivir por fe y no por vista (2 Co 5:7).” (Becker, 120) 
 
Los creyentes ya reinamos por fe. Jesús toma en cuenta nuestras oraciones mientras 
gobierna el mundo, y en ese sentido, nos comparte el privilegio de reinar. También nos 
promete que todas las cosas sirven nuestro bien eterno (Rom. 8:28). 
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 ¿Quiénes ahora se unen al grupo, rodeando al trono, las criaturas y los ancianos? ¿Qué es lo 
increíble y reconfortante de esa escena? 

 Juan mira y escucha la voz de “muchos ángeles…millares de millares y millones de 
millones” de ellos. A tales fuertes y santos espíritus Dios ha encargado la protección y la 
providencia de sus hijos (Salmo 91:11). Nos consuela saber que este gran ejército, que rodea 
el trono en el cielo, nos rodea aquí en la tierra también.

 ¿Cuál es el significado del cántico de alabanza de los ángeles? 

 “Al tomar nota de que el cántico de los ángeles en honor del Cordero contiene siete palabras 
de alabanza, recordamos que por su obra redentora Cristo restauró entre Dios y el mundo 
(tres más cuatro) la comunión que la caída en el pecado había destruido.  
 
Las siete palabras de alabanza de los ángeles reflejan la exaltación de Jesús. Dos de las 
palabras hablan del poder que es digno de recibir. Después de su resurrección, Jesús dijo a 
sus discípulos: « Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra" (Mt 28:18). Jesús 
es digno de recibir riquezas. Se hizo pobre por causa de nosotros (2 Co 8:9), tan pobre que 
no tenía donde recostar su cabeza (Le 9:58); pero en su exaltación todas las cosas en el 
cielo y en la tierra están bajo su dominio. Jesús es digno de recibir sabiduría. El uso pleno 
y constante de la omnisciencia de Dios es prerrogativa de Jesús en su exaltación. Las tres 
últimas palabras hablan del honor y gloria divinos que ahora son suyos a cambio de la 
vergüenza e ignominia que experimentó cuando lo mataron. La última palabra, "bendición" 
(RV), ["alabanza" NVI], es particularmente significativa. Innumerables oraciones hebreas, 
incluso las que Juan había conocido desde su niñez, comenzaban con las palabras: "Bendito 
eres, Oh Señor, Rey del Universo." Esas oraciones se dirigen adecuadamente al exaltado 
Hijo de Maria.” (Becker, 122)

 Note la reacción que sigue al cántico de los ángeles. ¿Cómo describiría esa escena en sus 
propias palabras?  (cf. Culto Cristiano, p. 36) 
 
“Finalmente toda la creación se une al himno celestial. Este tercer y último himno del 
capítulo se dirige al que está sentado en el trono y al Cordero. Podemos leer la oración como 
expresión de un deseo: "Al que está sentado en el trono y al Cordero, sean la alabanza, la 
honra, la gloria y el poder", o como una confesión de fe: "Al que está sentado en el trono y al 
Cordero, deben pertenecer la alabanza, la honra, la gloria y el poder."  
 
Los cuatro seres vivientes expresan su acuerdo con esta opinión, diciendo: "Amén". Juan 
usa aquí el tiempo imperfecto, que indica que lo decían no solo una vez, sino varias veces. 
Podemos concluir que decían su "Amén" al final de cada uno de los tres himnos. Los 
veinticuatro ancianos que comenzaron esta sinfonía de alabanza y nos ofrecieron una visión 
de los goces celestiales, ahora se postran y adoran.” (Becker, 123)
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Apocalipsis 6
1- 8) LOS PRIMEROS CUATRO SELLOS (Los cuatro Jinetes del Apocalipsis)

 ¿A quién va dirigido el mandato de los seres vivientes (“Ven y mira.”)? (vv. 1,3,5,7) 

 Los manuscritos griegos varían en este punto. Algunos tienen, “Ven y mira.” Otros tienen 
solo, “Ven.”  
 
Si la primera opción es la correcta, se dirigen estas palabras a Juan. El ser viviente le está 
mandando a venir y mirar. Pero esto parece un poco redundante, puesto que ya fue invitado 
Juan a subir para ver (4:1).  
 
Si la segunda opción es correcta, la palabra “ven” va dirigida a los jinetes, uno por uno. 
Esta parece ser la mejor opción en el contexto. Sin embargo, adoptar una lectura o la otra no 
afecta de manera significativa el mensaje de la visión.

 
Primer Sello: ¿Quién (o qué) representa el jinete que monta el caballo blanco? 

 Juan dice que este jinete llevaba un arco, que se le dio una corona, y salió como vencedor, 
para seguir venciendo.

 La interpretación mas viable es que este jinete representa a Jesús y la predicación del 
evangelio. Como veremos, los sellos abiertos corresponden a las señales antes del fin que 
Jesús prometió en Mateo 24, Marcos 13, y Lucas 21. Una de esas señales fue: “Y será 
predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; 
y entonces vendrá el fin.” (Mat. 24:14) Se respalda esta interpretación por los siguientes 
detalles: 1) Blanco es el color de pureza y santidad, un color muy apropiado para Jesús. 
2) Tiene una corona como vencedor – Jesús ya salió vencedor en la batalla para nuestra 
salvación. 3) Sale para seguir venciendo – por medio del evangelio, Jesús sigue derrotando 
el reino de Satanás y ganando almas para su reino eterno. 4) En Apocalipsis 19, hallamos un 
jinete montado sobre caballo blanco que se identifica claramente como Jesús. En Apocalipsis 
6, este jinete lleva una corona, mientras en Apocalipsis 19 lleva muchas, porque – como dice 
aquí – Jesús siguió venciendo. 
 
Algunos hacen el argumento que este jinete en Apocalipsis 6 representa no a Cristo ni a 
la predicación del evangelio, sino a los falsos cristos que Jesús prometió como otra señal 
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antes del fin. Esta interpretación también es viable, pero preferimos la primera. Antes de 
recordarnos de las calamidades que nos esperan antes del fin, Jesús nos da el consuelo que el 
evangelio tendrá éxito.

 
Segundo Sello: ¿Qué representa el jinete que monta el caballo bermejo?  

 
No hay duda de que este jinete representa la guerra: Se le entregó una espada, instrumento 
de guerra, y se le permitió quitar la paz de la tierra y hacer que sus habitantes se mataran 
unos a otros. Aquí no se refiere a una guerra específica, sino guerras en general. Nuestro 
Salvador también prometió esto en términos literales como una señal antes del fin: “Ustedes 
oirán de guerras y de rumores de guerras…se levantará nación contra nación, y reino contra 
reino…” (Mat. 24:6-7)

 Tercer Sello: ¿Qué representa el jinete que monta el caballo negro? 

 “No puede haber duda tampoco con respecto a esta visión. "Un kilo de trigo, o tres kilos 
de cebada, por el salario de un día." El denario (RV) era el pago normal por un día de 
trabajo. El χοινιθ contenía aproximadamente un litro. La voz, al parecer, ofrece en venta 
el equivalente de una hogaza de pan por el pago de un día. La cebada era más barata que 
el trigo, pero tres kilos de cebada por el sueldo de un día indica que el precio de la comida 
estaba por las nubes. Solo los ricos pueden comprar comida en tiempos como esos. Para los 
demás solo queda la probabilidad de morir de hambre. Es obvio que aquí se trata de una 
hambruna, la cual Cristo también indicó como una señal de que se acerca el fin (Mat. 24:7).” 
(Becker, 131)

 Cuarto Sello: ¿Qué representa/simboliza el jinete que monta el caballo amarillo? 

 “El jinete que montaba el caballo amarillento se identifica con la muerte. La palabra 
griega para amarillo es "χλορος", que realmente significa "verde", está relacionada con 
nuestra palabra "clorofila". Los médicos griegos usaban esa palabra para describir el 
color de la persona que estaba enferma. El jinete que montaba el caballo amarillento es 
una representación simbólica de enfermedad o pestilencia generalizada. El símbolo incluye 
aquellas muertes que son el resultado de las calamidades representadas por los caballos de 
color rojo encendido y negro, o sea, la guerra y la hambruna y los ataques de las fieras.  
 
El jinete que montaba el caballo amarillento, identificado como la muerte, es seguido por 
el Infierno ("Hades", RV). En el Nuevo Testamento el Hades es un nombre para el infierno. 
(Compare lo que se dice del infierno en relación con Ap. 1:18). No hay una descripción 
más extensa del infierno. Algunos comentaristas especulan que el infierno monta el caballo 
amarillento a horcajadas detrás de la muerte. Otros imaginan que monta un segundo caballo. 
Los artistas han retratado el infierno como la figura terrible de un hombre que camina detrás 
del caballo amarillento. La última imagen parece estar más de acuerdo con el lenguaje del 
texto, aunque no hay nada que nos impida visualizar al infierno como una bestia voraz, lista 
para devorar a los hombres que han muerto en la guerra, por el hambre, la pestilencia y las 
fieras. El apóstol Juan nos recuerda de esta forma el hecho de que la muerte física no es la 
única paga del pecado. Siempre existe "el temor de algo peor después de la muerte" (Hamlet 
III, i). Mucho más temible que la muerte temporal es la muerte eterna, que amenaza a los 
que mueren sin la fe en el Cordero, los que han rechazado las promesas del evangelio que el 
jinete montado en el caballo blanco proclamó.” (Becker, 132-133)
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9 - 11) EL QUINTO SELLO

 ¿A quiénes vio Juan cuando este sello fue abierto? ¿Dónde estaban? ¿Qué estaban haciendo?   

 Vio las almas de los que habían sufrido martirio por causa de la palabra de Dios y por 
mantenerse fieles en su testimonio. Jesús también predijo la persecución como una señal 
antes del fin. 
 
Las almas estaban debajo del altar. Esta es la primera vez que Juan menciona un altar 
en estas visiones. “El libro de Hebreos…habló del tabernáculo en el desierto como una 
representación simbólica de la casa de Dios en el cielo. Estas almas de los mártires que 
habían muerto por su fe, están viviendo, por tanto, con Dios en el tabernáculo celestial, el 
cual el Apocalipsis comúnmente describe como tabernáculo del desierto.” (Becker, 134)

 ¿Por qué es significativo que los santos se dirijan a Dios como el Señor, santo y verdadero? 
¿Cuál es la petición básica que le hacen? 

 “La oración se dirige al "Soberano Señor, santo y veraz". La palabra "Señor", en el original, 
no es κυριος sino δεσποτης, una palabra que resalta absoluta soberanía, y que la Versión 
Popular traduce con "Soberano". Es la única vez que se utiliza esta palabra en Apocalipsis. 
La referencia a la santidad de Dios en este contexto, señala especialmente su santa voluntad 
y su oposición a todo pecado, que exige el castigo de los perseguidores de su pueblo. Por esa 
razón, los mártires expresan sorpresa debido a la aparente demora en vengar el mal que se 
les ha hecho. También se le llama el Señor "veraz", en el sentido de que es el Señor genuino 
y real sobre todo, que por tanto tiene el poder y la autoridad de castigar a las autoridades 
terrenales que son responsables de la persecución de su pueblo.” (Becker, 135)

 Los mártires preguntan hasta cuando Dios castigará a los que los mataron; es una petición 
que Dios vengue su muerte. A primera vista, esta petición parece estar en conflicto con 
el espíritu de Jesús, quien nos manda a amar a nuestros enemigos y orar por los que nos 
persiguen. Pero aquí es importante recordar la distinción entre la ley y el evangelio. “La 
ley, que es la expresión de la voluntad santa e inmutable de Dios, exige el castigo de los 
malhechores. Esta oración de los mártires…tiene la función de recordar a los enemigos de 
Dios que sus pecados seguramente serán castigados si continúan siendo impenitentes. Es la 
voluntad del Dios justo que los que pequen contra él y su pueblo deban ser castigados, y la 
oración de estos mártires está de acuerdo con esta santa voluntad de Dios.” (Becker, 135) 

 
¿Cuál es la respuesta del Señor? ¿Cómo la hemos de entender? 

 “Dios no responde directamente a la pregunta de los mártires respecto de cuánto tiempo 
pasara hasta vengar su sangre. Sencillamente les dice que deben descansar un poco más, 
porque Dios tiene la intención de permitir que los asesinos de su pueblo sigan en sus malos 
caminos. Literalmente, se les dice a los mártires que el juicio de Dios esperará "hasta que 
se complete el número de sus consiervos y hermanos que iban a sufrir el martirio como 
ellos." Esta afirmación, aunque extraña, sin embargo es clara. Significa que existe un número 
fijo de mártires que Dios conoce, y que el permitirá que los enemigos de la iglesia sigan 
oponiéndose hasta que se complete el número total de los que están destinados al martirio. 
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 De esta manera Juan recuerda a los cristianos perseguidos de su tiempo y de todos los 
tiempos, que los sufrimientos del pueblo de Dios de ningún modo indican que la fe de la 
iglesia, que confiesa que Jesús es el Señor, es una fe vana o equivocada. La persecución de la 
iglesia es parte del misericordioso plan de Dios, conforme al cual ejerce su señorío. Cuando 
los perseguidores hayan cumplido el propósito de Dios para el beneficio final de su pueblo, 
demostrará su señorío soberano vengando la sangre de los mártires.  
 
Mientras tanto, se le da una vestidura blanca a cada uno de los mártires. Las vestiduras 
blancas son un símbolo muy común en el Apocalipsis. Se explica plenamente el simbolismo 
en Ap. 7:14. Estas vestiduras representan el perdón de los pecados que es nuestro por la 
sangre de Cristo. De este modo se les recuerda a los mártires que su justicia ante Dios es un 
don misericordioso de su amor por ellos. No es un premio por su martirio. Si Dios tratara 
con ellos según sus méritos, merecerían el castigo tanto como sus perseguidores. Dios les 
recuerda de este modo que el Dios justo que castiga el pecado es también el Dios de gracia 
que perdona el pecado. Así pues, la demora de Dios en castigar a sus perseguidores es una 
señal de su gracia, conforme a la cual concede a los enemigos de la iglesia tiempo para 
arrepentirse. Cuando el pueblo de Dios ora acertadamente que se castigue el pecado y que se 
vengue la sangre de los mártires, debe orar, al mismo tiempo, que los enemigos de la iglesia 
dejen su mal camino y encuentren salvación y perdón en la sangre del Cordero que murió 
también por ellos.  
 
El "poco más" que los mártires deberán esperar pacientemente a fin de que la justicia 
vengadora de Dios actúe es, evidentemente, todo el periodo del Nuevo Testamento. Muchos 
de los perseguidores de la iglesia no recibirán el castigo público hasta el día del juicio. 
Aunque no queda expresado con tantas palabras, al parecer es Dios quien describe su tiempo 
de espera en ejecutar la venganza como "un poco más" o "un poco más tiempo". Para Dios, 
los veinte siglos de la época del Nuevo Testamento son en realidad un poco de tiempo. Mil 
años para el son como el día de ayer, que pasó (Sal 90:4; 2P 3:8).” (Becker, 136-137)

12 - 17)  EL SEXTO SELLO

 ¿Qué vio Juan al ser abierto el sexto sello?  

 Juan ve el fin de este mundo actual en el día de juicio: “Hubo un gran terremoto. El sol se 
puso negro como tela de luto, la luna entera se volvió toda como sangre y las estrellas del 
cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos cuando es sacudida por un 
fuerte viento. El cielo se replegó como un pergamino que se enrolla, y todo monte y toda isla 
fueron removidos de sus lugares.” (6:12-14)

 ¿Cuáles dos elementos básicos del día de juicio son delineados en esta visión? 

   Versículos 12-14: 

“Lo que Pablo describe de manera prosaica: "Porque este mundo, en su 
forma actual, está por desaparecer" (1 Co 7:31), aquí se desarrolla en detalles 
gráficos. Cada terremoto a lo largo de la historia es solo un presagio de este 
gran terremoto que removerá cada montaña e isla de su lugar. No solo la tierra, 
sino todo el universo sufrirá un cambio radical. Las imágenes no hablan de 
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una aniquilación del universo creado. El sol perderá su brillo y se oscurecerá 
completamente. La luna tomará la apariencia de sangre. Las estrellas caerán del 
cielo a la tierra, y el cielo parecerá enrollarse como un pergamino. 

Es insensato especular sobre como todo esto puede suceder. Es una visión y 
retrata la verdad mediante imágenes fantásticas. Las estrellas del cielo que caen 
a la tierra parecen ser, en la imaginación de Juan, tan pequeñas como cuando 
brillan en el cielo. Esto se hace evidente cuando las compara con higos que caen 
de un árbol. No debemos preguntarnos cómo la luna puede tomar el color de la 
sangre, o si el sol se apagara por completo. En las visiones todo puede suceder.  
 
Sin embargo, es fácil entender que sucede aquí. El mundo presente tal como lo 
conocemos algún día llegará a su fin.” (Becker, 138-139)

   Versículos 15-17:  
  

  “Así como podemos afirmar con certeza que los tres primeros versículos 
retratan el paso de este mundo presente en el día del juicio, así los tres últimos 
versículos describen claramente el castigo de aquellos hombres que son 
enemigos de Dios y de su iglesia. Reconocen que la ira de Dios está a punto de 
caer sobre ellos y que la muerte y la aniquilación sería preferible al destino que 
les espera. De manera que buscan esconderse de su ira en las cuevas y peñas 
de las montañas. Sin embargo, reconocen que ningún esfuerzo que hagan los 
librará del castigo merecido. En su desesperación, suplican a las montañas y 
a los cerros pidiendo una sepultura que los esconda de la vista de Dios y del 
Cordero. Citan del Antiguo Testamento (Os 10:8) las palabras que Oseas puso 
en boca de los pecadores en el día del juicio divino: "¡Cúbrannos!" ... "¡Caigan 
sobre nosotros!" Jesús citó las mismas palabras a las mujeres de Jerusalén 
que lloraban, al hablarles de la ira de Dios que iba a caer sobre los judíos (Le 
23:30).” (Becker, 140) 
 
“Dios mismo responde la pregunta "¿quién podrá mantenerse en pie?", en las 
dos escenas siguientes de esta visión, que nos retratan a todos aquellos que 
estarán seguros cuando Dios destruya el mundo.” (Becker, 141)
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Apocalipsis 7
1- 8) LOS 144,000: LA IGLESIA EN LA TIERRA

 ¿Por qué generalmente concluimos a partir del versículo 1 (y de otros parecidos) que cuatro es 
el número que representa ¨la tierra¨? 

 “Este es uno de los pasajes de Apocalipsis que nos lleva a la conclusión de que el número 
cuatro es el número de la tierra. Habla de los cuatro ángulos de la tierra y de los cuatro 
vientos de la tierra. Son retratados como bestias salvajes y destructivas que cuatro ángeles 
sujetan con una cuerda. Los cuatro vientos tienen el poder de "hacer daño" a la tierra, lo 
cual implica que una vez que se desaten, tienen el poder de destruir todo, completamente, 
hasta el último árbol. Los primeros tres versículos indican que la completa destrucción de 
la tierra debe demorarse hasta que el ángel y los asistentes cuyos nombres no se mencionan 
("nosotros"), puedan terminar la tarea de "poner un sello" a los siervos de Dios.” (Becker, 
143)

 
 ¿Qué quiere decir sellar ¨en sus frentes a los siervos de nuestro Dios¨? ¿Qué no debe de pasar 

hasta que se termine de hacer eso? ¿Cómo contesta esta sección de Apocalipsis la pregunta de 
por qué permite Dios que este mundo malvado continúe existiendo? 

 “Poner el sello en algo significa esencialmente el reclamo de ser el dueño de la cosa. Un 
paralelo moderno lo tenemos en la costumbre de marcar con un hierro candente el ganado. 
Las personas a quienes se les pone el sello son los siervos de Dios, los que le pertenecen. Se 
pone el sello de Dios en las personas cuando él las reclama como suyas, cuando les dice: 
"Mío eres." De acuerdo con ese pensamiento, el apóstol Pedro llamo a los cristianos a los 
cuales escribió λαος εις περιποιησιν, un "pueblo que pertenece a Dios".  
 
Los seres humanos pecaminosos son librados de ser esclavos del diablo y llegan a ser los 
siervos de Dios, en el momento de su conversión. El ángel, en efecto, dice: "No destruyas 
totalmente la tierra hasta que todos los elegidos hayan sido llevados al reino de Dios." Esta 
visión es una manera simbólica de expresar el pensamiento de que el mundo presente sigue 
existiendo por causa de los elegidos y que el mundo no será destruido hasta que el último de 
los elegidos haya sido llevado a la fe.” (Becker, 143)



54

¿A quiénes simbolizan los 144,000? (¡Recuerde el significado de los números 12, 10 y 1000 
en el libro de Apocalipsis!) ¿Qué interpretaciones de estos versículos debemos de rechazar?  

“Los 144,000 simbolizan la iglesia – todos los creyentes – en la tierra. “En todo el 
Apocalipsis el número doce se asocia con la iglesia. El doce al cuadrado es 144. Varias 
veces se usa en el libro el cuadrado o el cubo de un número, sin menoscabo del simbolismo 
fundamental. Los 144.000 son el numero completo de los elegidos, o toda la iglesia que la 
omnisciencia de Dios conoce. El número 1.000 es el cubo de diez, y de este modo, el número 
que expresa lo completo.” (Becker, 147) 
 
Debemos rechazar los que dicen, como los testigos de Jehová, que este número es un número 
literal. Como hemos visto, los números de Apocalipsis generalmente deben interpretarse 
simbólicamente.  
 
Debemos también rechazar la interpretación que estos 144.000 son Israel según la sangre – 
o sea, judíos que se convertirán a la fe, como algunos dicen. Hay variantes en la lista de las 
tribus que nos indican que esta no es una referencia al Israel físico. El mas obvio es que falta 
una tribu: La tribu de Dan. El contexto del Nuevo Testamento entero deja claro que esta es 
una referencia al “Israel de Dios” – es decir, todos los creyentes. 
 
“Anteriormente, en el libro de Apocalipsis, Jesús había hablado a la iglesia de Esmirna 
con referencia a la blasfemia de "los que dicen ser judíos pero que, en realidad, no son más 
que una sinagoga de Satanás". Se usa la misma fraseología en la carta a Filadelfia. Estas 
palabras reflejan la enseñanza común del Nuevo Testamento de que los judíos verdaderos, 
los auténticos hijos de Abraham, son los que comparten la fe del Patriarca. Por eso, al 
comienzo de la época del Nuevo Testamento, Juan el Bautista dice a los judíos que no debían 
enorgullecerse por ser descendientes físicos de Abraham. Dios, dice, puede hacer hijos de 
Abraham aun de las piedras del desierto. Jesús hizo eco esta enseñanza de Juan el Bautista 
al decirles a los fariseos -externamente los más piadosos entre los judíos- que eran hijos del 
diablo.  
 
El apóstol Pablo escribió en detalle respecto de esta doctrina acerca de los verdaderos 
hijos de Abraham. En su Carta a los Gálatas se opuso a los judaizantes, quienes insistían 
en que cualquiera que se hiciera cristiano también debía hacerse judío. Para combatir este 
error, Pablo llamó a la iglesia, que incluía a los creyentes incircuncisos, "el Israel de Dios". 
Los que han llegado a ser nuevas criaturas por la regeneración y la conversión, son los 
verdaderos israelitas delante de Dios.  
 
En su carta a los Romanos Pablo resalta esta verdad repetidamente. En Romanos 2 dice 
que quienes solo son judíos en lo externo, realmente no son judíos. En el capítulo 4 se nos 
dice que únicamente los creyentes son hijos de Abraham. En el capítulo 9 afirma que Israel 
no se compone solo de israelitas y que no todos los descendientes naturales de Abraham 
son sus hijos. En el capítulo 11 enseña claramente que aquellos judíos que no tienen fe son 
expulsados y excluidos del pueblo escogido, pero que los gentiles que creen son parte del 
Israel espiritual.” (Becker, 146-147)
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9 - 17) LA GRAN MULTITUD VESTIDA DE ROPAS BLANCAS: LA IGLESIA EN EL CIELO

 “En los primeros ocho versículos de este capítulo Juan vino en conocimiento de que la iglesia 
en la tierra estaba segura y salva para siempre, aunque la tierra estuviese destinada a la 
destrucción. Ahora tiene otra visión en que la iglesia ya no está en la tierra sino en el cielo, 
ante el trono de Dios.” (Becker, 147)

 
 ¿Qué aprendemos de la ¨gran multitud¨ a partir de las siguientes descripciones…

  - “la cual nadie podía contar”
  

  “Juan dice que la gran multitud que vio en la visión era tan numerosa que nadie la podía 
contar. En este contexto, con su referencia a las doce tribus de Israel, nos recuerda que 
Dios había prometido a Abraham y a Jacob que sus descendientes serían tan incontables 
como las estrellas del cielo y como la arena a la orilla del mar (Gn 15:5-6; 22:17; 32:12; 
Heb 11:12).  
 
La referencia a una multitud innumerable es otra evidencia que apoya la interpretación 
de que Israel, en la primera parte de este capítulo, es el Israel espiritual de Dios. La 
afirmación de que los individuos de este grupo han salido de todas las naciones, tribus, 
pueblos y lenguas, es natural para esta interpretación. Es una parte de la imagen general 
del Nuevo Testamento referida al nuevo Israel. Cuando, en Romanos 4, Pablo habla de 
Abraham como el padre de todos los creyentes, sean judíos o gentiles, circuncidados 
o incircuncisos, encuentra justificación en la promesa del Antiguo Testamento de que 
Abraham será "padre de muchas naciones".” (Becker, 151) 
 
También, de esto se puede aprender que el evangelio tendrá éxito en llevar a muchas 
personas a la fe y a la salvación.

  - “de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas”
  

  “El hecho de que los creyentes glorificados alrededor del trono de Dios son de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas también es evidencia de que la misión del jinete que 
monta el caballo blanco, y que salió "como vencedor, para seguir venciendo" (Ap 6:2), 
ha tenido éxito. El evangelio del reino ha sido proclamado para testimonio a todas las 
naciones, así como lo había profetizado Jesús (Mt 24:14), y ha dado fruto en todas partes 
(Is 55:10,11).” (Becker, 151-152)

  - “estaban delante del trono y en la presencia del Cordero”

  “Estas multitudes que han salido de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, están 
de pie ante el trono y ante el Cordero. Se han unido a los millares de millares y millones 
de millones de santos ángeles que Juan había visto rodeando el trono, los seres vivientes 
y los ancianos, en una visión anterior (Ap 5:11). Estas multitudes, a diferencia de los 
144.000, no están en la tierra. Esto contradice la doctrina de los Testigos de Jehová de 
que los 144.000 serán reyes con Cristo en el cielo, en tanto que la gran multitud de los 
que han llevado vidas buenas y han adorado a Yahvé como un Dios de tipo unitario, 
vivirán en una tierra renovada después del juicio final. De ninguna manera apoya este 
capítulo una idea de esta índole.” (Becker, 152)
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  - “vestidos de ropas blancas”
  

  “Al igual que los mártires debajo del altar (Ap 6:11), estas multitudes también llevan 
vestiduras blancas. El blanco es el color de la pureza. El profeta Daniel también habló 
de las multitudes que serán purificadas y perfeccionadas (Dn 12:10).” (Becker, 152)

  “Las ropas blancas que vestía la multitud significan la justicia que Cristo les acreditó 
cuando lavó sus pecados en su propia sangre (ver 3:4,5 y versículos 13,14).” (Biblia 
Popular, 86)

  - “con palmas en las manos”

  “En sus manos llevan ramas de palma. Ya en la literatura griega clásica las bojas de 
palma eran símbolos de victoria. Siete veces en las siete cartas (Ap 2:7, 11, 17, 26; 3:5, 
12, 21) el Salvador hizo una promesa a los que salgan victoriosos. Las ramas de palma 
identifican a estas multitudes como quienes han obtenido la victoria, como vencedores. 
Una de las promesas del Salvador a los victoriosos es que estarán vestidos de blanco (Ap 
3:5). (Becker, 152-153)” 
 
“Las palmas que sostienen en las manos demuestran que están listos para participar en 
la gozosa adoración de los vencedores. Su jubiloso cántico es: “La salvación pertenece a 
nuestro Dios” (versículo 10), es decir, que sólo a él se le debe nuestra salvación.” (Biblia 
Popular, 86)

 ¿Cuál es el mensaje básico de los cánticos de los santos y ángeles? (v. 10-12)

 “Después de describir a las multitudes que se encuentran en la gloria, Juan transcribe la 
canción que cantan alrededor del trono. Traducida literalmente, la canción dice: ¡Salvación 
a nuestro Dios que se sienta en el trono y al Cordero! Algunas traducciones modernas 
consideran el dativo como posesivo y traducen: "La salvación pertenece a nuestro Dios" 
(Reina Valera 1995) ["La salvación viene de nuestro Dios", NVI]. Esta (Reina Valera 1995) 
es una forma poco usual de hablar, pero el significado es claro. Los santos confiesan aquí 
que todo el mérito por su salvación es de Dios. También es posible interpretar el dativo 
como la traducción de una expresión equivalente en hebreo (vea Ap 3:9) que indica el autor. 
En este caso podemos traducir: "La salvación se debe a nuestro Dios" (Versión Popular) o 
"Dios es el autor de nuestra salvación". Esta es la base gramatical de la traducción de Beck 
de este cántico: "Somos salvos por nuestro Dios que está sentado sobre el trono y por el 
Cordero."  
 
Los santos ángeles que se encuentran parados en un círculo alrededor del trono, se hacen 
eco de la canción de los redimidos con una segunda doxología de siete atributos (vea Ap 
5:12). Expresan su acuerdo con la confesión de los santos con un "Amén", que se traduce 
al castellano con "esto es absolutamente cierto". A esto agregan luego su propio cántico de 
alabanza, en el cual dicen que la bendición, la gloria, la sabiduría, la acción de gracias, la 
honra, el poder y la fortaleza pertenecen a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Agregan 
un segundo "Amén" al final, como un indicio de la convicción de que su confesión se funda 
firmemente en la verdad. Esta suprema alabanza no es exagerada, como podría ser el caso si 
estuvieran cantando las alabanzas de algún gobernante terrenal.” (Becker, 153)
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 ¿Cuál es la ¨gran tribulación¨ de la cual las personas vestidas de ropas blancas han salido 
(mejor, ¨están saliendo¨)? (cf. 1:9, capítulo 6, Hechos 14:22) ¿Cuál es la única razón a la cual 
se le atribuye que llevan ropas blancas y están en el cielo?  

 La gran tribulación de que están saliendo son las calamidades y los problemas que Juan 
vio en el capítulo anterior, las que Jesús prometió como señales del fin: Guerras, hambre, 
pestes, persecución, etc. Como los apóstoles prometieron: “Para entrar en el reino de Dios 
nos es necesario pasar por muchas tribulaciones.” (Hechos 14:22) Creyentes en Jesús “están 
saliendo” (en griego, es un participio de tiempo presente) de esta tribulación. Cada vez que 
un creyente muere, su alma es llevada al cielo para disfrutar de la escena gozosa que Juan 
describe aquí.

 La única razón por la cual llevan ropas blancas es la sangre del Cordero (Ap. 7:14): “Las 
vestiduras blancas que llevan se explican ahora con toda claridad. No eran blancas por sí 
mismas. Necesitaban ser lavadas y purificadas. Esto hace recordar la confesión de Isaías: 
"Todos nuestros actos de justicia son como trapos de inmundicia" (Is 64:6). Sin embargo, 
también Isaías habló del manto de la justicia con que el Señor viste a su pueblo (Is 61:10). 
El mismo profeta también habló de pecados escarlatas que por el veredicto misericordioso 
de Dios quedarán blancos como la nieve (Is 1:18). El agente purificador que dejó su ropa 
blanca como la nieve fue la sangre de Cristo. La "sangre del Cordero" es una manera 
figurada de hablar de la "muerte de Cristo" como el pago por nuestros pecados. Puesto que 
Cristo murió por nosotros después de que nuestros pecados fueron puestos sobre él, estamos 
ahora libres de todo pecado. Lo que Juan dice acerca de lavar nuestras vestiduras en la 
sangre del Cordero, lo había expresado en lenguaje menos simbólico, pero todavía figurativo, 
en su primera epístola, donde escribió: "La sangre de su Hijo Jesucristo nos limpia de todo 
pecado" (1 Jn 1:7).” (Becker, 154)

 Los milenaristas (los que creen la enseñanza falsa de un reino terrenal de Jesús por 1000 
años aquí en la tierra) enseñan que la gran tribulación aquí es una referencia a un periodo 
de 7 años de caos y sufrimiento aquí en la tierra. Los vestidos de blanco, según ellos, son los 
creyentes que serán raptados o arrebatados de esta tribulación. Algunos dicen que este rapto 
sucederá antes de la tribulación, mientras otros dicen que sucederá a la mitad, y aún otros al 
final. 
 
Pero estas enseñanzas no son bíblicas. Primero, el verbo en tiempo presente, “están 
saliendo” (vs. 14), implica un proceso continuo, no un rapto instantáneo. Jesús habló de una 
gran tribulación cuando predijo la destrucción de Jerusalén en Mateo 24, y puede ser esta 
una referencia también a una tribulación semejante en los tiempos antes del fin. Como Pablo 
dijo, en estos últimos días, los malvados “irán de mal en peor.” (2 Ti. 3:13) Pero jamás en la 
Biblia se usan las palabras “gran tribulación” en relación con una referencia a “siete años.” 
Tampoco se enseña que los creyentes serán arrebatados de las tribulaciones de esta vida. Las 
tendremos que sufrir (Hechos 14:22), pero Dios nos sostendrá en medio de ellas, y las usarán 
para nuestro bien espiritual.  
 
En cuanto al arrebatamiento, en 1 Tes. 4, Pablo dice que seremos los creyentes arrebatados 
al Señor en el aire. Pero el contexto de esas palabras indica que eso sucederá en el último 
día, cuando Cristo venga en gloria, de forma visible, para resucitar a todos los muertos y 
juzgar al mundo. En ese último día, el día de juicio, seremos arrebatados y protegidos de la 
destrucción en la tierra. Pero la Biblia no enseña que habrá otro arrebatamiento antes.
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 ¿Cuáles son los sellos distintivos de la vida en el cielo? (v. 15-17) 
 
El anciano describe la perfección de la vida en el cielo con diez afirmaciones. “Siendo el 
número diez en Apocalipsis el número que expresa lo completo, podemos contemplar en estas 
diez afirmaciones la liberación completa de todo mal y la absoluta “plenitud de alegría” (Sal 
16:11) que será nuestra a la diestra de Dios.” (Becker, 155)

1) Están delante del trono de Dios
2) Y lo sirven día y noche en su Templo.
3) El que está sentado sobre el trono extenderá su tienda junto a ellos.
4) Ya no tendrán hambre 
5) ni sed
6) Y el sol no caerá más sobre ellos, 
7) ni calor alguno,
8) Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará
9) Y los guiará a fuentes de aguas vivas.
10) Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos.

“Esta escena del pueblo de Dios elegido y redimido gozando la felicidad del cielo, debe 
haber sido un manantial refrescante para levantar el ánimo a fin de perseverar en esos días 
de amarga persecución. Sigue siendo una fuente para animar, consolar y brindar esperanza 
hoy, mientras esperamos en los sufrimientos de este tiempo presente la gloria que será 
revelada en nosotros.” (Becker, 157)
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LA TERCERA VISIÓN
LAS SIETE TROMPETAS (8:1-11:19)

Nota: Los detalles de la visión de las trompetas son un poco más difíciles de interpretar que los de la 
visión de los sellos. Sin embargo, la idea clave está clara, y hay un vínculo evidente entre los sellos y las 
trompetas. El séptimo sello introduce la visión de las siete trompetas. Las trompetas parecen representar 
el mismo periodo de tiempo que los sellos; ambos concluyen con visiones del juicio final. Recuerde 
la comparación entre Apocalipsis 6 y las palabras de Jesús en Mateo 24; observamos que cuatro de las 
señales mencionadas por Jesús se omiten en Apocalipsis 6: falsos cristos, apostasía, falsos profetas, y 
el amor enfriándose. (Becker, p.104) Estas cuatro señales se pueden resumir naturalmente como falsa 
doctrina y la vida impía. ¨Es una tradición antigua en la historia de la interpretación bíblica que las 
siete trompetas representan varias falsas religiones o herejías que han plagado a la iglesia a lo largo de 
su historia.¨ (Becker, p. 132)

Apocalipsis 8
1- 5) EL SÉPTIMO SELLO: LOS SIETE ÁNGELES CON LAS SIETE TROMPETAS 

 ¿Cuál es la razón para el silencio de media hora en la apertura del séptimo sello?  
 
“Los oradores saben que una pausa deliberada es una manera segura de captar la atención 
del público. Al mismo tiempo, indica que, a juicio de ellos, es sumamente importante lo que 
están a punto de decir. Jesús quiere que la iglesia sepa que lo que está a punto de revelar 
es muy significativo para ella. En otras palabras, las doctrinas falsas que surgirán para 
hacer peligrar la fe de la iglesia y la apostasía que la alejará de su amor por el Salvador, 
son riesgos inminentes mucho más grandes que la guerra y el hambre, la pestilencia y la 
persecución. La media hora de silencio nos enseña que la iglesia no debe tratar levemente 
estos peligros. La guerra, el hambre, la pestilencia y la persecución, en el peor de los casos 
solo nos roban la vida física. La falsa doctrina y la apostasía pueden privarnos de la eterna 
salvación.” (Becker, 160)
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 ¿Quiénes son los siete ángeles que están delante de Dios? ¿Qué implica el hecho de que se 
les dan trompetas sobre lo que va a ser revelado?  
 
No se sabe la identidad precisa de estos siete ángeles. Algunos dicen que son los siete 
arcángeles, pero la Biblia en otros lugares solo menciona a un arcángel: Miguel (Judas 9). 
Así que no se puede saber con certeza quienes eran estos ángeles.

 “El significado de la media hora de silencio se hace aún más significativo cuando Juan 
nos dice que los siete ángeles recibieron siete trompetas. El sonido de las trompetas es muy 
penetrante, y con frecuencia se usaban para advertir de un peligro. El uso de las trompetas 
era tan común, que el profeta Amos pudo preguntar: "¿Se toca la trompeta en la ciudad sin 
que el pueblo se alarme?" (Am 3:6). La expectación del sonido de las siete trompetas junto 
con la media hora de silencio, aumentan el presentimiento y el reconocimiento de que está 
a punto de revelarse algo de suma importancia y que representa un terrible peligro para el 
mundo y la iglesia.” (Becker, 161)

 ¿Cuál es el significado del ¨mucho incienso¨ ofrecido por el ángel con las oraciones de los 
santos? (Note la diferencia del vocabulario usado aquí comparado con 5:8)

 En el versículo 5:8, Juan describió “copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones 
del pueblo de Dios.” Allí, el incienso representa claramente las oraciones de los creyentes. 
Aquí, sin embargo, Juan declara que el incienso se agregó a las oraciones de los creyentes, y 
que “su humo…con las oraciones de los santos subió de la mano del ángel a la presencia de 
Dios.” (8:4)  
 
Esto parece enfatizar el hecho de que nuestras oraciones necesitan algo adicional para 
que Dios las acepte. La Biblia enseña que Dios se niega a escuchar las oraciones de los 
pecadores (Isaías 59:2). Dado que todos somos pecadores, Dios no debe escuchar ninguna 
de nuestras oraciones. Sin embargo, a través de la fe en Jesús, somos limpiados de pecado y 
llegamos a ser agradables a los ojos de Dios. Nuestras oraciones también agradan a Dios, 
pero solo por la obra purificadora de Cristo (Efesios 3:11-12)  
 
Por lo tanto, el incienso aquí parece ser una referencia a los méritos de Jesús, que son los 
únicos que hacen que nuestras oraciones sean agradables a los ojos de Dios. 

 Estas no son imágenes nuevas; ya en los Salmos, David oró, “Recibe mi oración como 
ofrenda de incienso.” (Salmo 141:2) En otras palabras: “Que mi oración sea agradable a 
tus ojos, tan agradable como el aroma del incienso que sale de tu templo.”

 ¿Cómo hemos de entender la segunda acción del ángel usando el incensario de oro? 

 “Sin embargo, el mismo ángel que sirve al pueblo de Dios ofreciendo el incienso con 
sus oraciones, usa el mismo incensario para afligir al mundo malvado. Porque tomó el 
incensario, lo llenó con fuego del altar, y lo arrojó a la tierra. No puede haber duda de que 
esta acción representa algún castigo para la tierra. El pueblo de Dios puede estar confiado 
y ser paciente, porque por medio de Cristo sus oraciones son dignas de ser aceptadas 
por Dios. No obstante, la tierra, es decir, el mundo de los incrédulos, solo puede esperar 
evidencias de la ira de Dios. Cuando el ángel arrojó el incensario lleno de fuego a la tierra, 



61

hubo truenos y estruendos, relámpagos y un terremoto, los cuales son símbolos de la ira de 
Dios a causa del pecado.” (Becker, 162-163)

 ¿Cuáles son algunos argumentos ¨a favor¨ y ¨en contra¨ de identificar a este ángel como 
Jesús?  
 
“La mención de "otro ángel" sugiere la pregunta que si en el Apocalipsis un ángel representa 
alguna vez al Señor Jesús. El ángel de Ap. 7:2, por ejemplo, es evidentemente una figura de 
autoridad que da órdenes a otros ángeles. Esta evidencia sola, sin embargo, no parece ser 
suficiente para identificar a este ángel como Cristo.  
 
El ángel de Ap. 8:3 demuestra manifiestamente la misma clase de autoridad. Además, el 
hecho de que ofrece el incienso que hace aceptables a Dios las oraciones de los santos, puede 
ser una referencia a la intercesión de Cristo. El hecho de que el incienso "se le entregó", 
puede ser un argumento contrario a la identificación de este ángel con Cristo. Por otro lado, 
los lugares donde la Escritura afirma que se le "dan" a Cristo, según su naturaleza humana, 
las prerrogativas divinas (autoridad: Mt 8:19; juicio: Jn 5:27), pueden verse como un 
paralelo.” (Becker, 162-163) 
 
Cualquiera que sea el caso, no pienses que Jesús es un simple ángel. El es Dios el Hijo. 
Recuerde que la palabra “ángel” puede significar simplemente “mensajero”, un título 
apropiado para la segunda persona de la Trinidad, a quien Juan en su evangelio llama la 
Palabra (Juan 1:1).

6 - 13) LAS PRIMERAS CUATRO TROMPETAS
 
 De acuerdo o no. La falsa doctrina es un castigo de Dios. (Note cómo el ángel arroja el 

incensario seguido por los toques de las trompetas) 
 
En cierto sentido, sí. La Biblia afirma que Dios puede castigar el rechazo de la verdad con 
permitir tanto la predicación de, y la fe, en las falsas enseñanzas. 
 
“…El hecho de que la falsa doctrina viene después de la acción del ángel de arrojar el 
incensario, enseña de manera simbólica que la falsa doctrina es un castigo de Dios. Cuando 
los hombres hacen oídos sordos a la verdad y rehúsan aceptar las palabras de la Biblia 
tal como rezan, el error y el engaño son castigos naturales que vienen como consecuencia 
directa del rechazo de la palabra de Dios. Debido a que los hombres apartan sus oídos de 
la verdad, solo les resta creer en fabulas (2 Ti 4:4). Y puesto que los hombres han rehusado 
amar la verdad, Dios les enviará terribles engaños, para que en vez de esto crean firmemente 
las mentiras (2 Ts 2:l0ss).” (Becker, 166)

¿Qué similitudes ve entre los resultados de las primeras cuatro trompetas y las plagas 
enviadas sobre Egipto? 

 “Las calamidades mencionadas aquí tienen mucho parecido con las plagas de Egipto. En 
la séptima plaga de Egipto, el granizo y los rayos que cayeron sobre la tierra destruyeron 
las cosechas y mataron a muchos animales y hombres que no se protegieron después de que 
Moisés hiciera la advertencia (Ex 9:18-25). La primera trompeta indica una devastación por 
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medio de fuego y granizo. Como resultado, la tercera parte de la tierra, la tercera parte de 
los árboles y toda la hierba verde se quemaron.  
 
Con el toque de la segunda trompeta vio Juan lo que parecía ser una gran montaña de fuego 
que cayó al mar y lo convirtió en sangre, matando la tercera parte de todas las criaturas que 
vivían en el mar y destruyendo la tercera parte de los barcos. Esto nos recuerda la primera 
plaga de Egipto, por la que Dios convirtió el agua en sangre. La otra semejanza entre lo que 
sucedió con el toque de la segunda trompeta y una de las plagas de Egipto, tiene que ver con 
la muerte de los peces del Nilo (Ex 7:21). 

 Aunque formalmente parece haber poca semejanza entre lo que sucedió con el toque de la 
tercera trompeta de la visión de Juan y las plagas de Egipto, es de notar que las aguas de 
Egipto se hicieron imbebibles en la primera plaga (Ex 7:21), así como en esta visión el agua 
fresca de la tierra se convirtió en venenosa al mezclarse con ajenjo, una hierba muy amarga.  
 
La oscuridad ocasionada por el toque de la cuarta trompeta de la visión recuerda la novena 
plaga de Egipto, en la cual toda la región, con excepción de la tierra de Gosén, se cubrió de 
espesas tinieblas por tres días. Al sonido de la quinta trompeta, una plaga de langostas asoló 
la tierra, igual que las langostas que arrasaron a Egipto en la octava plaga. 

 Finalmente, así como las plagas de Egipto resultaron en liberación para el pueblo de Dios, 
aunque ocasionaron mucho sufrimiento a los egipcios, podemos concluir que del mismo 
modo estas plagas, a pesar de que producen mucho sufrimiento en el mundo, no harán daño 
a los hijos de Dios. Son, de hecho, una señal de su liberación. Juan sabía, por su asociación 
con el Señor Jesús (vea Mt 24), que las falsas doctrinas son una señal de la inminencia del 
fin del mundo.” (Becker, 164-165)

 El significado de las terceras partes es difícil de determinar. Sin embargo, es un pensamiento 
bíblico, y parece razonable concluir que las herejías que vienen sobre la tierra no causarán 
la destrucción total.  Traen gran destrucción (ocultando la luz de la Palabra de Dios, 
envenenando las aguas de vida, y robando a los hombres su sustento espiritual), pero no 
podrán ocultar por completo la verdad de la Palabra de Dios.

¿Cuál advertencia y consuelo hay para nosotros en el toque de las primeras cuatro trompetas?

Una advertencia que podemos tomar de estos versículos es tomar en serio las falsas 
enseñanzas. Vivimos en una cultura espiritual que minimiza las diferencias doctrinales 
entre denominaciones como poco importantes. Muchos incluso afirman que la Biblia es un 
libro poco claro y que ninguna interpretación puede pretender ser más correcta que otra. 
En tal clima, los creyentes pueden perder fácilmente sus firmes convicciones y permitir 
que el error se cuele en sus iglesias y hogares. Sin embargo, las visiones de Juan muestran 
los devastadores resultados espirituales de toda enseñanza falsa y nos llevan a aferrarnos 
firmemente a la verdad. 
 
Se puede encontrar un consuelo en el hecho de que Dios nunca permitirá que la verdad de 
su palabra se pierda por completo. La Palabra de Dios permanece para siempre (1 P. 1:25). 
El evangelio será proclamado en su verdad y pureza hasta que Jesús regrese (Mateo 24:14), 
para preservar y fortalecer la fe de quienes lo escuchan mientras lo esperamos.
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¿Cuál es el significado del ángel (NVI tiene ¨águila¨) y su mensaje? 

Aquí hay una variante textual. Algunos de los manuscritos griegos antiguos de Apocalipsis 
tienen “águila” y otros “ángel”. La evidencia del manuscrito parece favorecer al primero. 
Aunque un águila hablando parece extraño, recuerde que estas visiones contienen muchas 
imágenes fantásticas como esta.

“El águila anuncia un triple "ay" que implica que las tres trompetas que quedan inaugurarán 
calamidades aún mayores y falsas doctrinas aún más peligrosas que las que se han descrito 
hasta ahora.” (Becker, 167)
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Apocalipsis 9
1- 11) LA QUINTA TROMPETA: LAS LANGOSTAS DEL INFIERNO

 ¿Quién es la estrella a la que ¨se le dio la llave del pozo del abismo¨? (Nota: también se 
le llama el ángel del abismo; el rey de las langostas; Abadón y Apolión, dos palabras que 
quieren decir “Destructor”.)  
 
La interpretación mas viable es que este ángel representa Satanás. Desde el principio, él ha 
trabajado para destruir lo bueno que Dios hace. Su relación con el abismo (otra palabra 
bíblica para las profundidades del infierno – Lc. 8:31) es otra prueba de su identidad. 
Normalmente, no se refiere a Satanás como un rey, pero se llama el padre de mentiras (Juan 
8:44), el príncipe del poder del aire (Ef. 2:2), y el dios de este siglo (2 Cor. 4:4).  
 
Aquí, el hecho de que se le dio la llave del pozo del abismo parece ser una referencia al 
permiso que Dios le da para soltar la plaga de doctrinas falsas sobre el mundo.

 ¿Qué representa el humo que sube del pozo para oscurecer la luz del sol y las langostas que 
salen de él? (Juan 8:44, 1 Timoteo 4:1, 2 Tesalonicenses 2:9, 1 Juan 4:1, Malaquías 4:2, Juan 
8:12, Mateo 5:14, Salmo 119:105, 2 Pedro 1:19)

 Aquí tenemos referencias a una plaga de doctrinas falsas que Satanás desplegará contra 
la tierra. Las langostas normalmente comen plantas, pero éstas no; ellos hacen daño a los 
que no llevan el sello de Dios en sus frentes (vs. 4). Es decir, estas falsas enseñanzas no 
van a afectar a los elegidos. Jesús, cuando las señales antes de su segunda venida, dijo 
lo mismo en palabras literales: “Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y 
harán grandes señales y prodigios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a 
los escogidos” (Mat. 24:24 – RVC). Guerras, hambres, pestilencias, y persecución pueden 
afectar a los elegidos con daño físico y material. Pero falsa doctrina nunca los inducirá al 
error permanentemente (Jn. 10:27,28). 
 
Esta interpretación – que esta plaga prefigura un gran número de falsos maestros que 
difunden sus doctrinas por todo el mundo – se apoya en la descripción de la nube de humo 
que sale del abismo y oscurece la luz del sol. La Biblia explica en muchos lugares que la 
doctrina falsa tiene su origen con el padre de las mentiras (Juan 8:44). Pablo dijo que 
en estos últimos días muchos abandonarán la fe siguiendo espíritus de engaño y cosas 
ensenadas por demonios (1 Tim. 4:1). 
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El hecho de que su humo oscurece el sol también tiene simbolismo. La verdadera palabra de 
Dios muchas veces en la Biblia se describe como una luz (Mat. 5:14, Salmo 119:105, 2 Pedro 
1:19). Jesús mismo se llama la luz verdadera, que alumbra a todo ser humano (Jn. 1:9). Lo 
que más oscurece la luz del puro evangelio de Jesús son las enseñanzas falsas.

¿Cuál es la naturaleza, limitación y efecto de la plaga de langostas en la raza humana? Note 
las siguientes descripciones: 

- no pueden dañar a las personas con el sello de Dios (Mt 24:24; Jn 10:27-28) 
 
Tal como lo prometió Jesús, esta plaga de falsas enseñanzas no dañará a los que 
lleven el sello de Dios en la frente: los elegidos. Si bien la Escritura advierte 
a todos los creyentes contra los peligros de la falsa enseñanza, Dios aquí nos 
asegura que a través de la verdad de su Palabra mantendrá fieles a aquellos a 
quienes ha elegido hasta el final.

- no tienen el poder de matar, pero infligen una picadura como de escorpión que 
causa agonía y el anhelo de la muerte  
 
“Juan dice que las langostas no recibieron el poder para matar a los hombres, 
sino solo atormentarlos. Aquí se nos induce a considerar que el daño ocasionado 
por la falsa doctrina no siempre es tan fácil de detectar, como lo es el que 
produce la persecución. Los perseguidores, a cuyo efecto destructivo hicimos 
alusión en el capítulo 6, trajeron la muerte a los cristianos. No es tan fácil 
reconocer el efecto destructivo de la falsa doctrina. No obstante, toda falsa 
doctrina finalmente atormenta los corazones y las almas de los hombres, 
desechando o impidiendo la esperanza y el consuelo que la palabra trae y 
debilitando o destruyendo la seguridad del perdón y la salvación.  
 
Uno de los escritores paganos de la antigüedad dijo que el hombre no conoce 
tormento mayor que el dolor de una mala conciencia. La única cura para 
esa conciencia es el mensaje del evangelio del perdón libre y gratuito, que 
se proclama sin imponer condiciones de ninguna clase. Cualquier cosa que 
oscurece ese mensaje, que borra la luz de ese sol, atormenta terriblemente las 
almas de los hombres. Es un tormento que culmina finalmente en el sufrimiento 
del infierno. Juan compara la angustia de la conciencia culpable con el intenso 
dolor que causa la picadura de un alacrán. 
 
La desesperación que abrumó el corazón de Judas lo llevo al suicidio. De igual 
manera, la mala conciencia de muchos seres humanos los ha atormentado y los 
ha tentado a ver en la muerte un alivio para su dolor. Sin embargo, esta misma 
conciencia atormentada les recuerda que la muerte solo puede aumentar su 
sufrimiento. Shakespeare nos ha dado una descripción elocuente de ese dilema 
en el soliloquio de Hamlet, donde habló del "temor de algo peor después de la 
muerte" que "nos obliga a soportar todos los males que nos afligen, antes de 
arrojarnos en el camino de otros cuyos linderos y fines desconocemos".” (Becker, 
172-173)
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- solamente pueden torturar por 5 meses 

“Es difícil determinar el significado espiritual de la afirmación de que a las 
langostas se les da el poder de causar aflicción por cinco meses. El único 
comentario que podemos hacer con certeza es, que las plagas reales de 
langostas a menudo duran cinco meses hasta que comienzan a desaparecer. 
Muchos de los números que se usan en Apocalipsis tienen un significado general 
simbólico, pero "cinco", que se usa muy pocas veces (solo aquí y en Ap 17:20), 
no parece ser uno de esos números. Podemos ver en él, sin embargo, que las 
doctrinas falsas, como las plagas de langostas, tienden a disminuir y perder su 
poder, solo para reaparecer en una nueva estación de aparente éxito. Así, por 
ejemplo, el arrianismo, la negación de la deidad de Cristo, que amenazó destruir 
la iglesia en el siglo IV, se desvaneció, solo para levantar cabeza una y otra vez 
durante la historia de la iglesia visible.” (Becker, 173-174)

 ¿Qué otras pistas nos son dadas acerca de la naturaleza del ejército de langostas con las 
siguientes características:

   - “semejante a caballos preparados para la guerra”
   

“La actividad militante de muchas de las sectas heréticas y su celo por buscar 
prosélitos puede compararse con la apariencia de las langostas como caballos 
listos para la batalla…” (Becker, 174)

   - “tenían como coronas de oro” [énfasis agregado]
   

“Las coronas sobre sus cabezas indican el éxito de sus acometidas. El idioma 
griego tiene dos palabras comunes para "corona". La que se usa con más 
frecuencia (στεφανος), aunque a veces se la emplea como una insignia de oficio 
o un símbolo de la autoridad, designaba una corona otorgada como premio en 
reconocimiento de alguna victoria. La otra palabra (διαδημα), siempre es una 
señal de autoridad y gobierno. La primera de estas es la que se usa aquí. En 
sus esfuerzos misioneros militantes, como vemos por ejemplo en los Mormones 
y los Testigos de Jehová, con frecuencia parecen tener éxito y lograr victorias 
asombrosas. Sin embargo, las coronas que llevan no son genuinas. Parecen "de 
oro", pero realmente están hechas de algo como oropel.” (Becker, 174)

- caras como caras humanas…cabello como cabello de mujer…dientes como 
dientes de león (Mateo 7:15; 1 Pedro 5:8) 
 
“En esta descripción de Apocalipsis, las langostas tienen rostro humano y 
cabello de mujer, pero dientes de león. Esto corre paralelo al comentario que 
expresó el Salvador cuando habló de los falsos maestros, señalándolos como 
lobos rapaces disfrazados de ovejas. Con su apariencia humana parecen 
inofensivos, inclusive pacíficos y delicados, pero cuando abren la boca sus 
dientes de león dejan ver que son siervos del ángel del abismo, aquel león 
rugiente que busca su presa (1 P 5:8).” (Becker, 174)
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¿Cuál es la advertencia y el consuelo que se pueden tomar de esta quinta trompeta? 
 
“Nuestra época es ecuménica, una época que desprecia casi toda la doctrina cristiana 
como si esta fuese tan solo algo un poco más que una opinión humana, y tolera toda clase 
de herejías y de apostasía doctrinal en la iglesia. Los hombres de nuestro tiempo necesitan 
escuchar esta descripción del daño que la herejía causa a las almas de los hombres, que 
los priva de la verdadera esperanza y finalmente les quita el deseo de vivir. Puesto que los 
hombres se han hecho insensibles a las diferencias doctrinales, los falsos maestros se han 
convertido en una plaga terrible y generalizada. Sus enseñanzas siguen siendo tan peligrosas 
como la picadura del alacrán, tan amenazadoras como el gruñido de los lobos rapaces, y tan 
destructivas como los dientes de los leones.” (Becker, 174-175) 
 
El consuelo en estos versículos se encuentra en el hecho de que Dios guardará a sus elegidos 
de estas mentiras destructoras. Nos mantendrá fieles por medio de la verdad de su Palabra. 

 
12 - 19)  LA SEXTA TROMPETA: EL EJÉRCITO DEL EUFRATES
 

¿Quiénes son ¨los cuatro ángeles atados junto al gran río Eufrates? 

“Estos cuatro ángeles no son los mismos que se mencionan en el capítulo 7:1. Aquellos eran 
los seres celestiales que sellaron a los elegidos; estos son ángeles infernales que llevan y 
hacen la maldad y tienen que ser “atados” (versículo 14).” (La Biblia Popular, 100) 
 
“La referencia al Eufrates puede tener algún significado especial, sobre todo si lo 
comparamos con la visión anterior. Allí vimos que el daño lo ocasionaron las plagas de 
langostas que salían de la boca del infierno. Los enemigos descritos aquí tienen un origen 
más terrenal, ya que vienen de la región del Eufrates. 
 
En los últimos tiempos del Antiguo Testamento, todos los grandes enemigos del pueblo 
escogido de Dios vinieron de esta parte del mundo. Asiria, Babilonia y Persia tuvieron su 
base en el valle de los ríos Tigris y Eufrates. Mas tarde, en el Apocalipsis, el gran enemigo de 
la iglesia recibe el nombre de Babilonia. Así como Jerusalén es un nombre de la iglesia del 
Nuevo Testamento, así el nombre de Babilonia, históricamente uno de los grandes enemigos 
de la Jerusalén terrenal, simboliza al gran enemigo espiritual de la Jerusalén espiritual. 
Aquí, las grandes fuerzas del mal se reúnen en la región del Eufrates.  
 
Hay una diferencia entre las dos visiones del capítulo 9. La visión de las langostas nos 
recuerda que el diablo tiene el propósito de sembrar la semilla de la falsa doctrina en el 
mundo y que es capaz de convocar desde el infierno muchos engaños para inducir a los 
hombres al error. Sin embargo, los hombres malvados no necesitan la inspiración directa del 
diablo para inventar mentiras. Son capaces de pergeñarlas por su propia cuenta. La Biblia 
con frecuencia habla del "mundo" como un enemigo del pueblo de Dios. Frecuentemente 
hablamos del diablo, del mundo y de la carne como los tres grandes enemigos contra quienes 
el pueblo de Dios tiene que luchar y vencer. No puede haber duda de que entre todos los 
males que se originan en el mundo, las filosofías falsas y las teologías heréticas son muchos 
más dañinas para las almas de los hombres que los males morales que los llevan al error. 
Donde se proclama el evangelio de la gracia y del libre perdón, allí aun los publicanos y 
las prostitutas pueden encontrar la salvación. Pero cuando ese evangelio es oscurecido 
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o completamente encubierto por el humanismo, el materialismo, el evolucionismo, el 
comunismo y un sinnúmero de otras filosofías falsas, finalmente deja a los hombres sin 
esperanza alguna de salvación. Estos jinetes que vienen de la región del Eufrates son un 
símbolo de estas falsas doctrinas que el mundo inventa y proclama.” (Becker, 177-178)

¿Por qué es significativo que solamente una orden de la voz de Dios puede liberarlos? 

Este es un recordatorio de que todas las fuerzas de este mundo, incluso las malignas, están 
finalmente sujetas a Dios. Él es quien, con infinita sabiduría, a veces opta por permitir el mal 
para sus propósitos buenos y salvadores. Limita la cantidad de maldad y su duración (9:4,5), 
y también determina la “hora, día, mes, y año” cuando puede comenzar.

¿Por qué piensa que el número de los ejércitos de los jinetes se cuenta como doscientos 
millones? 

“…el humanismo, el materialismo, el evolucionismo, el comunismo y un sinnúmero de otras 
filosofías falsas... Estos jinetes que vienen de la región del Eufrates son un símbolo de estas 
falsas doctrinas que el mundo inventa y proclama. 
 
Se nos invita a considerar el gran numero y la diversidad de falsas doctrinas que hay 
en el mundo al pasarse revista a la formación de 200 millones de caballos (veinte mil 
regimientos de diez mil cada uno). La verdad tiene solo una forma; es una totalidad 
unificada. La falsedad, empero, puede tomar formas innumerables. Si hay dos afirmaciones 
contradictorias, las dos no pueden ser la verdad; pero cien afirmaciones en conflicto pueden 
ser todas falsas.” (Becker, 178)

 ¿Qué es significativo de los colores usados por los caballos y sus jinetes? (Nota: Becker 
traduce la palabra griega relativamente desconocida “azul pálido” en vez de “zafiro”.) 
 
Sus corazas son “de fuego, de zafiro y de azufre” – es decir, un rojo encendido, un azul 
pálido, y amarillo. Estos colores concuerdan con lo que salía de sus bocas: Fuego, humo, y 
azufre. 
 
“El fuego y el azufre en el libro de Apocalipsis son, definitivamente, símbolos del infierno. 
Además de estos versículos, hay cuatro pasajes más en el libro (Ap 14:10; 19:20; 20:10; 
21:8) que usan la frase. La conexión con el infierno, en cada uno de estos cuatro versículos, 
es indiscutible. De modo que, aunque estos jinetes y sus caballos no salen, como las 
langostas, del infierno, sino de la región del Eufrates, aun así están al servicio de Satanás y 
llevan sus colores.” (Becker, 179)

¿Puede pensar en alguna diferencia entre esta fuerza destructiva y la de la quinta trompeta 
basándose en el hecho de que sus cabezas eran como leones (en lugar de solamente sus 
dientes)? 

Las langostas tenían apariencia de hombre, pero dientes de león. Es decir, parecían 
inocentes, pero al abrir sus bocas, se podían reconocer como agentes del diablo. Parece 
indicar que una clase de falsos maestros no tan fáciles de identificar. Tienen una apariencia 
religiosa; tal vez dicen ser parte de la iglesia misma. Solo al momento de abrir su boca para 
enseñar se pueden reconocer como falsos maestros, por su mensaje antibíblico.
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En cambio, estos caballos tienen cabeza de león. Son fáciles de reconocer. Son los enemigos 
abiertos de la Iglesia promulgando sus filosofías anticristianas.

¿Cuál es el significado (repetido) de la destrucción de la tercera parte de la humanidad por 
este ejército masivo y aterrador? 

La pregunta aquí es: ¿Se refiere esto a muerte física o muerte espiritual? Dado que a las 
langostas del capítulo anterior se les dijo específicamente que no mataran, algunos ven la 
destrucción de un tercio de la humanidad como una muerte física. Entonces encontraríamos 
aquí una referencia a la violencia física que estos enemigos del pueblo de Dios han cometido 
para promover sus causas: Las conquistas de los ejércitos del Islam, o todas las muertes 
causadas por regímenes comunistas ateos, por ejemplo. 
 
Sin embargo, parece que aquí no se puede descartar la destrucción espiritual. Se nos dice que 
el poder destructivo de los caballos salió de sus bocas, una posible referencia nuevamente 
a sus falsas enseñanzas que finalmente conducen a la muerte espiritual. Además, sus colas 
en forma de serpiente causan destrucción: la referencia a la serpiente vuelve a recordar las 
mentiras de la serpiente antigua, el diablo. 
 
La referencia a un tercio es una que hemos visto anteriormente, en los capítulos 7 y 8. Es un 
recordatorio de que, aunque el poder destructivo de estas falsas enseñanzas mundanas es 
grande, Dios lo limita. Él los mantiene bajo control y mantiene fiel a su pueblo mediante la 
proclamación de su Palabra.
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¿Quién es el ángel fuerte descrito en los primeros 
versículos del capítulo 10? Considere varios pasajes: 
Apocalipsis 1:15-16, Mateo 17:2, Apocalipsis 4:3, 
Ezequiel 1:28, Salmo 97:2, Malaquías 3:1, Amós 3:8, 
Oseas 11:10

Esto es claramente una referencia a Jesús. Aparece 
en una nube, como solía hacer el Señor en el Antiguo 
Testamento. Un arco iris rodea su cabeza, al igual que 
el trono de Dios estaba rodeado por un arco iris en Ap. 
4:3. Su rostro como el sol y sus piernas como columnas 
de fuego encajan con la descripción de Jesús en Ap. 
1:15-16.  
 
Puede parecer extraño que aquí se represente a Jesús 
como un ángel. Pero recuerde que el significado básico 
de esa palabra es “mensajero”. “El ángel del SEÑOR” 
en el Antiguo Testamento a menudo era de hecho 
Dios el Hijo. Y el nombre especial de Juan para la 

segunda persona de la Trinidad en su evangelio, “la Palabra” o “el Mensaje”, encaja bien 
con su descripción aquí como un “mensajero”. No solo eso, ten en cuenta que aquí estamos 
tratando con el simbolismo, en el que una figura puede representar a otra. Por ejemplo, Jesús 
fue representado previamente como un león y un cordero en este libro.

  
 Note el librito abierto en su mano. ¿Qué representa?  

 “En la mano de este ángel había “un librito” (versículo 2). A diferencia del rollo con los 
siete sellos que se menciona en el capítulo 5, éste librito estaba abierto, y lo había estado 
desde mucho tiempo atrás [el participio “abierto,” en el tiempo perfecto, describe la 
condición continua de este rollo]. Su naturaleza es una pista respecto a su contenido, que 
será revelado al final de este capítulo.” (La Biblia Popular, p. 103)

Apocalipsis 10
1- 7) EL ÁNGEL Y EL LIBRITO
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 “Los 200 millones de caballos de cuyas bocas salía fuego, humo y azufre, simbolizan los 
innumerables engaños que impiden que los hombres obtengan la vida. La visión del pequeño 
rollo escrito nos asegura que las falsas enseñanzas no ocuparán el campo excluyendo a 
cualquier otro. Dios se encargará de que su palabra se predique a pesar de tantas herejías.” 
(Becker, 195) 
 
El Dios que controla la tierra, el mar y el aire, usará su poder para mantener su evangelio 
como un “libro abierto”, para que la gente pueda escucharlo y ser salva.

 ¿Qué simboliza la colocación de ¨su pie derecho sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra¨? 

 “Hay muchos pasajes del Nuevo Testamento que retratan el poder y el dominio del Salvador 
sobre toda la creación, al decir que todo se ha puesto bajo sus pies. Este ángel poderoso se 
planta con el pie derecho en el mar y el izquierdo en la tierra y levanta la diestra al cielo, un 
símbolo de su dominio absoluto sobre la tierra. Como tal, la visión de este capítulo inyecta 
una nota de esperanza en la imagen sombría pintada por las primeras seis trompetas. A 
pesar de todos los engaños de los maestros heréticos, el ángel del abismo sin fondo y los 200 
millones de jinetes del Eufrates, el pueblo de Dios todavía encuentra consuelo y seguridad en 
la convicción de que su Señor y Salvador continúa siendo el gobernante del cielo, la tierra y 
el mar.” (Becker, 186)

 ¿Qué son los siete truenos, y qué hemos de aprender del hecho de que a Juan no se le 
permitió escribir su mensaje?  
 
Como el trueno es un símbolo del juicio de Dios, podemos imaginar que los siete truenos son 
siete mensajes que hablan de más calamidades que caerán sobre la tierra. Sin embargo, no 
sabemos con certeza cuál era su mensaje, porque tan pronto como Juan tomó su pluma para 
escribirlo, la voz del cielo le dijo que no lo hiciera. 
 
Podemos aprender de esto que Dios se ha reservado muchos de los detalles del futuro de 
este mundo. En su sabiduría, no cree conveniente compartirlos todos con nosotros. Aunque 
desearíamos que Dios nos hubiera dicho más, podemos estar seguros de esto: Él nos ha 
dicho todo lo que necesitamos saber. Para nuestra vida de fe, la Escritura es suficiente (2 Ti. 
3:17). El amor perfecto de Dios por nosotros nos lo garantiza.

 ¿Por qué podría parecer, a primera vista, estar en contra de la identificación del ángel como el 
Hijo de Dios cuando él levanta su mano al cielo y jura por Dios? ¿A cuáles verdades bíblicas 
podríamos señalar para responder a esas objeciones? (cf. Génesis 22:15-16, Hebreos 6:13) 
 
Podría parecer estar en contra de esa identificación, porque normalmente seres inferiores a 
Dios juran por Dios. 
 
Sin embargo, en Gen. 22:15-16, Dios juró por sí mismo. Además sería muy apropiado 
para Jesús, siendo verdadero Dios y verdadero hombre, jurar por Dios el Padre. El hecho 
de que jura el ángel por “el que creó el cielo…la tierra…y el mar” tampoco es problema. 
Frecuentemente dice la Biblia que Dios el Padre creó todo por medio de su Hijo.
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 ¿Cuál es el significado del mensaje del ángel?  
 
“Es posible traducir, como hace la Nueva Biblia de Jerusalén: "Ya no habrá dilación." Esto 
cabe muy bien en el contexto que nos dice que el misterio de Dios se cumplirá. "El designio 
secreto de Dios" es su plan para los hombres y el universo como él lo ha revelado en sus 
promesas del evangelio. A la luz de 1 Corintios 2 podemos decir que el designio secreto 
de Dios incluye todas las cosas que él ha preparado para quienes lo aman. El designio 
secreto de Dios se cumplirá cuando estas cosas se hagan realidad visible, tangible para los 
que ahora andan por f e y no por vista. La historia entonces habrá llegado a la meta que 
Dios estableció para ella en su eterna predestinación, y el pueblo de Dios ya no necesitara 
esperar más tiempo el cumplimiento de todas las promesas en las cuales encontró esperanza 
y consuelo en los tiempos de sufrimiento y persecución. Cuando llegue ese momento, ya no 
habrá tampoco oportunidad para el arrepentimiento de quienes, a pesar de las advertencias 
de Dios, siguieron adorando a dioses falsos y llevando a cabo practicas inmorales (Ap 
9:20).” (Becker, 188-189)

8 - 11) LA COMISIÓN DE PREDICAR DE JUAN
 

¿Qué se le instruyó a Juan hacer con el librito? 

Se le instruyó a tomar el librito y comerlo. Recuerda la escena el llamamiento de Ezequiel 
(Ez. 2:1–3:11). 

¿Qué piensa del resultado doble del comer de Juan? 

 - sabía dulce como la miel (vea Salmo 19:10, Jeremías 15:16)

 “Tanto Ezequiel como Juan encontraron el sabor del libro dulce como la miel. El 
salmista habló de la palabra de Dios con los mismos términos cuando dijo que las 
palabras de Dios son más dulces que la miel que destila del panal (Sal 19: 10). Jeremías 
lo expresa más literalmente pero con igual elocuencia. "Al encontrarme con tus palabras, 
yo las devoraba; ellas eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque yo llevo tu 
nombre, Señor, Dios Todopoderoso" (Jer 15:16). Juan presenta en forma gráfica la 
esperanza, el gozo y el consuelo que el evangelio de la gracia y del perdón ofrece a los 
hombres. Sus palabras repiten la promesa del ángel: "Me supo dulce como la miel."” 
(Becker, 191-192)

 - amargó su vientre

 “Sin embargo, también experimentó la verdad de estas otras palabras del ángel: "Te 
amargara las entrañas." El mensaje del evangelio no es compatible con las falsas 
teologías y filosofías del mundo. El humo del abismo sin fondo constantemente oscurece 
la luz de este sol. Como resultado de la impenitencia del hombre, la que Juan había 
retratado en los últimos versículos del capítulo anterior, no es tarea fácil predicar 
este extraño mensaje a muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. Así como el mundo 
aborreció a Cristo, así también aborrecerá a los que predican su evangelio y han sido 
llamados a llevar la cruz, siguiendo a su Señor. Por eso el mensaje que trae gran gozo 
también provoca amargura y persecución. La suerte terrenal de los cristianos no siempre 
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es de felicidad. Aun los reyes y sacerdotes de Dios tienen que entrar en el reino de Dios 
a través de mucha tribulación. Al jinete del caballo blanco le siguen tres caballos más. 
A quienes aceptan su mensaje les espera persecución de manos de un mundo malvado.” 
(Becker, 192)

¿Cuál fue la orden que se le dio a Juan? (Nota: la palabra griega επι podría ser traducida 
mejor como “ante” en vez de “sobre” en esta instancia. ¿Qué diferencia haría eso en nuestro 
entendimiento de este mandato?)  
 
La orden fue: “Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas 
y reyes.” (vs. 11 – RV 1960) 
 
Era necesario por el mandato de Jesús y también para cumplir su promesa. Antes de 
ascender al cielo, les mandó a ir y hacer discípulos en todas las naciones, bautizándolos y 
enseñándolos (Mt. 28:18-19). Pero también había prometido que el evangelio del reino sería 
predicado para testimonio a todas las naciones antes del fin (Mt. 24:14).  
 
Aunque “sobre” es una traducción posible, no es la mejor. La palabra griega allí 
normalmente no tiene ese significado, y además, el mensaje que sigue realmente no trata de 
naciones. Mejor traducción en el contexto de este libro y de la Biblia entera sería “ante.” El 
mensaje que le fue dado a Juan se le ordena a predicar a todas las naciones, y hasta frente a 
reyes (Mat. 10:18).

¿Qué lección hay para nosotros en estas palabras, en esta comisión, mientras consideramos 
nuestra posición en el reino de Dios y nuestra posesión de su Palabra? 
 
La dulzura de la Palabra de Dios y el mandamiento de “comerla” debe animarnos a 
deleitarnos con regularidad en el mensaje de amor y perdón que nutre nuestra alma. Pero su 
“regusto” amargo debería recordarnos que nuestra vida como seguidores de Cristo no será 
fácil ni placentera. En cambio, vivimos bajo la cruz mientras esperamos la gloria celestial. 
“Para entrar en el reino de Dios nos es necesario pasar por muchas tribulaciones”. (Hechos 
14:22) 
 
También podemos aprender el gran privilegio que es compartir el trabajo de testificar ante 
“pueblos, naciones, lenguas y reyes”. ¡Qué bueno es Jesús, que nos permite ser aquellos a 
través de los cuales cumple su promesa de llevar el evangelio del reino hasta los confines de 
la tierra!
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Apocalipsis 11
1- 14) LA IGLESIA EN LA “IGLESIA”
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 ¿Cuál es el significado del ¨templo de Dios¨ y ¨la ciudad santa¨? (cf. Ezequiel 40-48, 2 
Corintios 6:16, Efesios 2:21, 2 Tesalonicenses 2:4, Gálatas 4:25-27) 
 
“En el primer versículo del capítulo 11 se le manda a Juan medir el templo. Esto recuerda 
una visión del libro de Ezequiel, en la que se midió el templo con una vara de medir (Ez 
40-48). Aunque hay muchas dificultades de interpretación en la extensa visión de Ezequiel, 
los comentaristas ortodoxos están de acuerdo en que es una visión de la iglesia del Nuevo 
Testamento.  
 
Esta tiene que ser también la interpretación del templo en la visión de Juan. En el lenguaje 
figurado del Nuevo Testamento, el templo de Dios es el cuerpo del cristiano (1 Co 3:16, 
17; 6:19) o la santa iglesia cristiana (2 Co 6:16; Ef 2:21; 2 Ts 2:4). El templo que en este 
capítulo se le pide a Juan que mida, tiene que ser la iglesia. La ciudad santa es, a todas 
luces, la ciudad de Jerusalén, donde estaba situado el templo del Antiguo Testamento. En 
el simbolismo del Nuevo Testamento, Jerusalén es un nombre figurado de la iglesia. Pablo 
habla de dos Jerusalén en su carta a los Gálatas (Ga 4:25-27), y es obvio que la "Jerusalén 
celestial" es la ciudad donde todos los creyentes tienen su ciudadanía. En la carta a los 
Hebreos se dice que los creyentes se han acercado "a la Jerusalén celestial, la ciudad 
del Dios viviente" (Heb 12:22), y esta ciudad luego se identifica como "la iglesia de los 
primogénitos inscritos en el cielo" (Heb 12:23), que es una clara designación de los elegidos 
de Dios.” (Becker, 195-196) 
 
Sin embargo, en la visión de Juan, la ciudad y los patios del templo están ocupados en parte 
por incrédulos (11: 2). Por lo tanto, simbolizan la iglesia visible, aquellos que dicen ser 
creyentes.

  
 ¿Qué quiere decir que Juan debe medir el templo, el altar y los adoradores, pero excluir el 

patio que está fuera?  
 
“Juan oye que debe medir solo el templo y el altar y calcular cuantos pueden adorar allí; 
pero debe excluir el patio del templo. Esto subraya la doctrina de que la iglesia, según la ven 
los hombres, es diferente de la iglesia según la define Dios. Una de las parábolas de Jesús 
habla de la iglesia como una red llena de peces buenos y malos, que no serán separados 
hasta el día final. La misma verdad esta implícita en la afirmación de que no se debe incluir 
el patio del templo como parte del templo propiamente dicho, porque ha sido entregado a las 
naciones paganas, las cuales pisotearán la santa ciudad por 42 meses. Las naciones paganas, 
en este contexto, obviamente son los incrédulos, lo opuesto del Israel espiritual. A pesar de 
su incredulidad, son residentes temporales de la santa ciudad. De este modo Juan prepara el 
escenario para lo que sigue. Nos recuerda que no todos los que parecen ser miembros de la 
iglesia cristiana y que externamente mantienen su ciudadanía en la santa ciudad, en realidad 
pertenecen a ella. Dicen que son judíos, pero Dios dice que no lo son (Ap 2:9; 3:9). Son 
intrusos, quienes con su presencia en la iglesia pisotean espacios que no son suyos e impiden, 
de muchas maneras, que la iglesia sea lo que debe ser.” (Becker, 196)
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 ¿Quiénes son los gentiles, y qué quiere decir que hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses? (Nota: 42 meses, 1260 días, y 3 años y medio – también conocido como un tiempo, y 
tiempos y la mitad de un tiempo – son todos equivalentes)    
 
Los gentiles, entonces, son los incrédulos. El hecho de que hollarán la ciudad santa y 
ocuparán el patio del templo quiere decir que, externamente, van a pertenecer a la iglesia. 
Dicen ser creyentes, pero en realidad no lo son.

 “¿Qué significan estos 42 meses? En base al contexto, es el periodo durante el cual el patio 
del templo se entrega a los incrédulos y durante el cual estos podrán ocupar la ciudad como 
una potencia extranjera. Los incrédulos no serán apartados de la iglesia visible hasta el día 
del juicio. Solo entonces se separarán las ovejas de las cabras, el grano de la hojarasca, 
los peces buenos de los peces malos. Este hecho se menciona varias veces en el libro de 
Apocalipsis. Entonces la santa ciudad, que fue pisoteada por los gentiles, será reemplazada 
por la nueva Jerusalén, que bajará del cielo, procedente de Dios (Ap 21:2). Nunca entrará 
en ella nada que la profane ni que promueva abominaciones y mentiras (Ap 21:27). Los que 
aman y practican la mentira, quedarán "afuera" (Ap 22:15), así como están fuera de los 
límites de la iglesia ahora, según Juan lo define con su caña de medir.  
 
Los 42 meses, entonces, tienen que referirse a todo el periodo del Nuevo Testamento. Aquí 
representan el tiempo en el cual las naciones paganas, o los incrédulos, ocuparán un gran 
espacio de la iglesia visible. Gran parte de esa incredulidad estará motivada y sostenida 
por las falsas doctrinas, cuya fuerza destructiva se ha descrito en los capítulos 8 y 9. En 
Apocalipsis 13:15, los 42 meses son el tiempo durante el cual la bestia del mar puede 
proferir blasfemias contra Dios.” (Becker, 197) 
 
(Este número se utiliza también en el capítulo 12 para describir el tiempo durante cual 
la iglesia se mantiene segura a pesar de la persecución del diablo. Puesto que podemos 
esperar tentaciones hasta el fin, cuando sea arrojado al abismo el diablo, también es allí una 
referencia al periodo del Nuevo Testamento. Se usa también para referir a la muerte de los 
dos testigos – quedarán muertos por tres días y medio. A base de todo esto, el número tres y 
medio parece simbolizar la persecución de la iglesia. Puesto que el número 7 es el número 
del pacto salvador entre Dios y los creyentes, 3.5 – 7 partido en dos – puede representar los 
intentos del diablo y del mundo de invalidar ese pacto, con hacer a los creyentes perder la 
fe.)

¿Quiénes son los dos testigos que profetizan por 1260 días? ¿Qué representa el hecho de que 
están vestidos de cilicio? 

 Son testigos que profetizan – es decir, anuncian el testimonio verdadero de parte de Dios. 
Simbolizan la fiel predicación del evangelio puro durante los 1260 días, la época del Nuevo 
Testamento.  
 
El hecho de que solo son dos nos recuerda de las palabras de Jesús: “Son pocos los obreros” 
(Mt. 9:37). A pesar de ser pocos los verdaderos testigos del evangelio, habrá suficientes para 
cumplir los propósitos de Dios. La regla en el Antiguo Testamento en cuanto a testigos era 
que se requerían dos o tres para establecer una verdad. “Si recordamos que 1.260 es todo el 
periodo del Nuevo Testamento, podemos concluir que el Señor recuerda a Juan y a la joven 
iglesia que, a pesar del número al parecer aplastante de falsos maestros y falsas doctrinas, 
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Dios siempre preservará suficientes testigos para mantener vivo el mensaje del evangelio, aun 
en una iglesia apostata y un mundo incrédulo.” (Becker, 199) 
 
Algunos ven en su vestidura de cilicio (luto), el arrepentimiento. Arrepentimiento es algo 
diario para el creyente, y es especialmente necesario para los predicadores de la palabra. 
Aunque es bíblica esa idea, hay otra explicación que más concuerda con el contexto. La 
vestidura de cilicio es un simbolismo paralelo a la amargura que Juan sintió al comer el 
librito. Es la tristeza de los predicadores de la verdad al ver el rechazo de su mensaje, al ver 
que la iglesia visible es tan llena de falsa enseñanza.

¿Por qué también son llamados ¨los dos olivos y los dos candeleros¨?  (Zacarías 4)

 “Los dos testigos son "los dos olivos y los dos candelabros que permanecen delante del Señor 
de la tierra" (v 4). Los "dos olivos" tiene que ser una referencia a una visión de Zacarías. El 
profeta tuvo una visión en la cual vio dos olivos que suplían un río incesante de aceite para 
mantener encendido un candelabro de oro. A Zacarías se le explica el simbolismo de los 
olivos. Vivió en un tiempo en que los judíos volvían del cautiverio babilónico para reedificar 
el templo. Los dos olivos representaban los dos líderes ungidos que tenían la responsabilidad 
de dirigir la reconstrucción del templo: Zorobabel, el gobernante civil, y Josué, el sumo 
sacerdote (Zac 4:1-14). A Zacarías se le dijo en relación con esa visión, que la obra del Señor 
no se cumplirá ni se perfeccionará con poder humano, sino solo por el Espíritu de Dios (Zac 
4:6).  
 
La interpretación de la visión de Zacarías provee la clave para interpretar este versículo. Los 
dos testigos son los dos olivos que suplen el aceite para los candelabros. En el simbolismo 
bíblico el aceite se utiliza para denotar al Espíritu Santo. Cuando Samuel ungió a Saul 
con aceite, se nos dice que el Espíritu del SEÑOR vino sobre el (1 S 10:1-10). El Salmo 45 
profetiza que el Mesías será ungido con aceite de alegría (v 7), y el Nuevo Testamento hace 
referencia al cumplimiento de esa profecía al decir: "A Jesús de Nazaret ... lo ungió Dios con 
el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10:38). En 2 Corintios (1:21, 22) Pablo compara nuestro 
ungimiento de parte de Dios con su don del Espíritu Santo. Así, pues, los dos testigos son los 
canales por los cuales el Espíritu Santo, el único que puede edificar la iglesia, llega a los 
hombres. 

 El Espíritu Santo llega a los hombres por la palabra y los sacramentos, es decir, por medio 
del evangelio, que permite a la iglesia mostrar a los hombres el camino que conduce al 
perdón y a la vida eterna. Por eso, estos dos testigos son al mismo tiempo los candelabros 
que dan luz al mundo. Anteriormente, en Apocalipsis, los siete candelabros habían sido 
símbolos de las siete iglesias (Ap 1:20). Lo que esas iglesias de Asia Menor eran en los 
primeros días de la iglesia, eso son estos dos testigos para el mundo incrédulo durante toda 
la época del Nuevo Testamento. Esta es la verdad que proclamó Jesús cuando dijo a sus 
apóstoles que ellos eran la luz del mundo.” (Becker, 199-200)

¿En qué sentido sale fuego destructor de la boca de los dos testigos? (Jeremías 5:14, 2 
Corintios 2:16, Juan 3:16) 
 
“Puesto que los dos testigos tienen al Espíritu Santo y la palabra del "Señor de la tierra", 
ejercen una influencia completamente desproporcionada en relación con su número. "Si 
alguien quiere hacerles daño, ellos lanzan fuego por la boca y consumen a sus enemigos" 
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(v 5). El fuego es un símbolo de la ira consuntiva de Dios (vea Por ejemplo 2R 1:10; Le 
3:9; 2Ts 1:8; Heb 12:29) o del poder del Espíritu Santo para convertir y santificar (vea Mt 
3:11; Hch 2:3). Decir que el fuego que sale de la boca de ellos es la palabra de Dios que 
proclaman, debe concordar con lo demás de la Escritura. A Jeremías, por ejemplo, Dios le 
dijo: "Mis palabras serán como fuego en tu boca" (Jer 5:14; compare Jer 23:29). La palabra 
de Dios, como ley y evangelio, demuestra tanto la ira consuntiva como la gracia redentora y 
santificadora de Dios. En este contexto parece que se destaca particularmente la ira de Dios, 
puesto que el fuego lanzado por la boca de los testigos consume, literalmente echa abajo, 
a los enemigos. Si bien la predicación de la palabra de Dios es olor de vida que lleva a la 
vida a algunos, para otros es olor de muerte que los lleva a la muerte (2 Co 2:16). Los que 
rehúsan escuchar a los dos testigos morirán como consecuencia de su oposición.  
 
Esa verdad se resalta y repite con las palabras: "Así habrá de morir cualquiera que intente 
hacerles daño" (v 5)… La palabra de Dios en boca de sus testigos dice, entre otras cosas, 
que "el que no crea será condenado" y "la persona que peque, morirá". Nunca son palabras 
vacías. Cuando Dios dijo: "¡Qué exista la luz!", hubo luz. Cuando la palabra de Dios 
condena al pecador a la muerte, esa palabra es tan efectiva como la palabra creadora que 
habló al principio. Por ese motivo, la palabra que sale de la boca de los portavoces de 
Dios trae la muerte a los que se oponen a ella en incredulidad y siguen impenitentes en su 
pecado.” (Becker, 200-201)

 ¿Qué quiere decir la referencia a los ministerios de Elías y Moisés en el versículo 6 y la 
comparación de la obra de Dios durante su tiempo y durante el tiempo de los dos testigos? 
 
Estos dos testigos también "tienen poder para cerrar el cielo a fin de que no llueva mientras 
estén profetizando". Esto obviamente es una afirmación que se basa en la historia del 
ministerio de Elías, del Antiguo Testamento, quien durante los días de Acab predijo que no 
llovería, y efectivamente no llovió por tres años y medio (1 R 17; Le 4:25; Stg 5:17). Así 
como los dos testigos, así Elías también perteneció a lo que parecía ser una minoría muy 
pequeña de israelitas que seguían siendo fieles a la palabra de Dios, pero la palabra que 
habló rigió el destino de Israel. Su historia debe ser un consuelo permanente para el "rebaño 
pequeño" al cual al Señor le agrada dar el reino. 

 Hay otra ilustración de esta verdad en la afirmación de que los dos testigos tienen la 
autoridad y el poder de convertir el agua en sangre y herir la tierra con toda clase de plagas 
cuando quieran. Todo el que estudia la Biblia recordara de inmediato a Moisés y Aaron y las 
diez plagas que finalmente obligaron al Faraón a dejar salir de Egipto a los hijos de Israel, 
liberados de su esclavitud. Aquí, dos testigos, al parecer sin poder por naturaleza, fueron 
dotados de poder sobrenatural al dárseles la autoridad de hablar en nombre de Dios. Esta 
historia también es una fuente constante de esperanza para la iglesia, mientras anhela el día 
en que las naciones paganas ya no pisotearan la santa ciudad.” (Becker, 201)

 ¿Quién es la bestia del abismo, y qué quiere decir que mata a los testigos? ¿Cuál es el 
resultado en la ciudad santa? ¿Qué les pasa a los testigos por un breve periodo de tiempo 
después de su muerte? (Recuerde esta sección cuando lleguemos al capítulo 20 ya que parece 
que hablan de la misma cosa.) 

 “Después de que los dos testigos "hayan terminado de dar su testimonio, la bestia que sube 
del abismo les hará la guerra, los vencerá y los matará" (v 7). La profecía del Salvador 
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de que el fin llegara cuando el evangelio haya sido predicado como testimonio a todas las 
naciones (Mt 24:14), es una evidencia de que el tiempo del que aquí se habla se ubica poco 
antes del fin del mundo. Este es, probablemente, el "algún tiempo" al que se hace referencia 
en Ap 20:3. Cuando los dos testigos terminen de testificar, todas las naciones habrán oído el 
evangelio.  
 
En ese tiempo la iglesia sufrirá una persecución final y, al parecer, exitosa. La bestia que 
sale del abismo logra silenciar la voz de los testigos. Parecerá como que la predicación del 
evangelio hubiese terminado para siempre…” (Becker, 201-202) 
 
Hay buenas razones para…ver en esta bestia a Satanás. El término "abismo" seguramente 
es una designación del infierno. Si este versículo se refiere a lo que se designa con "algún 
tiempo" en el capítulo 20 de Apocalipsis, entonces esta descripción de la bestia que sube del 
infierno es paralela a la liberación de Satanás que se menciona en Ap 20:3… La palabra 
"bestia" es la palabra griega para cualquier animal salvaje y peligroso. De modo que es un 
término muy apropiado para el "león rugiente" que "ronda, buscando a quien devorar" (1 P 
5:8).” (Becker, 202) 
 
“Los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres por tres días y medio, 
y no permitirán que sean sepultados. Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre 
ellos y se alegrarán, y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos profetas habían 
atormentado a los moradores de la tierra.” (Ap. 11:9-11) El mundo incrédulo junto con la 
iglesia apostata se regocijan a la muerte de estos dos testigos. Ellos, con proclamar la ira 
de Dios sobre sus vidas impías y sus opiniones religiones equivocadas, estaban “haciendo 
su vida imposible.” Después de su muerte, dejan los cadáveres en la ciudad por tres días y 
medio para ser observadas por todos, y hacen fiesta. Su alegría al verlos muertos demuestra 
el gran odio que los impenitentes tienen para los verdaderos predicadores del evangelio. 
 
Pero solo por tres días y medio serán callados – es decir, por un corto tiempo.

¿Cuál es el resultado doble después de ese corto tiempo?  
 

Estos versículos parecen describir los eventos del Último Día; “En Apocalipsis se habla, con 
frecuencia, de los terremotos como una señal del fin.” (Becker, 207)

 Los creyentes se levantarán en gloria y juntos nos levantaremos para “encontrarnos con el 
Señor en el aire”. (vs. 11-12; cf.también 1 Tes. 4:17) Por otro lado, los incrédulos tendrán 
que reconocer con terror ese día que Jesús, a quien rechazaron, es de hecho su Dios (vs. 11, 
13; cf. también Ap.1:7, Filip. 2:11).

¿Qué lecciones/recordatorios/advertencias hay para nosotros en estas palabras? 

 Lo que Juan ve, que gran parte de la iglesia visible está ocupada por incrédulos, sirve como 
una advertencia de que “si cree que está firme, tenga cuidado de no caer”. (1 Cor. 10:12) La 
membresía externa en una organización religiosa no nos salvará; sólo una fe viva en Jesús. 
Esto sirve como un recordatorio para ser alimentado regularmente con la palabra de Dios. 
También sirve como un recordatorio para estar en guardia contra las falsas enseñanzas 
dentro de la iglesia.
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15-19) LA SÉPTIMA TROMPETA: EL FIN DEL MUNDO
 

¿Qué quiere decir que ¨los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su 
Cristo¨? (Nota histórica/musical: ¿Dónde ha escuchado estas palabras antes?) 

“Estas palabras solo pueden referirse a la manifestación externa del gobierno del Señor en 
el mundo. Él es el rey eterno (Jer 10:10) que siempre ha gobernado todas las cosas en el 
cielo y en la tierra. Sin embargo, la Biblia describe con frecuencia el mundo actual como que 
se encuentra bajo el dominio del diablo, quien en un pasaje inclusive es llamado "el dios de 
este mundo" (2 Co 4:4). No obstante, cuando suene la séptima trompeta quedará claro que 
este mundo es el reino del Señor. Entonces el pueblo de Dios vera lo que siempre ha creído, 
es decir, que Cristo, el Hijo de María, está sentado a la diestra del Padre con absoluto 
dominio sobre todo. Esta condición continuará por toda la eternidad.” (Becker, 209) 
 
Estas palabras están incluidas en la letra del famoso “Coro de Aleluya” en El Mesías de 
Händel.

¿Cuáles son los resultados del día de juicio, para los creyentes y los incrédulos? 

Juan llama al Día del Juicio "el tiempo de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los 
santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes". Por supuesto, los 
creyentes no merecen esta generosa recompensa. La justicia que Dios alabará en el último 
día es la justicia de Cristo, acreditada a nuestra cuenta, y las buenas obras que el Espíritu 
Santo conmovió y nos dio poder para hacer. 
 
Pero también será el día de “destruir a los que destruyen la tierra.”  
 
“Este tiempo de recompensar a los santos será un tiempo de castigo para las naciones 
paganas, los incrédulos, a quienes ahora se describe como "los que destruyen la tierra". 
Como resultado del pecado de nuestros primeros padres, la tierra fue maldecida y toda 
la creación quedó esclavizada por la corrupción (Ro 8:21). La sangre de Abel hizo que 
la fertilidad de la tierra disminuyera (Gn 4:12). "Los que destruyen la tierra", es una 
acción que va más allá de lo que pueda atraer la atención de los ecólogos modernos. Es 
la destrucción que viene, ordenada por Dios, como consecuencia de la inmoralidad y la 
injusticia. Con su maldad los hombres traen destrucción a la tierra, así como los pecados 
de Sodoma hicieron caer fuego y azufre sobre aquella ciudad. Y como un pago justo, los 
destructores serán destruidos. Los detalles particulares siguen en los capítulos siguientes.” 
(Becker, 211)
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LA CUARTA VISIÓN
LAS SIETE VISIONES (12-15)

Nota: Los capítulos entre las siete trompetas y las siete copas (capítulo 16) no se llaman explícitamente 
¨las siete visiones¨. Sin embargo, siete subdivisiones distintas están bastante claras. Después de la primera 
visión (12) cada sección individual está señalada por las mismas palabras en griego (kai eidon - ¨Yo vi¨). 
Aunque no traducido de manera consistente en la RVR 1960 para mostrar esta conexión, es un indicador 
fuerte que tenemos aquí otra agrupación de siete. Al igual que hemos visto en previas agrupaciones, la 
séptima visión de esta sección introduce la visión de las siete copas. (Becker, p.180)

Apocalipsis 12 
LA PRIMERA VISIÓN: EL GRAN DRAGÓN ESCARLATA

1- 6) EL DRAGÓN Y EL HIJO

 ¿Quién es la mujer descrita en los primeros dos versículos? ¿Cómo lo sabemos? 
 
“Es muy tentador tratar de identificar a esta mujer con María, la madre de Jesús, 
especialmente cuando más tarde leemos que dio a luz a un hijo varón al que el diablo 
buscaba destruir (versículos 4,5). Sin embargo, la descripción de esta mujer descarta esa 
interpretación.  
 
Notamos en el versículo 6 que Dios sustentó a esta mujer por 1.260 días. Este número 
simboliza la época del Nuevo Testamento que antes habíamos identificado con tres años y 
medio (ver 11:3). En el versículo 17, la descendencia de esta mujer es identificada como 
“los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo”. Eso nos 
muestra claramente que la mujer simboliza la iglesia, el pueblo de Dios en la tierra.  
 
La identificación de la mujer con la iglesia está de acuerdo con la descripción que de ella se 
hace en el versículo 1, según la cual estaba “vestida del sol”. Mediante la fe, ella comparte 
la perfección del Salvador, cuyo rostro brilló como el sol en su transfiguración. La luna bajo 
sus pies nos recuerda que los creyentes comparten el reino de Cristo, incluyendo su dominio 
del universo. “Y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y 
potestad” (Colosenses 2:10; ver también 2 Timoteo 2:12). Especialmente la corona en su 
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cabeza con las doce estrellas es una señal concluyente que la señala como la iglesia. El 
número 12 y sus múltiplos representan a la iglesia en el Apocalipsis (ver 4:4; 7:4-8).” (La 
Biblia Popular, 122)

 
 ¿Quién es el ¨gran dragón escarlata¨ de versículos 3 y 4? ¿Qué entendemos de las siete 

cabezas, diez cuernos y siete diademas (diademas – note los emperadores romanos 
Domiciano, Calígula y Diocleciano)?  ¿Qué simboliza arrastre de la tercera parte de las 
estrellas del cielo?  
 
El dragón, como hemos visto antes, y como dice el vers. 9, representa a Satanás. 
 
Las siete cabezas no se explican aquí. Este es uno de varios versículos (véase también Ap. 
13:1, 17:3) que asocian el número siete con el diablo. Puede parecer extraño, al principio, 
que el número que se usa normalmente para representar la relación con Dios y su pueblo 
se use en asociación con el diablo. “Sin embargo, Pablo escribe que “el mismo Satanás se 
disfraza de ángel de luz” (2 Corintios 11:14). La naturaleza engañosa de sus siete cabezas 
es exagerada por las siete “diademas”. Para describir las diademas de Satanás, Juan usa 
una palabra griega muy diferente a la que usó para la de la mujer, que, según el versículo 1, 
llevaba una “corona” de la victoria. La diadema del dragón era una corono presuntuosa que 
portaban los antiguos gobernantes deseosos de ser reverenciados como dioses.  
 
Los cuernos simbolizan el poder (ver 5:6). Dios usa el número 10 para ponerle un límite a 
algo (ver 2:10). Tanto aquí, como en el capítulo 17, versículos 7 y 12, los cuernos pueden 
indicar los gobiernos terrenales mediante los cuales Satanás ejerce su dominio. El poder de 
Satanás también se muestra por la fuerza con que la cola del dragón arrastró las estrellas 
del cielo… Esto nos hace recordar a los ángeles que cayeron junto con él cuando fue echado 
del cielo, “y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propio 
hogar” (Judas 6). (La Biblia Popular, 123)  
 
¿Quién es el hijo? (cf. Apocalipsis 2:27-28; Salmo 2:9) 
 
“La mujer “dio a luz un hijo varón, que va a regir a todas las naciones con vara de hierro” 
(versículo 5). David profetizó que el Salvador prometido vendría a gobernar sobre sus 
enemigos con un “vara de hierro” (Salmo 2:9). Este hijo varón es Jesús. El hecho de que 
en esta visión Jesús es identificado como el hijo de la mujer, de ninguna manera nos obliga 
a identificar a la mujer con la virgen María. La Biblia dice que Jesús es descendiente de 
Eva (Génesis 3:15), lo cual se describe en el árbol genealógico de Jesús en Mateo uno y 
Lucas tres, lo que prueba que Jesús fue físicamente un descendiente del pueblo que vino a 
salvar. La madre de este niño no tiene que ser un progenitor humano en particular, sino la 
naturaleza humana de toda la gente que le recibe como su Salvador.” (La Biblia Popular, 
123)

 Dé unos ejemplos de cómo el dragón intentó devorar al hijo.  
 
“Sabemos por los Evangelios que el diablo intenta destruir a Cristo, o socavar su obra. 
Estos versículos retratan de manera general la matanza de los niños de Belén, la tentación 
en el desierto, los muchos casos de posesión demoníaca con que Cristo se encontró, la 
sugerencia de Pedro de que Cristo no debía sufrir (Mt 16:22), y la traición de Judas (Jn 
13:2).” (Becker, 217)
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¿Qué evento histórico es simbolizado por el hijo siendo arrebatado para Dios? 

 “Las palabras "su hijo fue arrebatado y llevado hasta Dios, que está en su trono", son una 
figura clara de la ascensión de Cristo, que en cierto sentido lo puso para siempre mas allá 
del alcance del diablo. En todo esto, destaca la naturaleza humana de Cristo.” (Becker, 217)

 ¿Cuál periodo de tiempo es cubierto por los 1260 días? ¿Qué verdad general se nos recuerda 
con el hecho de que la mujer huyó al desierto? ¿Qué verdad reconfortante se da con las 
palabras ¨para que allí la sustenten¨? (cf. Juan 17:15-16) 
 
“Los 1.260 días equivalen a los 42 meses del capítulo 11. Es la época del Nuevo Testamento, 
el tiempo durante el cual hay un templo de Dios en la tierra situado en una ciudad santa que 
los gentiles pisotean. Es el tiempo en que la iglesia está en el desierto, muy lejos de su hogar 
verdadero. Puesto que aún no ha ascendido al cielo para estar con su Señor, se encuentra en 
el exilio en un mundo al cual no pertenece. La mujer representa la iglesia durante el periodo 
del Nuevo Testamento, mientras espera en el desierto de este mundo su redención final de los 
sufrimientos de este tiempo presente. En el versículo final del capítulo, esta mujer se declara 
la madre de todos los creyentes… San Pablo dice respecto de la iglesia, la Jerusalén celestial, 
que ella es la madre de todos nosotros (Ga 4:26)…” (Becker, 215) 
 
“En un mundo hostil, Dios ha preparado un lugar seguro para su iglesia. Durante sus días en 
la tierra, Jesús prometió que las puertas del reino de la muerte no serían capaces de destruir 
su iglesia (Mt 16:18). Cuando Juan tuvo esta visión, debió haber recordado las palabras 
de Jesús: "No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del maligno. Ellos no 
son del mundo, como tampoco lo soy yo" (Jn 17:15, 16). En esos días de persecución, los 
cristianos se habían preguntado por que Dios no los libraba de su sufrimiento arrebatándolos 
también a ellos al cielo. Aunque esta visión no responde a esta pregunta, sí dio a entender 
que la ascensión de ellos a la presencia de Dios tardará. Estarán en un "desierto", un 
lugar incómodo y de sufrimiento, pero será un lugar preparado por Dios. Su intención y su 
propósito… fueron que a la iglesia "allí la sustentaran durante mil doscientos sesenta días"… 
Podemos traducir: "Donde será sostenida." Dios, de alguna manera, proveerá para su 
iglesia, así como sustentó a Elías cuando los cuervos lo alimentaron en el arroyo de Querit y 
la viuda lo alimentó en Sarepta.” (Becker, 218)

7-12) LA BATALLA EN EL CIELO
 

¿A cuál batalla se hace referencia en los primeros versículos de esta sección? (Note que la 
palabra traducida como ¨paraíso¨ también puede ser traducido como ¨cielo¨; note también el 
resultado de esta gran batalla y consulte 1 Juan 3:8 y Juan 12:31)  
 
Muchos comentaristas ven esto como la batalla librada en la rebelión inicial de Satanás, 
justo después de la creación y justo antes de la caída en el pecado. Aunque las imágenes que 
se usan aquí para describir la caída de Satanás pueden provenir de esa batalla inicial, el 
contexto sugiere que la batalla que Juan ve es diferente. 
 
En esta visión, el resultado de la batalla se describe con estas palabras: “Ahora ha venido a 
la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido 
lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios 
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día y noche. Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y de la palabra del 
testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte. ” (Ap. 12:10-11) La única 
batalla que resultó en que Satanás perdiera su capacidad de acusarnos de nuestros pecados 
es la que Cristo peleó por nosotros. Su vida perfecta y su muerte en nuestro lugar nos ganó el 
perdón de todos nuestros pecados. Por el poder del evangelio, que obra la fe en Cristo y nos 
limpia de nuestros pecados con su sangre, se rompe el derecho de Satanás sobre nosotros. 
Además, "ha venido ... la autoridad de su Cristo" parece ser una referencia a la exaltación de 
Jesús en su resurrección. 
 
Esta interpretación está de acuerdo con el resto de la Escritura. Jesús, inmediatamente 
antes de su muerte y resurrección, dijo: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe 
de este mundo será echado fuera ”. (Juan 12:31.) Es digno de mención que Juan, quien 
escribió tanto Apocalipsis como su evangelio, usó el mismo verbo griego en ambos casos 
para describir el resultado de la obra de Jesús (“lanzado fuera” y “echado fuera”). Además, 
cuando los 70 regresaron de compartir el evangelio, Jesús dijo: “Yo veía a Satanás caer del 
cielo como un rayo.” (Lucas 10:18) 
 
“En los evangelios hay indicios de que los ángeles buenos estuvieron activamente 
comprometidos en la lucha contra el diablo y los ángeles malos, aunque no se entra en 
detalles sobre el asunto (vea por ejemplo Le 22:43; Mt 28:5; Jn 13:2). Paralelamente a 
la gran lucha física que los hombres vieron en Getsemaní y el Calvario, se peleó una gran 
batalla en el dominio espiritual.” (Becker, 220)
 
¿Quién es Miguel? 
 
“El capitán del ejército de los ángeles buenos es Miguel. El nombre Miguel en realidad 
es una pregunta hebrea que significa: ¿Quién es como Dios? también en el luteranismo se 
ha disputado sobre la identidad de Miguel. Algunos han alegado que Miguel es un nombre 
para el Salvador, que en su naturaleza humana es "como Dios", puesto que recibió todos los 
atributos divinos en la encarnación. Se puede argumentar también que la palabra "arcángel" 
tal vez no signifique "ángel gobernante" sino "gobernante de los ángeles". Además, está 
el hecho de que la palabra "arcángel" nunca se usa en plural, lo cual puede llevarnos a 
concluir que solo hay uno. Esto a la vez puede llevar a la conclusión de que este gobernante 
de los ángeles es el Hijo de Dios. Se habla de él como tal, en el libro de 220 12:7-12 Josué. 
El "hombre" que se le apareció en una visión a Josué en Jericó ya quien después se le llama 
"SEÑOR", se llama a sí mismo "comandante del ejército del SEÑOR" (Jos 5:13-6:2). En ese 
lugar, la segunda persona de la Santa Trinidad realmente se llama a si misma el comandante 
de los ejércitos de los ángeles. Lo que se dice de Miguel en Daniel 12:1, también apoya este 
punto de vista. A Miguel se le llama allí "el gran príncipe protector de tu pueblo", y se dice 
que cuando él se levante, el pueblo de Daniel será libertado. Esas palabras fácilmente se 
pueden aplicar al Salvador.  
 
También hay pasajes que pesan en contra del punto de vista de que Miguel sea el Señor 
Jesús. En Judas se dice que Miguel no se atrevía a presentar una acusación violenta contra 
el diablo sino que más bien dijo: "¡Qué el Señor te reprenda!" (Jud. 9). Tal vez sea posible 
argumentar que esas palabras se pueden entender con referencia a Cristo en relación con 
la Trinidad, por lo cual "el Señor" puede hablar del "Señor" como una persona distinta. 
Sin embargo, eso difícilmente se justifica en el contexto. Las palabras de Daniel: "Uno de 
los príncipes de primer rango" (Dn 10:13), presentan un argumento más o menos decisivo, 
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puesto que identifican a Miguel como uno de varios ángeles de rango superior, y esto, dicho 
sea de paso, es la única evidencia bíblica de peso para afirmar que hay más de un arcángel. 
(Vea el comentario sobre Ap 8:1).  
 
En realidad, no reviste importancia que a Miguel se le considere un ángel creado o el "Ángel 
de Yahvé", que es el "comandante del ejército del SEÑOR". Estos versículos significan 
que hubo una gran batalla entre los ángeles buenos y los malos, relacionada con la obra 
redentora de Cristo. En esta batalla fueron totalmente derrotados el diablo y sus ángeles. 
Fueron arrojados desde el cielo a la tierra.” (Becker, 221) 

Discuta la naturaleza del dragón al enfocarse en los otros nombres con los cuales es llamado 
(la serpiente antigua, diablo, Satanás) y en la descripción de su obra principal. 

“En este punto se identifica al dragón. Primero se llama la serpiente antigua, obviamente 
con referencia a la serpiente que engañó a Eva (Gn 3:1; 2 Co 11:3) en el Jardín del Edén. Se 
le "llama Diablo y Satanás". La palabra diablo…significa "calumniador". Difunde mentiras, 
especialmente acerca de Dios. La palabra "diablo", en el Nuevo Testamento, es en realidad 
un nombre propio que se usa solo para el líder de los ángeles malos. Los ángeles malos 
siempre se llaman "demonios"... Satanás es una palabra hebrea que significa "el Acusador". 
En el cántico de victoria que Juan oyó viniendo del cielo, se describe a Satanás como el 
que acusa constantemente al pueblo de Dios (v 10). Por último, se lo caracteriza como 
el que incita al error a todo el mundo habitado. En todas partes se ve su influencia en la 
depravación de los hombres.” (Becker, 221-222)

Vea de nuevo las palabras habladas por la gran voz y discuta el significado de las siguientes 
frases: 

- Ahora ha venido la salvación…el poder…el reino…la autoridad (¿dónde escuchamos a 
menudo estas palabras?)  
 
“Ahora que Jesús ha ganado su victoria, aparecen tres influencias salvadoras de Dios en 
una forma más dramática de lo que lo hicieron en el Antiguo Testamento. La salvación 
de Dios para su pueblo ya no es una promesa, sino la proclamación de una bendición 
cumplida. Por medio de la resurrección de Cristo, Dios desplegó públicamente su poder 
sobre Satanás. El reino de Dios es el dominio de su gobierno a favor de su pueblo, 
especialmente cuando él reina en nuestro corazón mediante su evangelio. El inicio del 
Nuevo Testamento marca el tiempo cuando este reino se extenderá a todo el mundo como 
nunca antes.  
 
“La autoridad de su Cristo” (versículo 10) es la autoridad con que él nos ha mandado 
llevar la salvación, el poder y el reino de Dios a todo el mundo. Jesús dijo: “Toda 
potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, id y haced discípulos a todas 
las naciones” (Mateo 28:18,19). También, cuando regresaron los setenta, nuestro Señor 
les dijo: “Os doy potestad de pisotear serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del 
enemigo” (Lucas 10:19). Jesús fue capaz de transferirnos esta autoridad porque para el 
momento de su ascensión, la gran batalla contra Satanás ya había llegado a su fin.” (La 
Biblia Popular, 126-127)
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 - Porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos 
 
 Como se mencionó anteriormente, este versículo se refiere a la derrota del diablo por la 
vida, muerte y resurrección de Cristo (Colosenses 2:15). No debemos pensar que hasta 
ese momento el diablo tenía un lugar en el cielo. La Biblia a menudo usa la palabra 
“cielo” para hablar del reino espiritual. El hecho de que fuera “lanzado fuera” significa 
que perdió poder en el ámbito espiritual. El contexto dice qué poder perdió: El poder de 
acusar a aquellos que por la fe son limpiados de sus pecados.

- Ellos le han vencido por medio de (mejor: “a causa de”) la sangre del Cordero y de la 
palabra del testimonio de ellos  
 
“Hay muchas cosas de las cuales se les podría acusar, pero Satanás ha perdido el poder 
de hacerlo. Han obtenido la victoria sobre el "a causa de" (no "por medio de" como lo 
traduce Reina Valera 1995) ["por medio de", NVI] la sangre del Cordero y de la palabra 
de su testimonio. La sangre del Cordero nos limpia de todo pecado (1 Jn 1:7). Los santos 
han lavado sus vestiduras en esa sangre y las han emblanquecido (Ap 7:14). A causa 
de esa sangre, porque el Hijo de Dios murió para pagar, en lugar de todos los hombres, 
lo que se debía por el pecado, el diablo ya no puede acusarnos ante el divino trono del 
juicio.

Esta victoria también se ganó "[a causa] de la palabra del testimonio de ellos" ("por 
el mensaje del cual dieron testimonio", NVI). En su Evangelio, Juan informó que Jesús 
nombró a sus apóstoles para que fueran sus testigos. La noche antes de su muerte, el 
Salvador les prometió que el Espíritu Santo vendría a ellos para dar testimonio acerca 
de él y luego agregó: "Y también ustedes darán testimonio porque han estado conmigo 
desde el principio" (Jn 15:27)…"El mensaje del cual dieron testimonio", es el evangelio. 
El mensaje del evangelio del perdón libremente ofrecido a todos los hombres para ser 
aceptado por la fe, es una evidencia de que cuando el diablo nos acusa ante Dios es un 
mentiroso y no puede tener éxito, porque el juez ante quien nos acusa ya nos ha absuelto 
(Ro 8:33). Por esta razón se puede decir que los cristianos derrotan al diablo "a causa 
del" evangelio.” (Becker, 222-223)

- menospreciaron sus vidas hasta la muerte 
 
“Los "hermanos" a quienes el diablo no puede acusar son descritos después como 
personas que "no valoraron tanto su vida como para evitar la muerte"… Estas palabras 
nos recuerdan, una vez más, que Juan escribió Apocalipsis en tiempo de persecución, 
cuando los cristianos tuvieron que escoger entre permanecer fieles al Salvador o 
negarlo. Esa elección con frecuencia significaba escoger entre la vida y la muerte. Como 
cualquier persona normal, los cristianos también aman la vida. Aquí se habla de la vida 
física o corporal, lo que se indica con el uso de ψυχη en lugar de ζοη. No amaban tanto 
su vida como para no afrontar la muerte por su fe. El amor, en el sentido común de la 
palabra, es el deseo de poseer. No querían ser dueños de su vida a tal punto que, cuando 
llegara el momento de morir por su fe quisieran negar el testimonio que habían dado. El 
mensaje divino del perdón era de más valor para ellos que la vida física (ψυχη), porque 
ese mensaje era la fuente de la vida verdadera (ζοη), la vida que jamás se extingue.” 
(Becker, 223)
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- Ay de los moradores de la tierra…el diablo ha descendido…con gran ira…tiene poco 
tiempo 
 
“Sin embargo, el diablo todavía no ha sido echado al lago de fuego, donde su poder 
para hacer daño al pueblo de Dios será destruido para siempre (Ap 20: 10). Por causa 
de la sangre del Cordero y del testimonio de la iglesia, Satanás ha perdido su facultad de 
acusar. Pero como lo indicaron los capítulos anteriores, todavía desea ocultar y silenciar 
ese testimonio oscureciendo el sol con sus langostas infernales y matando a los testigos 
de Dios. Todavía estamos en los 1.260 días durante los cuales los gentiles pisotean 
Jerusalén, por lo que sigue la voz del cielo, proclamando: "Pero ¡ay de la tierra y del 
mar! El diablo, lleno de furor, ha descendido a ustedes, porque sabe que le queda poco 
tiempo."  
 
A causa de la resurrección y la ascensión de Cristo, el diablo sabe que ha perdido la 
batalla. No obstante, como un tirano derrotado que sabe que solo puede posponer el día 
de la derrota final, tiene aún toda la intención de llevar a la destrucción junto con él a 
cuantos pueda. Tanto Pedro como Pablo indicaron que solo por fe se puede resistir a este 
enemigo (Ef 6:16; 1 P 5:8,9). Aunque Juan no presenta explícitamente este pensamiento 
en su advertencia solemne, queda implícito cuando con anterioridad dijo que los 
hermanos vencieron al diablo por causa de la palabra de su testimonio. El testimonio 
siempre se presenta para persuadir, para ofrecer seguridad. Y la seguridad que ofrece el 
testimonio de la iglesia es la fe cristiana. 

Al llegar a este punto, la escena de la visión vuelve una vez más a la tierra. En el 
versículo inmediatamente anterior a la visión de la guerra en el cielo, leímos de la huida 
de la mujer al desierto. Juan vuelve ahora a ese punto en la visión y expone la razón de la 
advertencia de la voz del cielo, dirigida a la tierra y al mar.” (Becker, 224-225)

13-18) EL DRAGÓN PERSIGUE A LA MUJER Y A SU DESCENDENCIA

 ¿Qué quiere decir que se le dio a la mujer las alas de un águila? 
 
“El significado básico es claro. El diablo persiste en perseguir a la iglesia y esta recibe 
ayuda sobrenatural para escapar del enemigo que la persigue. El contexto no atribuye ningún 
significado especial a las dos alas. En el lenguaje figurado de la Biblia las alas de las águilas 
y de otras aves significan, en general, el cuidado y la preocupación de Dios por su pueblo. 
Los lleva "sobre alas de águila" (Ex 19:4), y encuentran refugio y protección bajo la sombra 
de sus alas (Sal 91:4; Mt 23:37).” (Becker, 225) 

¿Cuál tiempo es señalado por la frase ¨por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo? 
 
Vea el comentario sobre el vs.6 en este capítulo. Este período de tiempo parece ser el mismo 
que los 1.260 días y los 42 meses (ambos son 3.5 años - un “tiempo” + dos “tiempos” + 
medio “tiempo”). Nuevamente, esta es una referencia a todo el período del Nuevo Testamento 
durante el cual los creyentes serán perseguidos por el diablo hasta que finalmente sea 
arrojado al lago de fuego en el Último Día.
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¿Qué es el río arrojado de la boca del dragón? ¿En qué manera la tierra lo traga y ayuda a la 
mujer? 

“Aquí podemos ser más específicos y decir que este río representa las doctrinas diabólicas 
(1 Ti 4:1s) por las que el diablo busca robarle a la iglesia su fe en la palabra de Dios y así 
llevar a muchos al error (2 Ti 4:3s). El que la tierra se trague el río tal vez indique el hecho 
de que las doctrinas falsas tienden a pasar de moda y a desacreditarse. En todo caso, tanto 
el simbolismo de las alas de águila como el de engullirse las aguas nos recuerdan otra vez 
que "las puertas del reino de la muerte no prevalecerán" contra la iglesia, sino que Dios 
siempre hallara un modo de preservarla contra todas las estratagemas del diablo.” (Becker, 
226-227)

¿Qué verdad importante reconocemos al notar la acción del dragón después de que no puede 
hacerle daño a la mujer?  
 
“La incapacidad del diablo de alcanzar a la mujer lo enfurece… Estaba enojado "por" 
la mujer. Sus malogrados ataques a la mujer fueron el motivo de su furia, la cual estaba 
dirigida contra Dios. 

Puesto que no pudo destruir a la iglesia, "se fue a hacer la guerra contra el resto de sus 
descendientes". Los "descendientes" de la iglesia son sus miembros, los que la componen, 
los que creen en Jesús como su Salvador quien por su sangre los ha protegido de las 
acusaciones del Diablo. Puesto que Satanás fracasó en sus intentos por destruir la iglesia 
como organismo, dirige ahora sus ataques contra los miembros individualmente. Sabemos 
que su única esperanza de tener éxito es apartarlos de la iglesia, y la única manera en que 
puede lograr eso es destruyendo su fe.” (Becker, 227)
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Apocalipsis 13 
LAS DOS BESTIAS

“Hay en este capítulo varios detalles sobre los cuales debemos hablar con reserva, pero los pensamientos 
principales son muy claros. Las visiones nos dicen claramente que el diablo tendrá dos grandes aliados 
en su intento de destruir la iglesia. Uno es el gobierno civil, el cual usa su poder bruto para hacer guerra 
contra el pueblo de Dios. El otro es la iglesia apóstata, la cual todavía tiene los atributos externos del 
cristianismo pero que socava la fe e incluso lo hace imposible al proclamar un mensaje que no es el 
evangelio sino la enseñanza del diablo.” (Becker, p. 214) 

LA BESTIA DEL MAR (vv. 1-10)
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1- 8) LA BESTIA DESCRITA

 ¿Quién o qué es la bestia del mar? Note los versículos 1-2 y después lea Daniel 7. 
 
La bestia es un símbolo del gobierno secular, en su aspecto anticristiano. 
 
“Esta bestia del mar es muy semejante a los cuatro animales que se describen en la visión 
de Daniel (Daniel 7). Los de la visión de Daniel se asemejaban a varios animales feroces, 
y la bestia que Juan describe saliendo del mar tiene muchos de los rasgos de una fiera 
depredadora (versículo 2). El apóstol no nos dice lo que esta criatura representa, pero la 
interpretación que Daniel da de las cuatro bestias nos ayuda a identificarla. 

 La bestia del mar es un enviado y aliado de Satanás: “El dragón le dio su poder, su trono y 
gran autoridad” (versículo 2). Como la esfera de influencia de Satanás sólo estaba confinada 
a la tierra (ver 12:9), el poder que le transfiere a la bestia es terrenal. Las diez diademas del 
animal son otra pista de su identidad. El número diez significa un límite impuesto por Dios, 
y las diademas que porta indican la deidad que dicen tener los gobernantes de este mundo. 
Así, la bestia del mar simboliza los poderes gubernamentales establecidos por Dios pero 
usados por Satanás contra la iglesia del Nuevo Testamento.  
 
La interpretación que da Daniel de sus cuatro bestias confirma nuestra identificación de la 
bestia del mar que describe Juan. Daniel escribió: “Estas cuatro grandes bestias son cuatro 
reyes que se levantarán en la tierra. Después recibirán el reino los santos del Altísimo, 
y poseerán el reino hasta el siglo, eternamente y para siempre” (Daniel 7:17,18). Estas 
bestias profetizaron cuatro poderes gubernamentales específicos. Juan habla sólo de uno, 
sin mencionar un gobierno específico, porque su bestia representa a todos los gobiernos del 
mundo que Satanás usa como instrumento contra la iglesia del Nuevo Testamento. Aun así, 
como en la interpretación de Daniel, el mensaje predominante de Juan es que los santos de 
Dios heredarán su reino a pesar de todos los poderes terrenales que el diablo usa contra 
ellos.” (La Biblia Popular, 130-131)

 ¿Qué quiere decir que cada una de sus cabezas tiene un nombre blasfemo?  
 
“Podríamos decir que el nombre de una persona consiste de todo lo que se dice acerca de él, 
y muchas de las cosas que se dicen de los gobiernos civiles son en realidad blasfemias contra 
Dios. Aunque hasta cierto punto es este el caso de todos los gobiernos, es en particular 
cierto de quienes se declaran anticristianos o profesan ser ateos, como los gobiernos de los 
países comunistas. Cuando el gobierno, por ejemplo, insiste en que él es la fuente de todas 
las bendiciones que recibe la nación y cuando se atribuye a si mismo el derecho de castigar a 
los hombres por sus pensamientos y actitudes, esos derechos son una negación y usurpación 
de las prerrogativas y la soberanía de Dios. Lo que se dice de ellos es un "nombre de 
blasfemia", una reputación que implica la blasfemia y que insulta a Dios…” (Becker, 232) 
 
Las coronas de sus diez cuernos dan un mensaje similar. La forma de la palabra usada para 
corona aquí se refiere a la corona que usaban los emperadores cuando se consideraban seres 
divinos. Los gobiernos terrenales se colocan en el lugar de Dios cuando aprueban leyes que 
van en contra de las propias leyes de Dios. De esta manera también blasfeman.

 



91

 ¿Cómo podemos conciliar las verdades bíblicas aparentemente contradictorias que ¨no hay 
autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas¨ (Romanos 
13:1b) y ¨el dragón le dio su poder y su trono, y grande autoridad¨ (Apocalipsis 13:2b)?  
 
“Como hemos visto, esta bestia aterradora es un símbolo del gobierno secular. Aunque 
es cierto que los gobiernos seculares son todos instituidos por Dios, debido a su poder 
pueden llegar a ser herramientas especialmente efectivas de Satanás, así como otras buenas 
criaturas de Dios pueden llegar a ser instrumentos del mal. La bestia no es una creación del 
diablo. Así como la tierra y el mar produjeron criaturas vivas en el tiempo de la creación (Gn 
1:20,24), así esta bestia sube del mar. Originalmente es parte del orden natural del mundo. 
Sin embargo, desde el principio es aparente su carácter demoníaco. La bestia tiene diez 
cuernos y siete cabezas. Se aplicaron exactamente los mismos términos al gran dragón de 
color rojo encendido. La visión establece la íntima alianza que existe entre esta bestia y el 
diablo.” (Becker, 231)

 ¿Cuál es el significado de la herida mortal y su posterior sanación? 
 
“Todo lo que se puede decir sin temor a contradicción, es que esta severa herida y muerte de 
una de las cuatro cabezas evidentemente representa algún contratiempo sufrido por la bestia 
al tratar de llevar a cabo su servicio para el diablo y ejercer el poder demoníaco que Satanás 
le proveyó. No obstante, este contratiempo es solo temporal. La mortal herida fue sanada y 
la iglesia puede prepararse para una renovada persecución de parte de los gobiernos civiles. 
La herida de una de las cabezas de la bestia puede ser un símbolo que indica a la iglesia 
que habrá periodos de descanso, en que cesará por un tiempo la abierta hostilidad de los 
gobiernos civiles.  
 
Sin embargo, es posible ver en esta herida mortal un acontecimiento particular en la 
historia, que ilustra como el gobierno civil parece perder por un tiempo su poder de servir 
a Satanás. Las periódicas persecuciones sanguinarias de la iglesia de parte del gobierno 
romano parecieron haber llegado a su fin cuando se convirtió el emperador Constantino y el 
cristianismo llegó a ser la religión establecida del imperio. En lugar de ser el perseguidor de 
la iglesia, el gobierno civil fue un promotor de la religión cristiana. El gobierno civil como 
herramienta de Satanás pareció haber sufrido una herida mortal. Pero el sistema resultante 
de la iglesia estatal llegó a ser uno de los más grandes enemigos de la verdadera piedad y 
del cristianismo ortodoxo de la historia. Se sanó la herida mortal, al menos desde el punto de 
vista del diablo.” (Becker, 234)

 Cuando se les rinde honor idolatra a gobiernos terrenales, ¿quién de verdad es adorado?   
 
“Cuando Juan nos dice entonces que toda la tierra – es decir, los habitantes del mundo – 
siguió a la bestia y se llenó de admiración, no dice qué motivó el asombro con el que los 
hombres miraban a la bestia… puede haber sido asombro por el gran poder y la autoridad 
de la bestia… El mundo se admira del poder y del prestigio y no pregunta si ese poder se usa 
para servir a Dios o al diablo… 
 
La admiración popular de la bestia se asocia con el honor que recibe el diablo. Juan vio a 
la gente arrodillarse ante el dragón porque había dado a la bestia su autoridad. El mundo 
no cristiano puede rechazar superficialmente la adoración del diablo de forma desenfadada, 
sin embargo Pablo nos dice que toda adoración que no está dirigida al Dios verdadero en 



92

realidad se ofrece a los demonios (1 Co 10:20). Así Juan también puede decir que el mundo 
entero adora al dragón cuando otorga honor idolátrico a los gobiernos civiles.” (Becker, 
235)

 ¿De qué manera hablan ¨grandes cosas y blasfemias¨ los gobiernos terrenales y difaman a 
Dios y a sus santos?  
 
“El mundo incrédulo adora también a la bestia y dice: "¿Quién como la bestia? ¿Quién 
podrá combatirla?" Estas palabras atribuyen omnipotencia a la bestia. Las dos preguntas 
son retóricas e implican que la bestia es superior a cualquier otro ser y que nadie puede 
tener éxito si lucha contra el gobierno que ha participado del servicio a Satanás. A la bestia 
se le da el honor que solo pertenece a Dios.” (Becker, 235) 
 
Cuando Juan ve a la bestia hablando “grandes cosas y blasfemias”, esto significa que los 
gobiernos seculares no solo aceptan la alabanza de adoración de sus súbditos, sino que 
la promueven activamente. La historia ha registrado cómo los gobiernos se promocionan 
a sí mismos con la propaganda como solución a los problemas de la sociedad y fuente de 
bendición y prosperidad. Cuando los gobiernos se jactan de su grandeza de esta manera, 
están blasfemando contra el Dios que es el único verdadero origen de todo lo bueno. 
 
“Así, pues, las blasfemias de la bestia también se dirigen contra la iglesia. Los lectores de 
Juan habrán reconocido estas calumnias contra la iglesia de su tiempo. A los cristianos les 
atribuyeron aborrecer al género humano y los llamaron ateos, porque rehusaron participar 
del culto idolátrico y en las fiestas orgiásticas de los paganos. Los llamaron caníbales debido 
a que celebraban la Santa Cena, e incestuosos porque los esposos y las esposas se describían 
como hermanos y hermanas. Los llamaron enemigos del estado porque rehusaron adorar 
al emperador y quemar incienso ante su imagen. Y los acusaron de infanticidio porque 
bautizaban a los bebes.  
 
Todavía hoy se acusa a la iglesia de cosas parecidas. A los cristianos de hoy los llaman 
antisociales porque rehúsan unirse en el culto de latría con los falsos maestros. Los llaman 
obscurantistas debido a que no aceptan algunas de las teorías de la ciencia moderna. Los 
acusan de falta de amor porque se niegan a admitir a los incrédulos en el sacramento. En los 
países comunistas se sospecha de su lealtad al gobierno, porque no quieren dejar de adorar 
a Dios, y los jóvenes cristianos son considerados indignos de la educación superior porque 
están entregados a la "superstición religiosa".” (Becker, 237-238) 

¿Qué quiere decir que la bestia hará guerra contra los santos y los vencerá? 

 La guerra contra los santos es la persecución que gobiernos seculares llevan a cabo en 
contra de los creyentes. 
 
“Esta guerra que la bestia emprende contra los santos incitada por el diablo, resulta en 
la derrota del pueblo de Dios. El diablo da poder y autoridad a la bestia para obtener una 
victoria sobre los cristianos. Pero la victoria no puede ser total o final. Esto estaría en 
diametral oposición a todo el mensaje del libro que nos asegura muchas veces y de muchas 
maneras, que finalmente la victoria siempre será de la iglesia. Nuestro texto describe la 
victoria aparente que el gobierno obtiene sobre los hijos de Dios cuando puede perseguirlos, 
matarlos y empujarlos a las catacumbas.” (Becker, 239)
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9 - 10) LA PROVIDENCIA SUPREMA
 
 ¿Cuál es el punto de estos dos versículos? (Nota: La traducción preferida de Becker de la 

última oración de esta sección es, ¨Aquí está la paciencia y la fe de los santos.¨) 

“Juan le recuerda a una iglesia afligida que las calamidades que sufrían y que sufrirán 
durante toda la historia no eran ni serán casualidades. Dios no los olvidará y la situación no 
se le ira de las manos. Dios había previsto todas estas cosas y las había tomado en cuenta 
cuando planeó el camino por el cual llegarían finalmente a su meta eterna los que tenían sus 
nombres escritos en el libro de la vida.  
 
Estas palabras también ayudan a definir la victoria que la bestia alcanzará sobre los santos 
(v 7). Los encarcelarán y los matarán, pero solo como parte del plan de Dios para su 
salvación. 
 
Las últimas palabras de esta sección: “¡En esto consisten la perseverancia y la fidelidad 
de los santos!" las traduce la Nueva Versión Internacional en ingles así: "Esto exige que 
los santos soporten con paciencia y fidelidad." Sin embargo, el contexto no justifica esa 
traducción. Las palabras en el original no "exigen" que el pueblo de Dios haga nada. Mas 
bien, se les asegura que han sido elegidos y predestinados para la vida eterna. Si en el 
camino al cielo también están destinados a ser encarcelados y a sufrir el martirio, podrán 
soportar todo esto con paciencia y confiada esperanza. Saben que su Señor y Salvador 
misericordioso también ha ordenado esto para ellos. El libro de la vida pertenece a aquel que 
había sido muerto con el fin de redimirlos para Dios con su sangre.” (Becker, 240)

1-18) LA BESTIA DE LA TIERRA
 

¿Quién o qué es la bestia de la tierra?  
 
Varias pistas en el texto nos ayudan a identificar a esta bestia.  
 
1) Mientras que la bestia del mar era abiertamente anticristiana, esta bestia tiene una 
apariencia inocente, incluso parecida a la de Cristo. “Tenía dos cuernos como de cordero, 
pero hablaba como un dragón.” (Ap.13:12) A pesar de su apariencia de Cristo, su mensaje es 
como el del dragón (el diablo).
 
2) Esta bestia “ejercía toda la autoridad” (vs. 12) de la primera bestia que persiguió al 
pueblo de Dios. Como vimos anteriormente, la primera bestia representó al gobierno secular. 
Esta segunda bestia tiene una relación íntima con el gobierno terrenal, incluso haciendo uso 
de su autoridad para perseguir a los creyentes. 
 
3) “También hacía grandes prodigios, al grado de que a la vista de todos hacía que cayera 
fuego del cielo a la tierra. Por medio de las señales que se le permitía hacer en presencia de 
la primera bestia, engañó a los habitantes de la tierra…” (vs. 13) Esta bestia engaña a la 
gente con falsos milagros. 
 
4) “También se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que ésta hablara y 
mandara matar a todo aquel que no la adorara.” (vs. 15 - RVC) La alianza entre el gobierno 
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secular y esta bestia empuja la idolatría sobre las personas con la amenaza de persecución. 
También genera presión económica para seguir a la segunda bestia: “Nadie pudiera 
comprar ni vender si no tenía la marca o el nombre de la bestia.” (vs. 17) 
 
Basado en las palabras de Jesús de tener cuidado con los lobos con piel de oveja (Mat. 
7:15), la visión de Juan podría interpretarse para incluir a cualquier maestro o grupo 
religioso de apariencia cristiana que proclama un mensaje que no es el verdadero evangelio. 
Sin embargo, la bestia en la visión de Juan se parece a un Cordero, no a una oveja. Y el 
número de la bestia es “el número de un hombre” (“el nombre de un ser humano” – Ap. 
13:16). Por lo tanto, muchos comentaristas luteranos han visto en esta bestia el oficio del 
papado en la Iglesia Católica Romana. Esto encaja bien con la descripción anterior: 
 
1) El Papa afirma ser el “Vicario de Cristo”, el que está en el lugar de Cristo en la tierra. 
Por lo tanto, “parece Cordero”. Sin embargo, su mensaje y el de la Iglesia Católica - que no 
somos salvos solo por la fe, sino que las buenas obras son necesarias para la salvación - es 
una falsa enseñanza diabólica. Por lo tanto, “habla como Dragón”.

2) La historia está llena de ejemplos de papas que asumieron la autoridad terrenal. Los 
papas coronaron a los emperadores o los excomulgaron para lograr los fines deseados. 
La bula papal, “Unam Sanctam” (1302 dC), proclamaba que “el poder espiritual excede 
a todo poder temporal ... [y] tiene que establecer el poder terrenal”. Y con frecuencia han 
usado ese poder para perseguir a los verdaderos creyentes. Por ejemplo, Martín Lutero fue 
excomulgado de la iglesia y expulsado del Sacro Imperio Romano como resultado de sus 
enseñanzas.

3) La historia de la Iglesia Católica también muestra muchos milagros falsos. Realizar 
un milagro es uno de los requisitos previos para la santidad, por ejemplo. Otros ejemplos 
pueden incluir las muchas supuestas manifestaciones de la Virgen María: la Virgen de 
Guadalupe, la Virgen de Fátima, etc.

4) Como cabeza de la Iglesia Católica, el Papa anima la devoción y la oración a la Virgen 
María y los santos. Pero según la Biblia, esto es idolatría. Y en el pasado, la Iglesia 
Católica Romana ha impedido a las personas realizar actividades económicas. A través de 
su influencia sobre los gobiernos terrenales, ha podido excluir a aquellos que no siguen sus 
enseñanzas de administrar y poseer negocios. 
 
“No obstante, aunque Roma y el papado merecen ser identificados con esta bestia de la 
tierra que es como un cordero, no debemos olvidar que el protestantismo moderno en gran 
parte ha adoptado el mensaje del dragón. La salvación por medio del esfuerzo humano es, en 
mayor o menor grado, un tema común en el pensamiento protestante actual. Como resultado, 
los hombres buscan su salvación no solo en la gracia de Dios y los méritos de Cristo 
apropiados por la fe, sino en sus propios esfuerzos, experiencias de la conversión, y otras 
cosas similares. De este modo, muchos en el protestantismo, que aunque tiene apariencia 
"como de cordero", también ha comenzado a comunicar un mensaje como el del dragón. En 
todos los capítulos subsiguientes, se hace referencia a esta bestia como "el falso profeta".” 
(Becker, 245)
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Es bíblico hablar de los anticristos y del Anticristo (Cf. 2 Tesalonicenses 2:1-12). ¿Con cuál 
tratamos aquí? 

La palabra anticristo, en griego, se traduce mejor como “el que toma el lugar de Cristo”.  
 
La Biblia habla tanto de un Anticristo como de muchos anticristos (1 Juan 2:18). En un 
sentido amplio, cualquiera que enseñe un camino de salvación que no sea solo Jesús es un 
anticristo, porque al hacerlo, busca reemplazar a Cristo. Por esta razón, Juan dijo que los 
anticristos son aquellos que niegan que Jesús es verdadero Dios, verdadero hombre y nuestro 
Salvador (1 Juan 2:22, 4:3; 2 Juan 1:7).

Sin embargo, la Biblia también describe a un Anticristo. La descripción más detallada de 
él se encuentra en 2 Tes. 2. Es el hombre “que se opone a Dios con su falsa enseñanza, y se 
pone por encima de todo supuesto dios u objeto de adoración, de modo que toma asiento en 
el templo de Dios, mostrándose como Dios”. (2 Tes. 2:3-4) Esta es una descripción adecuada 
del papado. Los papas son considerados “el Vicario de Cristo en la tierra”. Enseñan 
falsamente que somos salvos en parte por nuestras obras. Afirman que solo a través de ellos 
se les concede autoridad para perdonar pecados y determinar qué es verdad y qué no. 2 
Tesalonicenses 2 tiene otros paralelos con Apocalipsis 13 - los falsos milagros, por ejemplo - 
que llevan a uno a concluir que se refieren a la misma entidad.

La visión de Juan en esta sección podría referirse a los anticristos o al Anticristo. Sin 
embargo, la evidencia se inclina hacia una referencia al Anticristo. Cualquiera que sea el 
caso, el punto de Dios es claro: esta es una grave amenaza para la fe de los creyentes contra 
la cual debemos estar en guardia.

 
¿Qué se entiende por el número de la bestia? ¿Cómo es calculado? 
 
Desde los primordios de la iglesia primitiva, los creyentes han tratado de descubrir el 
significado de este número. Ireneo, un padre de la iglesia primitiva, ofreció muchas posibles 
interpretaciones diferentes, pero finalmente dijo que sería mejor para nosotros esperar el 
cumplimiento de la profecía para determinar su significado.

A continuación encontrará interpretaciones que se ajustan tanto al contexto de Apocalipsis 
como al resto de las Escrituras:

“El número de la criatura es 666, “número de hombre” (versículo 18). Recordemos que 
el número 7 representa los esfuerzos del evangelio de Dios en el mundo, por lo cual el 666 
significa un mensaje que se oye casi igual al evangelio pero que siempre se queda corto. El 
número del hombre es la religión humana, la idea de que podemos salvarnos por nosotros 
mismos, y las mentiras del diablo de que podemos ganar la salvación por nuestros propios 
méritos. El intento de justificarse por las propias obras es la única noción religiosa que 
tienen en común todas las religiones paganas, todas las falsas doctrinas y todos los sistemas 
políticos. Nos engañamos a nosotros mismos si pensamos que por medio de nuestros propios 
esfuerzos Dios nos aceptará y nos dará el cielo.” (La Biblia Popular, 136-137)

“Hemos visto que el número doce es un símbolo de la iglesia, el diez el número de lo que es 
completo, cuatro el número del mundo, y siete el número del pacto o el símbolo del trato de 
Dios con los hombres. Se ha sugerido que seis, como está muy cerca de siete pero siempre 
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se queda corto, debe verse como un símbolo del intento del diablo por usurpar el lugar de 
Dios en los corazones de los hombres y el fracaso al que esta predestinado. En el contexto 
que nos ocupa, es más acertado ver en este número un símbolo del intento del Anticristo por 
sentarse en el templo de Dios y reclamar para si las prerrogativas divinas, como lo describe 
Pablo (2Ts 2:3-9). Puesto que diez es el número de lo que es completo y 666 es seis más 
diez multiplicado por seis más diez multiplicado por diez multiplicado por seis, este número 
simboliza el hecho de que el Anticristo nunca podrá entrar en la misma relación de pacto con 
sus seguidores, como la que Dios ha establecido con su pueblo. Puesto que tres y medio, o 
la mitad del número del pacto, siete, es el número del mal, no es desacertado pensar que el 
número seis, o la mitad de doce, representa a los enemigos de la iglesia. Esta interpretación 
cabe muy bien en el contexto. Ireneo, además de las especulaciones antes mencionadas, 
habló de manera más o menos positiva del 666 como un resumen de toda la apostasía, la que 
hubo en el principio, la de los periodos intermedios, y la que vendrá en el fin del mundo.” 
(Becker, 251-252) 
 
“En este capítulo hay varios detalles de los que tenemos que hablar con cuidado, pero los 
pensamientos principales son muy claros. Las visiones nos dicen sencillamente que el diablo 
tendrá dos grandes aliados al tratar de destruir la iglesia. Uno es el gobierno civil, que usa 
su poder para hacer la guerra contra el pueblo de Dios. El otro es la iglesia apóstata, que 
aun lleva las marcas externas del cristianismo, pero que socava la fe y hasta la imposibilita, 
al proclamar un mensaje que no es el evangelio sino la enseñanza del diablo. Martín Lutero 
aplicó esta revelación a su propia época cuando, en uno de sus himnos, habló del "Papa 
asesino y el turco". El gobierno turco era anticristiano y con frecuencia quiso imponer 
el mahometismo a sus súbditos usando la fuerza de las armas, además de querer destruir 
la iglesia cristiana en los países bajo su dominio. El Papa también fue anticristiano, y al 
condenar a Lutero y el mensaje de la salvación solo por la gracia, trató de evitar que el 
evangelio surgiera de nuevo, para favorecer la doctrina diabólica de la salvación por las 
obras. Es menester, sin embargo, que los cristianos de todos los tiempos sepan que hay 
grandes fuerzas desplegadas en su contra, a fin de que estén motivados a vigilar y orar 
para que no sean presionados por las agencias gubernamentales malvadas a apostatar, ni 
descaminados de su fe y culto por los falsos maestros.” (Becker, 252-253)
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Apocalipsis 14 
LA CUARTA, QUINTA, Y SEXTA VISION 

1- 5) LA CUARTA VISIÓN: LOS 144,000 CON EL CORDERO

 ¿A quién ve Juan a continuación? ¿Dónde está? 

 Juan ve al Cordero – es decir, a Jesús. 
 
“El Cordero estaba de pie sobre el monte Sión, que está en Jerusalén, y sobre el cual 
Salomón construyó el Templo. Tanto los escritores del Antiguo como del Nuevo Testamento 
usan este lugar como un símbolo de la iglesia. Juan continúa diciendo que con Jesús había 
“ciento cuarenta y cuatro mil que tenían el nombre de él (Jesús) y el de su Padre escrito en 
la frente” (versículo 1).” (La Biblia Popular, 138)

Repaso: ¿Quiénes son los 144,000?

 Son los elegidos, toda la iglesia invisible de verdaderos creyentes. En la visión anterior (cap. 
7), estaban en la tierra; en esta visión, son triunfantes en el cielo: “Estaban ante el trono, 
delante de los cuatro seres vivientes y de los ancianos…” (Ap. 14:3 – RVC)

 ¿Qué quiere decir que tienen el nombre del Cordero y el de su Padre escritos en las frentes? 
(contraste con Apocalipsis 13:16)

 “En [el] capítulo 7 los 144.000 son descritos como personas por causa de quienes se 
pospone el fin del mundo, para que haya tiempo de recibir el sello de Dios en su frente. 
Por supuesto, el sello es una figura retórica que denota la marca que el sello deja. Aquí se 
describen como los que tienen los nombres del Cordero y de su Padre escritos en la frente. 
Realmente no hay diferencia entre las dos afirmaciones, y la segunda solo aclara que clase 
de sello utilizó el ángel en el capítulo 7. Muchos de los sellos que los arqueólogos han 
descubierto, incluyen en el diseño el nombre del dueño. Es muy frecuente que antes del 
nombre haya una proposición indicando que el objeto sellado pertenece al hombre cuyo 
nombre aparece inscrito en el sello.  
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Todos los 144.000 llevan tanto el nombre del Cordero como el de su Padre escritos en la 
frente. Esta es una clara indicación de que nadie pertenece al verdadero Dios si no pertenece 
también a Cristo. Jesús es el único camino al Padre, y nadie llega al Padre sino por el (Jn 
14:6). Asimismo, nadie llega a Jesús a menos que el Padre lo atraiga (Jn 6:44). Tenemos 
aquí, entonces, una representación simbólica de la verdad que proclamaron Pedro y Juan 
cuando dijeron a los miembros del Sanedrín: "De hecho, en ningún otro hay salvación, 
porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres mediante el cual podamos ser 
salvos" (Hch 4:12 ).” (Becker, 254-255) 
 
Además, como se mencionó anteriormente, el sello simboliza la propiedad: los creyentes 
pertenecen a Dios.

 ¿Qué oyó Juan? ¿Cuál es su significado?
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 “…en estos versículos tenemos otra representación del triunfo final de la iglesia sobre todos 
sus enemigos. Juan habla del gozo de esa victoria al escribir: "Oí un sonido que venía 
del cielo ... se parecía al de músicos que tañen sus arpas." Las arpas…se mencionan tres 
veces en el libro de Apocalipsis. En cada una de esas ocasiones se usan para acompañar el 
canto alrededor del trono de Dios… El hecho de que las arpas acompañan el cántico de los 
144.000, indica una vez más que el monte Sión es, en esta visión, un nombre simbólico para 
la iglesia triunfante en el cielo. 
 
El sonido de las arpas se describe como "el estruendo de una catarata (literalmente la voz 
de muchas aguas) y el retumbar de un gran trueno". En la primera visión de Apocalipsis 
la voz del Salvador se había comparado con el estruendo de muchas aguas (Ap 1:15) o 
"una catarata". La misma frase se usa la tercera vez para describir el canto de los santos 
victoriosos en una visión que se presenta en un capítulo subsiguiente (Ap 19:6). 

 En esa visión posterior, como en la presente, la música se describe como "el retumbar de un 
gran trueno"… Esta descripción del concierto celestial de las arpas resalta el gran número 
de los santos, y debe haber sido una fuente de consuelo para la iglesia primitiva, que tantas 
veces se sintió como un pequeño rebaño en peligro de ser silenciado por la persecución 
imperial. Todavía nos ofrece el mismo consuelo hoy, en que vemos la apostasía generalizada 
de la iglesia visible contemporánea, donde el sonido de la palabra pura de Dios parece ser 
ahogado por tantas voces que proclaman el mensaje de la trinidad maligna.” (Becker, 255-
256)

 ¿Cuál es el cántico nuevo que cantan los 144,000? ¿Por qué nadie más puede aprenderlo? 
 
“Con el acompañamiento del estruendo de las arpas los 144.000 "cantaban un himno nuevo 
delante del trono y delante de los cuatro seres vivientes y de los ancianos". Antes se había 
usado la frase ''un nuevo cántico" para describir el canto de los ancianos y los cuatro seres 
vivientes (Ap 5:8). En relación con esto citamos varios pasajes de los Salmos e Isaías, 
donde se usó esta frase. En todos estos casos hay una clara referencia a la salvación que 
Dios prepara para su pueblo. El "nuevo cántico" es una canción de alabanza con la que los 
creyentes expresan gratitud y gozo por su salvación.  
 
Es un cántico que solo los redimidos pueden cantar. "Nadie podía aprender aquel himno, 
aparte de los ciento cuarenta y cuatro mil que habían sido rescatados de la tierra." El 
artículo que precede la palabra "cántico" es el artículo de referencia anterior y por tanto 
se traduce correctamente como un demostrativo ("aquel himno"). El tiempo perfecto del 
participio "rescatados", nos recuerda que esta es una obra consumada, los resultados de 
la cual continúan en el presente. Nosotros no contribuimos con nada para que fuéramos 
rescatados de la tierra. Las palabras de este "nuevo cántico" no se citan, puesto que solo los 
que fueron comprados o rescatados de la tierra pueden aprenderlo. El otro pasaje que hace 
referencia a un "nuevo cántico" (Ap 5:8,9) habla de la redención que el Cordero ha logrado 
con su sangre.” (Becker, 256-257)
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 ¿Qué quiere decir que los 144,000…

• no se contaminaron con mujeres? (2 Corintios 11:2)

“…la "pureza" en este contexto es una expresión figurada por la fidelidad a Dios. 
San Pablo comparó a la congregación de Corinto con una virgen, al escribir: 
"Pues los tengo prometidos a un solo esposo, que es Cristo, para presentárselos 
como una virgen pura" (2Co 11:2). Varios profetas del Antiguo Testamento 
llamaron "virginal" al pueblo escogido (Is 37:22; Jer 14:17; 18:13; 31:4, 21; 
Lm 1:15; 2:13; Am 5:2 "la joven"). Esta figura se relaciona con la designación 
bastante común de la iglesia del Antiguo Testamento como la esposa de Yahvé, 
y la del Nuevo Testamento como la novia de Cristo o la esposa del Cordero. 
También hay una cercana relación con la designación común de la idolatría 
como adulterio. En su comentario sobre Oseas, Lutero dice que en el uso de las 
imágenes del Antiguo Testamento, "practicar la prostitución significa practicar 
la idolatría" (LW, vol. 18, p. 4). Estos 144.000 rehusaron recibir la marca de la 
bestia. Rechazaron toda idolatría y no quisieron ser infieles a Dios y al Cordero. 
Permanecieron fieles al novio que vendría al fin de tiempo para recibirlos como 
su novia (compare Ap 19:6-8).” (Becker, 257-258)

• siguen al Cordero por dondequiera que va? (Juan 10:27)

“También se dice de ellos que "son los que siguen al Cordero por dondequiera 
que va". El participio presente griego traducido "los que siguen", indica que 
esta es una acción continua de su parte. El Señor Jesús había descrito a sus 
elegidos en esos términos en el Evangelio de Juan: "Mis ovejas oyen mi voz; yo 
las conozco y ellas me siguen. Yo les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie 
podrá arrebatármelas de la mano" (Jn 10:27s). Juan había oído al Salvador 
decir esas palabras, y los lectores que conocían bien su Evangelio, deben haberlo 
recordado cuando oyeron a sus pastores leer estos versículos.” (Becker, 258)

• fueron redimidos…como primicias?
 
“Notamos antes que el numero 144.000 es simbólico, indicando que aquí 
tratamos con toda la iglesia invisible, el número total de los elegidos. Se les 
llama "primeros frutos". A primera vista eso parece como si los 144.000 fueran 
solo una parte de la cosecha, solo un grupo especial de entre los redimidos. 
El apóstol Pablo usaba con frecuencia el término "primicias" para señalar la 
primera parte de un don o una cosecha mayor (Ro 8:23; 11:16; 16:5; 1 Co 
15:2; 16:15). Sin embargo, en el Antiguo Testamento las "primicias" era aquella 
parte de la cosecha que se llevaba al templo como ofrenda al Señor. Lo demás 
de la cosecha se podía usar para comida y en este sentido fue reservado para la 
destrucción. Cuando este grupo es llamado "primeros frutos de la humanidad 
para Dios y el Cordero", lo entendemos entonces como la parte de la cosecha 
de la humanidad que se lleva al templo celestial. Como leímos en el primer 
versículo de este capítulo, llevan el sello y el nombre de Dios en su frente. Esto 
claramente los distingue del resto de la humanidad, de los que tienen la marca y 
el nombre de la bestia en la mano derecha o en la frente (Ap 13:6). Este contraste 
entre los que tienen la marca de la bestia y los que llevan el sello de Dios (Ap 
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14:1), también muestra que aquí se hace referencia a toda la iglesia invisible. 
Además, el [hecho de] que nadie puede aprender las palabras del "nuevo 
cántico" excepto los 144.000, indica también que Juan usa la palabra "primeros 
frutos" para señalar a todos los que comparten la felicidad del cielo y escapan 
de la destrucción.” (Becker, 257)

• en sus bocas no fue hallada mentira…son sin mancha? (Santiago 3:2, Efesios 
5:27)

“Finalmente, de ellos se dice que no hay mentira en su boca y que son 
intachables. Juan no nos dice en que consiste esta ausencia de tacha, pero en 
vista de la descripción de los santos alrededor del trono de Dios en el capítulo 
7, podemos decir que no tienen defecto porque la sangre del Cordero los limpió 
de toda mancha e imperfección. La palabra que Juan usa aquí…la usa también 
Pablo para describir a la iglesia cuando dice que Cristo se entregó a si mismo 
por la iglesia para hacerla santa e intachable (Ef 5:27). Pedro usó la misma 
palabra para describir a Cristo cuando habló de él como de un cordero "sin 
mancha" (1 P 1:19). Nuestra condición de estar sin mancha se debe a la justicia 
imputada de Cristo.  
 
Puede dar la impresión de que Juan solo señala la vida santificada de los 
144.000 cuando escribe: "No se encontró mentira alguna en su boca." Sin 
embargo, la afirmación de que no hay mentira en sus bocas, es en realidad 
una expresión concreta para expresar que no tienen defecto. Santiago dice 
que, si alguien no comete ninguna falta en lo que dice, es un hombre perfecto 
que puede controlar todos los miembros de su cuerpo (Stg 3:2). Encontrarse 
libre de mentiras equivale, por tanto, a estar libre de todo pecado. Esta intima 
relación entre estar libre de mentiras y encontrarse sin mancha se ilustra al 
describirse al Señor Jesús como el que no cometió pecado y en cuya boca no se 
halló engaño (1 P 2:22; Is 53:9). La mentira es un pecado que en la Escritura 
se destaca como odiado especialmente por Dios (vea, por ejemplo, Pr 6:17; Sal 
5:6). También es un pecado del que se acusa a todos los hombres (Ro 3:4), y por 
el cual al final serán echados al lago de fuego (Ap 21:8). Puesto que la mentira 
es un pecado tan común, vemos en este versículo una referencia no solo a la 
vida santificada del pueblo de Dios, sino particularmente al perdón que borra 
de sus labios toda iniquidad (Is 6:7). Estas palabras son un ejemplo concreto 
de la condición de encontrarse sin mancha, que caracteriza a estos seguidores 
del Cordero, una condición que en todo tiempo es un don que Dios les otorga 
por medio de su Hijo y su sangre expiatoria. Este Cordero ante quien están 
parados es, después de todo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo 
(Jn 1:29), el Cordero que fue inmolado y nos ha comprado para Dios con su 
sangre (Ap 5:9), el Cordero en cuya sangre los santos han lavado sus ropas y 
las han emblanquecido (Ap 7:14). Gracias a lo que él ha hecho por ellos, están 
sin mancha. Las mentiras de las que hayan sido culpables, como Pedro, han 
sido olvidadas por el Dios que promete que no recordara nuestros pecados (Jer 
31:34).” (Becker, 259-260)
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6 - 13) LA QUINTA VISIÓN: LOS TRES ÁNGELES

 ¿Quién o qué representa el primer ángel volando en medio del cielo? (Mateo 24:14) 
 
“Las tres primeras visiones de esta serie describieron a los tres grandes enemigos de la 
iglesia: El diablo y las dos bestias. Después de esto, Juan asegura a la iglesia su victoria 
final en la visión de los 144.000 ante el trono. Ahora, en estos versículos, recuerda de manera 
simbólica a la iglesia la promesa del Salvador, de que el evangelio del reino será predicado 
en todo el mundo hasta el fin (Mt 24:14). A pesar de los intentos que realiza el diablo y el 
mundo incrédulo para silenciar la proclamación de la doctrina pura, el ángel que proclama 
el evangelio seguirá volando en medio del cielo.  
 
De modo que es perfectamente apropiado que veamos un cumplimiento de esa promesa en 
la Reforma luterana, que es la ilustración más prominente en la historia del principio de 
que Dios no permitirá que se silencie su palabra. Sin embargo, también podemos ver una 
ilustración de esta verdad en cualquier otro movimiento histórico en el que se ha proclamado 
el evangelio con claridad y énfasis. La visión solo nos asegura que los falsos maestros nunca 
silenciarán la predicación del evangelio.  
 
Además, se pone énfasis en la lección básica de esta visión al llamarse a la proclamación 
de la iglesia el evangelio eterno. Así como el Salvador prometió que las puertas del reino de 
la muerte no prevalecerían contra la iglesia, así también prometió que sus palabras nunca 
pasarían.” (Becker, 262)

 
¿Qué quiere decir el temer a Dios¨? 

“Aunque el mensaje que el ángel proclama a los que habitan en la tierra se describe como 
el "evangelio eterno" (v 6), sus palabras, así como se citan (v 7), seguramente no se pueden 
tomar como un resumen de ese evangelio. Las visiones del capítulo anterior han expresado 
muy a las claras que este evangelio es las buenas nuevas de nuestra redención por la sangre 
por la sangre del Cordero. 
 
Las palabras que el ángel citó, se deben ver como un resumen del propósito de la 
proclamación del evangelio. El ángel dice: "Teman a Dios y denle gloria, porque ha llegado 
la hora de su juicio. Adoren al que hizo el cielo, la tierra, el mar y los manantiales." La 
expresión "teman a Dios" tiene una amplia gama de significados en las Sagradas Escrituras, 
desde el terror absoluto ante la ira de Dios, hasta el asombro y respeto del hijo ante su 
gracia inefable. Para el pecador, el temor de Dios es "terror que azota la conciencia por el 
conocimiento del pecado". El Señor describe esa clase de temor al decir: "Teman más bien 
al que puede destruir alma y cuerpo en el infierno" (Mt 10:28). Para el pecador perdonado, 
el temor a Dios es santo asombro, que resulta de contemplar el perdón inmerecido que le ha 
sido brindado por el Dios justo y santo, que es a la vez el Dios de gracia infinita. De esta 
última clase de temor habló el salmista cuando dijo: "Pero en ti se halla perdón, y por eso 
debes ser temido" (Sal 130:4). Es este temor confiado, amante, que se busca principalmente 
en el mensaje del ángel, porque solo este temor es el resultado de la predicación del 
evangelio.  
 
Esto no debe entenderse como si nunca se encontrara la primera clase de temor en el corazón 
del hijo creyente de Dios. Debido a la debilidad de la fe, no siempre estamos tan seguros de 
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nuestro perdón como debiéramos estarlo. Hay veces en que también los cristianos se llenan 
de terror al pensar en la santa ira de Dios. Sin embargo, ese temor es característico del viejo 
Adán más bien que del hombre nuevo. Las confesiones luteranas definen el "temor filial" 
del cristiano como un temor… que se alivia con la fe, mientras que el "temor servil" del 
incrédulo es la misma clase de temor, pero no se alivia con la fe (Apol. XII, 38).” (Becker, 
263-264)

¿Cuál es el mensaje del segundo ángel? ¿Quién o qué es Babilonia, la gran ciudad? 
 
“El segundo ángel proclama el juicio de Dios sobre Babilonia. Este es el primero de seis 
pasajes en Apocalipsis que mencionan a Babilonia. Las primeras palabras de este ángel son 
una cita del Antiguo Testamento. El profeta Isaías escribió: "¡Ha caído, ha caído Babilonia!" 
(Is 21:9). Los pasajes de Apocalipsis que hablan de Babilonia, los tenemos que interpretar 
con este fondo del Antiguo Testamento. En el tiempo de Isaías, Babilonia amenazaba con 
destruir al pueblo de Dios. En el tiempo de Juan, Babilonia se convirtió en un nombre para 
Roma, que había determinado destruir la iglesia. Aquí su significado no se puede limitar a 
Roma, porque el contexto lo vincula con el juicio final en el último día. Así que "Babilonia" 
significa todos los enemigos de la iglesia de todos los tiempos. 

Al proclamar la caída de Babilonia, el ángel le promete victoria final a la iglesia. En el 
Antiguo Testamento, la caída de Babilonia fue una señal de la pronta liberación del pueblo 
escogido del cautiverio y su regreso a la tierra prometida. Así pues, la visión de la caída de 
la Babilonia del Nuevo Testamento, es una promesa de que la gran tribulación con que esta 
ciudad malvada afligió a la iglesia del Nuevo Testamento llegará a su fin, y que la iglesia se 
reunirá con el Cordero en el monte Sión en la Nueva Jerusalén (vv 1-5). 

A Babilonia se la describe como "la gran Babilonia, la que hizo que todas las naciones 
bebieran el excitante vino de su adulterio"… 

Es sencillo descubrir el significado de la frase. La iglesia impía y apóstata, aquí 
representada por "Babilonia", siempre tiene la intención de alejar a los hombres del culto al 
Dios verdadero. En la terminología bíblica, la fornicación espiritual es la infidelidad al Dios 
que se ha revelado en la Palabra. La Babilonia adúltera proclama una religión falsa, que 
quiere convencer a los hombres a que se unan con ella en el adulterio espiritual.” (Becker, 
265-266)

¿Cuál es el contenido del anuncio del tercer ángel? ¿De qué modo es alarmante su mensaje? 
¿En qué sentido es reconfortante? 

“El mensaje del tercer ángel es, asimismo, de condenación y juicio. El que toma el vino 
que Babilonia ofrece y adora a la bestia y a su imagen antes que al Dios que hizo el cielo y 
la tierra, "beberá también el vino del furor de Dios, que en la copa de su ira esta puro, no 
diluido”… Beber la copa de la ira de Dios es una figura retórica común de la Biblia, que 
significa experimentar el castigo de Dios.  
 
“El vino de la ira de Dios se derrama "sin mezcla" o "puro" en esta copa. En tiempos 
antiguos era costumbre mezclar el vino con agua. Pero no habrá nada que diluya la 
amargura de este trago. Toda la fuerza de la ira de Dios los azotará. Ya no estará templada 
con misericordia. El mismo pensamiento se expresa luego en términos más literales. Los 
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que adoran a la bestia, los que llevan su marca, serán atormentados con azufre encendido 
(literalmente, "con fuego y azufre") en presencia de los santos ángeles y del Cordero. El humo 
de su tormento subirá por toda la eternidad. Ni de día ni de noche hallarán descanso. Estas 
palabras describen el sufrimiento de los condenados. El Salvador mismo habló en términos 
similares al describir el día del juicio, en que dirá a los que estarán a su izquierda que se 
aparten de él, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles (Mt 25:41).” (Becker, 
266)

Es alarmante escuchar acerca de la furia total de la ira de Dios desatada sobre los 
incrédulos por toda la eternidad. Es contra nuestra naturaleza pecaminosa pensar que un 
Dios amoroso podría hacer tal cosa. Sin embargo, los ángeles y los santos en gloria dan su 
pleno consentimiento a la justicia del juicio de Dios.

Podemos consolarnos de que Jesús bebió la copa sin diluir de la ira de Dios que nuestros 
pecados merecían en nuestro lugar (Mateo 26:39), salvándonos de ella. Los creyentes 
perseguidos también pueden consolarse de que no durará para siempre; Dios pronto llevará 
ante la justicia a los responsables. 
 
“De hecho, Juan espera que esta escena anime al pueblo de Dios. Escribe: "En esto consiste 
la perseverancia de los santos." La perseverancia…es la voluntad de "permanecer bajo" y 
soportar con paciencia la carga que el Señor nos impone. En los días de feroz persecución, 
cuando Juan compartió con la iglesia afligida estas visiones, han de haber sido muchos los 
cristianos que estaban tentados a evitar la persecución, accediendo a las exigencias del 
gobierno y a renunciar a, o al menos a ocultar, su fe en Jesús. Sin embargo, el mensaje del 
evangelio (vv 6-7), la predicción de la derrota del enemigo (v 8), y el triste fin de los que 
se arrodillaron ante la bestia (vv 9-11), todo esto debía servir para animarlos a sufrir con 
paciencia todo lo que un gobierno malvado pudiera infligirles.” (Becker, 267)

Una voz desde el cielo: ¿Qué quiere decir ¨morir en el Señor¨ y ¨descansar de sus trabajos¨?  
 
“Los que mueren en el Señor son los que no rompen su relación con Cristo. Puesto que 
ese vínculo consiste en la fe, «morir en el Señor» significa morir como hijo creyente de 
Dios. Estas personas son «dichosas»…es decir, felices. Esta promesa debe haber tenido un 
significado especial para los cristianos que por su fe se encontraban en peligro de muerte. 
El mundo incrédulo tal vez los haya considerado como tontos miserables y desdichados que 
no sabían que les convenía. Sin embargo, así como Pablo escribió a los cristianos de Roma 
que la persecución y la espada no podrían separarlos del amor de Cristo (Ro 8:35), así Juan 
aseguró a los miembros de las siete iglesias de Asia Menor, que los que morían como hijos 
creyentes de Dios experimentarían la felicidad desde el momento de su muerte. No tendrían 
que esperar hasta que se hubiera obtenido una victoria manifiesta sobre sus enemigos en este 
mundo.  
 
A los que habían recibido la marca de la bestia, la hora del juicio de Dios les traería 
tormento sin fin, aunque pareciera que en este mundo presente triunfaban. Sin embargo, 
para los que mueren en el Señor, la muerte será una liberación de la labor y la fatiga. La 
palabra que hemos traducido con "fatigosas tareas"…también significa "tribulaciones" o 
"dificultades". El significado fundamental sigue siendo el mismo. Para el pueblo de Dios, la 
muerte trae alivio de todas las experiencias desagradables que tenemos que soportar en este 
mundo de pecado.  
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El significado de las últimas palabras de este mensaje de consuelo no queda claro por el 
contexto inmediato. El Espíritu dice: "Sus obras los acompañan". Esto seguramente no 
puede significar que con sus obras ganarán el premio de la salvación, porque esto está en 
contradicción con el mensaje central del evangelio, que dice que somos salvos por la gracia 
sin las obras. A la luz de la enseñanza del Salvador acerca del juicio final (Mt 25:34-40), 
podemos afirmar con confianza que sus obras les acompañan como evidencia de la fe por la 
que fueron justificados.” (Becker, 268-269)

       14 - 20) LA SEXTA VISIÓN: LA SIEGA

Para contexto e imágenes del Antiguo Testamento, lea Joel 3:13.  

¿A quién ve Juan sentado en la nube blanca? ¿Cómo lo describe?  
 
“Juan vio a Jesús sentado sobre una nube blanca y sosteniendo en la mano una hoz aguda. 
Como muchas de las visiones, ésta también trae gran consuelo a los santos e inspira terror 
en el corazón impenitente. Los creyentes esperan el regreso de su Salvador. Jesús nos dijo: 
“Entonces verán al Hijo del hombre que vendrá en una nube con poder y gran gloria. 
Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y levantad vuestra cabeza, porque vuestra 
redención está cerca” (Lucas 21:27,28).  
 
En el día final seremos juzgados por alguien semejante a nosotros. Juan hace énfasis en la 
naturaleza humana de Jesús cuando dice que ha visto a uno “semejante al Hijo del hombre”. 
Pablo afirmó lo mismo cuando dijo: “Por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará 
al mundo con justicia, por aquel varón a quien designó, acreditándolo ante todos al haberlo 
levantado de los muertos” (Hechos 17:31). La corona de oro sobre su cabeza contrasta 
drásticamente con la presuntuosa diadema que portaban el dragón (12:3) y la bestia (13:1). 
La suya es la corona de la victoria que comparte con sus compañeros invictos, los santos 
(ver 4:4).” (La Biblia Popular, 146-147)

¿Debe desconcertarnos que el llamado a segar viene de ¨otro ángel¨? (Note que él sale del 
templo.)  
 
Para nada. Mientras estaba en la tierra, Jesús dijo: "Pues el Padre no juzga a nadie, sino 
que todo el juicio se lo ha dado al Hijo, para que todos honren al Hijo tal y como honran al 
Padre". A la luz de este versículo, el simbolismo de Apocalipsis es muy apropiado aquí. Un 
ángel (mensajero) sale del templo (la morada de Dios) con un mensaje del Padre de que ha 
llegado el momento de que el Hijo juzgue.

A lo largo de esta visión, se representa a los ángeles jugando un papel en el juicio. Esto 
también encaja bien con cómo Jesús describió el último día (Marcos 8:38, Mateo 13:39).

¿Qué significa la segada de la tierra en el versículo 16?

Jesús mismo describió el fin del mundo como una cosecha, en la que los ángeles son 
enviados como segadores para recoger a los elegidos (Mat. 13: 39ss). Eso es lo que Juan ve 
aquí: El recogimiento de los elegidos. 
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“El ángel también da la razón de porque el juicio debe hacerse ahora. "La cosecha de la 
tierra está madura", literalmente, "seca". Es evidente que se habla de la cosecha de granos. 
Cuando la cosecha está madura y la paja y los granos secos, nada se gana con esperar más 
tiempo. Todo lo que el agricultor puede sacar del campo está allí para ser segado. Es más, 
si se demorara la cosecha, habiendo llegado a este punto, corre el riesgo de perderlo todo. 
Así pues, en el momento preciso y al mandato del ángel, "el que estaba sentado sobre la nube 
paso la hoz, y la tierra fue segada."  
 
En el capítulo 7 los cuatro ángeles recibieron el mandato de refrenar los vientos de la 
destrucción hasta que todos los siervos de Dios hayan sido sellados, es decir, hasta que todos 
los elegidos hayan sido llevados con seguridad al reino por la predicación del evangelio y 
la administración del sacramento del bautismo. Aquí se enseña la misma verdad desde otro 
punto de vista. La siega está "madura", todos los elegidos han sido ganados, y la tierra ya 
no será un lugar donde los hombres tengan la oportunidad de llegar a la fe. Ha llegado el 
tiempo en que el "trigo" debe ser recogido en su "granero" (Mt 13:30). Este es el momento 
del cumplimiento para los sembradores que habían salido a sembrar la semilla (Mt 13:1-9).” 
(Becker, 270-271)

 
¿Qué seria advertencia es simbolizada por la siega y el pisado de las uvas fuera de la ciudad? 

“La mención que hace Juan de la hoz, de las uvas y el lagar en relación con este tercer ángel 
es consistente con la profecía de Joel cuando escribió: “Meted la hoz, porque la mies está ya 
madura. Venid, descended, porque el lagar está lleno, y rebosan las cubas; porque es mucha 
la maldad de ellos” (Joel 3:13). Las uvas son los impenitentes. El hecho de que se “vendimia 
los racimos de la tierra, porque sus uvas están maduras” (versículo 18) significa que la 
maldad ha llegado al límite que Dios le ha establecido. Juan explica que el lagar es “la ira 
de Dios” (versículo 19; vea 14:10).  
 
La horripilante escena del castigo eterno que se describe en el versículo 20 da fe de la 
santidad absoluta de Dios, que no deja pasar un solo pecado. Si el pecado avanza sin 
arrepentimiento ni perdón, Dios los debe castigar. Para completar este cuadro de la vendimia 
de las uvas, Juan dice: “El lagar fue pisado fuera de la ciudad” (versículo 20; vea 11:2). 
Jerusalén, la ciudad santa, es un símbolo de la presencia de Dios y la morada de su pueblo. 
Los escritores del Antiguo Testamento usaron un lugar donde quemaban la basura fuera de 
la ciudad santa, como sinónimo del infierno. Cuando Jesús fue crucificado en las afueras de 
Jerusalén, clamó angustiado que Dios lo había abandonado. Los impíos serán castigados 
lejos de la presencia del Dios santo.” (La Biblia Popular, 148) 
 
“La finalidad y la severidad de este juicio sobre el mundo incrédulo se retrata en forma 
gráfica al decírsenos que "la sangre" que salió de este gran lagar cubrió la tierra en una 
extensión de 300 kilómetros. En altura llegó a las bridas de los caballos. La sangre que los 
sacerdotes llevaban al templo era la evidencia de que había muerto el animal ofrecido como 
un sacrificio por el pecado. Juan conocía bien la declaración del Antiguo Testamento de que 
"la vida . . . esta en la sangre" (Lv 17:11). Esta sangre que fluye del gran lagar de la ira de 
Dios es un severo recordatorio de que la suerte de todos los incrédulos es la muerte eterna 
fuera de la ciudad de Dios y apartada de ella.” (Becker, 274)
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Apocalipsis 15 
LA SÉPTIMA VISIÓN: LOS ÁNGELES CON LAS ÚLTIMAS PLAGAS 

1- 4) LOS SANTOS TRIUNFANTES

¿Qué nos dice el versículo de resumen (1) que esperemos de esta séptima y última visión de 
esta agrupación?  
 
“El primero versículo es un resumen de todo el capítulo. Aunque Juan dice que vio los siete 
ángeles, realmente no aparecen hasta mediar el capítulo (v 6). Las siete plagas también se 
destacan en ese punto de la visión. Al principio solo se nos dice que los siete ángeles tienen 
las siete plagas, pero inmediatamente se identifica a estas plagas como "las últimas", y luego 
Juan explica por qué se llaman las últimas. Tienen ese nombre porque en ellas la ira de Dios 
llega a su expresión completa. Así, se nos dice desde el principio que estas plagas culminarán 
en la destrucción final del mundo. Ya no se les exigirá a los cuatro ángeles que retenían los 
cuatro vientos (Ap 7:1s), que preserven el mundo de la ruina total.” (Becker, 276)

¿Cuál es el significado del ¨mar de vidrio mezclado con fuego¨? (cf. Apoc. 4:1-6)

“Al principio de la visión dice Juan que vio lo que parecía ''un mar como de vidrio". Aunque 
no lo dice, al parecer este es el mismo mar de vidrio que había visto al comienzo de su visión 
del futuro (Ap 4:6). Allí el mar se había comparado con el cristal. Aquí nos dice que era 
como vidrio "mezclado con fuego". Puesto que en esa visión anterior se nos dijo que el mar 
de vidrio estaba "delante del trono", podemos suponer que la apariencia como mezclado 
con fuego reflejaba la gloria del Señor (Ap 4:3) o las siete lámparas encendidas que estaban 
delante del trono (Ap 4:5). En todo caso, la referencia al fuego indica la presencia del 
Señor.” (Becker, 276-277) 
 
“En los cielos Juan vio “como un mar de vidrio” (versículo 2), que es el mismo que describió 
antes (ver 4:6). Sin embargo, como ocurrió con el primer mar, el significado de este último 
no se puede interpretar con precisión; quizás pueda representar la paz y la serenidad en la 
presencia de Dios. Pero, a diferencia del primer mar, éste se encuentra mezclado con fuego 
lo que alude a la ira y al juicio. Después de ver el primer mar, Juan continuó observando 
imágenes de la paz del cielo y de la gloria de Dios. Después de observar este segundo mar, 
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Jesús revela el juicio de Dios sobre los impíos. El fuego mezclado con el mar de vidrio puede 
ser un reflejo de la inminente ira divina.” (La Biblia Popular, 151)

(Vea también la nota sobre este mar en el comentario sobre Ap. 4:6.)

 ¿Quiénes son los victoriosos de pie sobre el mar? (Recuerde los 7 mensajes a las iglesias.) 
¿Cómo conciliamos esta victoria de los santos con su aparente derrota descrita en el capítulo 
13:7? Lea también Romanos 8:31-39. ¿Por qué es tan apropiada esa lectura para los cristianos 
en vísperas de año nuevo?   
 
“Sobre el mar de vidrio, Juan vio a los que habían salido victoriosos…en la guerra con la 
bestia y su imagen y el número de su nombre. La bestia de la que Aquí se habla tiene que ser 
la del mar (Ap 13:1-10), porque esta fue la bestia cuya imagen el mundo incrédulo adoraba 
(Ap 13:14, 15)…  

Los santos en la gloria, de esta visión, se describen como…los que han obtenido la victoria 
o que vencieron. Esta palabra repite las siete promesas de las siete cartas, cada una de las 
cuales promete algo al que vence. En la visión de la bestia del mar se dijo que la bestia era 
capaz de vencer a los santos. Pudo perseguirlos y matarlos. Sin embargo, aquí es evidente 
que a pesar de su aparente derrota de manos de las fuerzas anticristianas del mundo, los 
cristianos resultaron vencedores. Las palabras de Juan deben haber tenido nuevamente 
significado especial para la iglesia perseguida de su tiempo. Como Pablo, ensenó a estos 
primeros cristianos y a nosotros que en la tribulación, la angustia, la persecución, la 
hambruna, la desnudez, el peligro o la espada, «somos masque vencedores por medio de 
aquel que nos amó» (Ro 8:37).  
 
Los que obtuvieron la victoria sobre la bestia no son quienes la derrotaron o mataron, 
sino los que rehusaron adorarla (Ap 13:12) y recibir su marca o su número en su mano o 
en la frente (Ap 13:16). La palabra que hemos traducido "a" (vencido "a" la bestia), es en 
realidad la preposición griega EK, que significa "de". El mundo pecador del cual vinieron 
estos vencedores estaba bajo el dominio de los enemigos de Cristo. Habían escapado de 
ese mundo victoriosos, rehusando rendirle homenaje a la bestia, permaneciendo de este 
modo fieles al Salvador y a su palabra. De modo que su victoria se describe como una que 
los libró "del" poder de la bestia. El mar de vidrio sobre el cual se paran los vencedores, 
es un símbolo de la calma y la paz perfecta del cielo, donde nunca sopla ningún viento 
malo que cause la menor turbación en la vida de los santos. Las arpas que tienen y con que 
acompañan su canto, son símbolos del gozo que será la suerte de quienes permanezcan fieles 
hasta la muerte.” (Becker, 277-278)

La lectura de Romanos es apropiada para un servicio de Nochevieja porque nuestra 
tendencia en tal ocasión podría ser preocuparnos por el año venidero. Pablo nos asegura 
en esos versículos que si Dios nos amó lo suficiente como para darnos a su propio Hijo, 
ciertamente nos dará todo lo que necesitamos en el Año Nuevo. Y no importa lo que depare 
el futuro, incluso persecución, hambre, peligro o muerte, nada puede separarnos del amor de 
Dios por nosotros en Cristo Jesús. A través de la fe en él, nuestra historia termina con una 
victoria eterna sobre todos esos problemas.
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 ¿Qué quiere decir que los santos están cantando el cántico de Moisés y el cántico del 
Cordero? (Éxodo 15:1-18, Oseas 2:15) Aunque a los santos se les describe como victoriosos, 
¿en realidad a quién pertenece la victoria según su cántico? ¿Lecciones para nosotros? 

                
 Aunque hay dos cánticos de Moisés registrados en las Escrituras (Éx. 15:1-8 y Dt. 32:1-43), 

y el cántico en Apocalipsis 15 comparte alguna similitud con cada uno, el contexto parece 
indicar que se trata de un referencia a su canción grabada en Éxodo. Así como el pueblo 
de Dios lo elogió por la victoria que obtuvo para ellos contra los egipcios en el Mar Rojo, 
el pueblo de Dios en el cielo lo alabará por la victoria que obtuvo para nosotros sobre el 
pecado, la muerte y el diablo. El profeta Oseas predijo esto: “Allí volverá a cantar, como 
cuando era joven; como cuando salió de la tierra de Egipto.” (2:15) 
 
Aunque los santos se describen como victoriosos, de ninguna manera atribuyen su victoria a 
sus propios esfuerzos. Más bien, alaban las obras de Dios por haberlos salvado: “¡Grandes 
y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso!” (Ap. 15:3) Este es un recordatorio 
para nosotros de que la salvación es solo por gracia, un regalo recibido a través de la fe, 
todo lo que Dios hace y no depende de ninguna manera de nuestras obras.

5 - 8) LOS SIETE ÁNGELES CON LAS SIETE COPAS 

           

¿Qué simboliza el templo del tabernáculo del testimonio? 

“Esta es otra analogía de la presencia de Dios, sacada del Antiguo Testamento. Hasta ahora, 
el Templo de Salomón en Jerusalén había simbolizado la presencia de Dios en la visión de 
Juan; pero esta vez ve el Tabernáculo, la tienda que iba de lugar en lugar y servía de iglesia, 
que Moisés construyó para el pueblo de Dios en el desierto.” (La Biblia Popular, 152)

Describa la apariencia de los siete ángeles que salen del templo. Note las siete copas que 
reciben de uno de los cuatro seres vivientes. 

“Estaban vestidos de un lino limpio y resplandeciente, y alrededor del pecho llevaban cintos 
de oro. Uno de los cuatro seres vivientes entregó a los siete ángeles sendas copas de oro, 
llenas de la ira de Dios, que vive por los siglos de los siglos.” (Ap. 15:6,7) 
 
El “lino limpio y resplandeciente” representa la santidad de estos ángeles. Los “cintos de 
oro” podrían ser una representación de la realeza: son servidores del Rey. 
 
El hecho de que reciban las copas de la ira de Dios de los cuatro seres vivientes nos prepara 
para las próximas visiones: mostrarán la ira de Dios derramada sobre el mundo incrédulo.
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¿Qué quiere decir que el templo se llenó de humo por la gloria de Dios y que nadie podía 
entrar hasta que las siete plagas fueran cumplidas? (cf. 1 Reyes 8:10-11, Isaías 6:4, Jeremías 
7:16) 
 
“El templo se llenó del "humo que procedía de la gloria y del poder de Dios". Esta es una 
referencia evidente a la visión del Antiguo Testamento en la cual el profeta Isaías fue llamado 
a su ministerio publico (ls 6:1-13). En esta visión Isaías vio que el templo se llenó de humo 
(Is 6:4). Aquí en Apocalipsis el humo vino de la gloria de Dios. La "gloria" de Dios o "la 
gloria de Yahvé", fue la luz resplandeciente con que Dios reveló visiblemente a los hijos de 
Israel que estaba presente. A veces en el Antiguo Testamento esa gloria se compara con una 
columna de nube y fuego. De modo que no extraña leer que salió humo de ella para llenar el 
templo.  
 
Finalmente se nos dice que a nadie se le permitía entrar en el santuario hasta que hubieran 
terminado las siete plagas. Puesto que los sacerdotes entraban en el santuario para 
interceder por la gente, esta parte de la visión indica el fin de toda intercesión. Ahora solo 
queda para los hombres "una terrible expectativa de juicio" (Heb 10:27). En los días de 
Jeremías, cuando los israelitas habían endurecido su corazón hacia el llamamiento de 
Dios al arrepentimiento, se le mandó al profeta que dejara de orar por su pueblo (Jer 7:26; 
11:14; 14:11). Aquí, de forma simbólica, se pronunció el mismo juicio contra un mundo 
impenitente.” (Becker, 282)
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LA QUINTA VISIÓN
LAS ÚLTIMAS SIETE PLAGAS (16)

Apocalipsis 16 
LAS ÚLTIMAS SIETE PLAGAS 

Nota: “Quizás la mejor pista para el significado de esta visión es el paralelismo cercano entre ella y la 
visión de las siete trompetas. En primer lugar, ambas visiones son introducidas de la misma forma. La visión 
de las trompetas sigue a la apertura del séptimo sello y la introducción de las siete copas es realmente la 
séptima en una serie de visiones que comienza con el capítulo 12. Ambas visiones siguen a una visión del 
día del juicio y terminan con una visión del mismo evento. Pero aún más notable son algunos de los detalles 
en las visiones individuales…El paralelismo extraordinario lleva a la conclusión de que la visión de las 
copas trata con el mismo tipo de plagas que habían sido simbolizadas en la visión de las trompetas. En 
nuestros comentarios sobre las siete trompetas, concluimos que la visión en gran parte representaba las 
falsas doctrinas que extraviarían a los hombres. Nunca debe ser olvidado que la gran batalla luchada entre 
Dios y el diablo es una batalla por las mentes y corazones de los hombres… Podemos por lo tanto ver en 
las últimas siete plagas en gran parte una representación simbólica de la inundación de falsa doctrina que 
abrumará a la tierra en los últimos días.” (Becker, p. 242, 244) 

Visión de las siete trompetas Visión de las siete copas
Primera trompeta: Una plaga de granizo 
y fuego mezclado con sangre cae sobre la 
tierra. La tercera parte de la tierra se quema.

Primera copa, derramada sobre la tierra: Una 
úlcera maligna aflige a los hombres que tiene 
la marca de la bestia

Segunda trompeta: Una montaña de fuego 
echada en el mar. La tercera parte del mar se 
convierte en sangre, y la tercera parte de las 
criaturas del mar perecen.

Segunda copa, derramada sobre el mar: el 
mar se convierte en sangre. Toda criatura 
viviente en el mar perece.
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Tercera trompeta: Una gran estrella cae en 
los ríos y las fuentes de agua. Un tercio de 
las aguas se vuelve amarga y mucha gente 
muere.

Tercera copa, derramada sobre los ríos y 
fuentes de agua: Se convierten en sangre.

Cuarta trompeta: Un tercio del sol, la luna y 
las estrellas se oscurece.

Cuarta copa, derramada sobre el sol: 
Los hombres se queman a causa del calor 
resultante.

Quinta trompeta: Una estrella que cae del 
cielo abre el abismo sin fondo dejando salir 
humo para oscurecer el sol. Los hombres 
que no tienen el sello de Dios sufren grandes 
tormentos de una plaga de langostas.

Quinta copa, derramada sobre el trono de la 
bestia: Su reino oscurece y los hombres que 
están en su reino se muerden la lengua en 
dolor.

Sexta trompeta: Un gran ejército viene de la 
región del Eufrates.

Sexta copa, derramada sobre el Eufrates: Se 
prepara el camino para un gran ejército que 
sale a pelear con Dios.

Séptima trompeta: El reino del mundo 
se convierte en el reino de Cristo entre 
relámpagos y truenos y un terremoto y 
granizo.

Séptima copa, derramado desde el aire: 
La tierra pasa con estruendo y truenos y 
relámpagos y un terremoto y mucho granizo.

1- 11) LAS PRIMEROS CINCO COPAS

¿Qué resulta significativo sobre el hecho de que la voz del mandato sale del templo? 

La voz, aunque no identificada, parece ser la de Dios. Los siguientes juicios son enviados 
por él. Que Dios permitiría la proliferación de falsas enseñanzas, el hambre de su palabra y 
la ceguera espiritual como castigo por la incredulidad es bíblico (Amós 8:11-13, 2 Tes. 2:11, 
etc.)
 
“La Biblia habla en muchos lugares de la privación de la palabra de Dios, de la aparición 
de herejías e ideas paganas, de ceguera espiritual y decadencia moral, como castigos que 
se imponen a los hombres en pago de su terca incredulidad y el rechazo de esa palabra.” 
(Becker, 287-288)

Ya que estamos hablando sobre los resultados de la falsa doctrina en los corazones y mentes 
de las personas, ¿a qué podría hacer referencia las úlceras feas y dolorosas producidas por la 
primera copa? (Note que esta plaga solamente afecta a los que tienen la marca de la bestia – 
incrédulos.)

 “Al ser derramada la primera copa sobre la tierra, una úlcera maligna aflige a los hombres 
que llevan la marca de la bestia (Ap 13:16) y que adoran su imagen (Ap 13:15). El juicio 
de Dios determina que la adoración de un dios falso siempre termine en dolor. Estos 
dioses falsos se adoran cuando se distorsiona la revelación del Dios verdadero con la falsa 
doctrina. En las Escrituras, la falsa doctrina se retrata como un juicio de Dios aplicado a los 
hombres como castigo por su rechazo de la verdad...  
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La "llaga maligna y repugnante" bien puede ser, por tanto, la enfermedad espiritual que 
consiste en las ideas falsas que traen sufrimiento y dolor a los hombres y jamás pueden darles 
descanso de las torturas de una conciencia atormentada, algo que hasta un escritor pagano 
describió como el mayor suplicio que el hombre puede llegar a conocer.  
 
Estas palabras no afligen a los adoradores del Dios verdadero, sino solo a quienes adoran 
a la bestia y su imagen. Si estas plagas fueran materiales, que literalmente convirtieran 
todo el mar y todas las aguas de la tierra en sangre, los hombres de Dios compartirían el 
sufrimiento… los que se aferran al evangelio con su promesa de perdón y gracia, están 
permanentemente protegidos de las falsas religiones y filosofías, que siempre conducen al 
dolor y a la desesperación.” (Becker, 288-289)

 Cuando recordamos la cantidad de veces que Jesús y su Palabra son descritos como agua que 
da vida, ¿cuál es el punto de la segunda y tercera copa?  
 
“Como indicamos ya en nuestro comentario acerca de la visión de la tercera trompeta, 
el mensaje de salvación se compara en la Escritura con el agua que refresca el alma del 
hombre. El mensaje del amor del Salvador es el agua de vida que aplaca para siempre la 
sed del hombre. Sin embargo, cuando la verdad del evangelio se oscurece y se destruye con 
la falsa doctrina, los manantiales de salvación ya no traen refrigerio a las almas de los 
hombres. En vez de esto, tienen que beber sangre. Las imágenes del Apocalipsis son las del 
Antiguo Testamento, y la idea de beber sangre era particularmente repulsiva para el creyente 
del Antiguo Testamento.” (Becker, 289) 
 
“Ya hemos indicado la similitud entre [la segunda] plaga y la que siguió después de tocar 
la segunda trompeta. Pero hay una diferencia impresionante. Allí un tercio de las criaturas 
del mar pereció; aquí todas perecen. Así llega ahora a su fin la paciencia y longanimidad 
de Dios, que con tanta frecuencia perdona a un remanente del género humano. Y así la falsa 
doctrina priva al mundo incrédulo del evangelio, la fuente de toda vida verdadera.” (Becker, 
289) 

 ¿Cuál es el mensaje básico hablado por el ángel a cargo de las aguas en versículos 5-7? 
 
“El ángel se dirigió a Dios como "el Santo, que eres y que eras"… Las palabras del ángel 
hablan de la justicia de este castigo que se aplica a los enemigos de la iglesia. Quienes son 
obligados a beber sangre, merecen este juicio porque habían derramado la sangre de los 
santos y los profetas. Esta fue otra manera en que Dios prometió a los santos perseguidos del 
tiempo de Juan, que sus sufrimientos no quedarían sin ser castigados por el Dios santo. Juan 
luego nos dice que el altar del incienso declara que son verdaderos y justos estos juicios del 
Señor Dios todopoderoso. Son verdaderos, porque la palabra de Dios nos dice repetidamente 
que Dios castigará a los que traen dolor y sufrimiento a su pueblo. Son justos, porque con 
verdadera justicia, ningún pecado queda sin castigo.” (Becker, 289-290)

 Mientras la cuarta trompeta visualiza la luz del evangelio (el sol) siendo oscurecido, la cuarta 
copa alude a una intensificación del sol para que queme. ¿En qué sentido hace eso la falsa 
doctrina? ¿Qué es revelador sobre la reacción de las personas que son lastimadas?  
 
“El cuarto ángel derrama su copa sobre el sol. El sol es la fuente de luz. Como tal, es un 
símbolo de la palabra de Dios y de toda verdad en cualquier esfera de la vida. Cuando la 
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plaga de falsa doctrina y falsas filosofías de vida se derrama sobre esta fuente de luz, se 
convierte en una maldición que inflige terrible sufrimiento espiritual a los hombres. Como 
dice Pablo, se convierte en "olor de muerte que los lleva a la muerte" (2Co 2:16). Aunque 
las religiones y las filosofías corruptas han privado a los hombres de los medios de gracia, 
estas no quieren reconocer su culpa como causantes de esta calamidad. Por el contrario, 
blasfeman el nombre de Dios y con malicia le acusan de ser la fuente de las plagas.” 
(Becker, 290)

 La quinta copa: ¿En qué sentido está sumergido en la oscuridad el reino de la bestia (del mar 
– el gobierno civil impío) por la proliferación de la falsa doctrina en medio de él? 
 
“Con el derramamiento de la quinta copa cambia el énfasis. Esta copa se derrama sobre el 
trono de la bestia. No puede haber duda de que esta es la bestia del mar (Ap 13:1-10), que, 
como hemos visto, es un símbolo del gobierno civil en su aspecto anticristiano.  
 
El gobierno civil es también una fuente de gran bendición para los hombres. Dios lo ha 
instituido para promover una vida tranquila y pacífica (1 Ti 4:2). Sin embargo, cuando 
los engaños diabólicos utilizan a los gobiernos como promotores y defensores del robo 
institucionalizado, del ateísmo militante, de la evolución ateísta, del asesinato de los no 
nacidos, de la pornografía e innumerables males más, entonces esta institución que debía 
haber sido una bendición, se convierte en una maldición y una fuente de dolor y sufrimiento. 
Se resalta la intensidad de ese sufrimiento con el tiempo imperfecto del verbo griego en 
las palabras, "se mordía la lengua de dolor". Sin embargo, el tiempo de la gracia expiró 
para ellos. Se nos dice otra vez que blasfeman al Dios del cielo a causa de sus dolores y 
sus úlceras, echándole la culpa a él por estos sufrimientos, en vez de arrepentirse de sus 
pecados, que eran la verdadera causa de su tormento.” (Becker, 290)

12- 16) LA SEXTA COPA: LA BATALLA DE ARMAGEDÓN

Describa la escena producida por la sexta copa. ¿Qué está pasando aquí? Los grandes 
enemigos de Dios y su pueblo, inspirados por los demonios, tienen una idea. ¿Cuál es?

Juan ve al sexto ángel derramar su copa sobre el río Eufrates, y sus aguas se secan para 
preparar el camino para los “reyes del oriente”. Entonces ve tres “espíritus inmundos” 
saldrán de la boca del dragón, la bestia [del mar] y el falso profeta [la bestia de la tierra]. 
Estos espíritus tenían la apariencia de ranas, pero se describen como “de demonios” y 
tienen el poder de realizar falsos milagros para engañar a los reyes de la tierra en la batalla 
contra Dios en el “gran día del Dios Todopoderoso.”  
 
Esta escena comparte muchas similitudes con la visión de la segunda trompeta. Los “reyes 
del este” parecen ser una alusión a los enemigos del pueblo de Dios: En los tiempos del 
Antiguo Testamento, los grandes enemigos de Israel vinieron con mayor frecuencia del 
este, cerca del río Eufrates. El dragón, la bestia y el falso profeta son los mismos enemigos 
descritos en el cap. 12-13. Son capaces de convencer al resto de los reyes de la tierra 
(gobiernos terrenales) para que se unan a ellos en la batalla contra Dios y su pueblo, para 
eliminarlos por completo.
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Dios tiene otro plan distinto. ¿Cuál es? Note especialmente las palabras al final del versículo 
14 y la cita del versículo 15. ¿Cuál es el significado de Armagedón? (Har Megiddo) 
 
Los enemigos del pueblo de Dios planean destruirlos. Sin embargo, el plan de Dios es que el 
día que han elegido para la batalla sea también “el gran día del Dios Todopoderoso”. (vs. 
14) (Esta es una clara referencia al Día del Juicio, especialmente a la luz de la advertencia 
que sigue: “Yo vengo como un ladrón… Bienaventurados los que se mantengan despiertos…” 
(vs. 15) Tanto Jesús como los apóstoles dieron la misma advertencia sobre la llegada 
inesperada del Día del Juicio y la exhortación a los creyentes a permanecer listos para ese 
día a través de la fe en Jesús - ver Mt. 24:42-43, Lc. 12:36-39, 1 Tes. 5:2 -6). Por lo tanto, el 
día en que estos enemigos planearon la victoria contra el pueblo de Dios será en realidad el 
día de la victoria del pueblo de Dios, y el día en que los enemigos mismos serán juzgados y 
derrotados. 
 
Armagedón parece provenir de las palabras hebreas “Har Megiddo” o Monte Megiddo. 
Meguido era una ciudad en la llanura de Esdrelón en Israel. Sin embargo, no debemos 
pensar que esta batalla final contra el pueblo de Dios será una batalla física que tendrá lugar 
en ese lugar. Recuerde que, a través de estas visiones, Dios nos está comunicando la verdad 
a través del simbolismo. La montaña más famosa cerca de Meguido fue el Monte Carmelo. 
Allí, los numerosos profetas de Baal lucharon contra Elías y el Dios verdadero y fueron 
profundamente derrotados (1 Reyes 18). Por lo tanto, este lugar es un simbolismo apropiado 
para la derrota final de los numerosos enemigos del pueblo de Dios en el Día Postrero. 

17- 21) LA SÉPTIMA COPA: EL FIN DEL MUNDO

¿Qué nos lleva a creer que la séptima copa representa el fin de esta era actual? 
 
Hay una serie de sugerencias en esta sección que nos llevan a esa conclusión. Primero, hay 
una voz del templo que dice, “Todo está hecho,” es decir, “se acabó” – una clara referencia 
al Último Día. Cuando Dios habló al principio, el mundo nació; cuando hable en el Último 
Día, la historia de este mundo llegará a su fin.  
 
Segundo, Juan ve un “terremoto grande” (vs. 18) ese día. Solo en otro lugar de Apocalipsis 
Dios se refiere a un gran terremoto: en 6:12. El contexto allí indica claramente que tiene 
lugar el Día del Juicio (6:17).
 
Aquí encontramos relámpagos, estruendos, truenos, y granizo acompañando el terremoto. Lo 
mismo encontramos en el capítulo 11, otra clara referencia al fin del mundo (11:15,19).
 
“Las palabras siguientes son un indicio aún más decisivo de lo correcto de esta 
interpretación. "Entonces huyeron todas las islas y desaparecieron las montañas", es 
decir, desaparecieron de la vista. Anteriormente se había usado un lenguaje similar en una 
descripción del fin de la historia. En la visión del sexto sello, Juan vio toda montaña e isla 
removidas de su lugar (Ap 6:14). En la desaparición de las montañas y las islas vemos no 
solo la remoción de los lugares de refugio, sino un indicio de la destrucción del mundo entero 
en el juicio final.” (Becker, 296-297)
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¿Cuál es el mensaje básico de esta última copa en cuanto al mundo y todos los incrédulos y 
enemigos de la iglesia de Dios? 
 
“La verdad central de esta visión fue un mensaje de consuelo para la iglesia perseguida 
del tiempo de Juan. En el día del juicio los enemigos de la iglesia recibirán su merecido. 
Entonces se pondrá fin a todas las herejías anticristianas descritas en las seis visiones 
anteriores de esta serie. El colapso de Babilonia y las ciudades de las naciones señala el fin 
de su poder y de su habilidad de hacer daño a la iglesia.  
 
La última escena de esta visión subraya esta verdad. "Del cielo cayeron sobre la gente 
enormes granizos, de casi cuarenta kilos cada uno. Y maldecían a Dios por esa terrible 
plaga." Cualquiera que haya visto la terrible destrucción que causa una fuerte granizada, 
en que el granizo pesa solo unos gramos, puede imaginarse la destrucción que causa este 
granizo. En la gran plaga de granizo que afligió a Egipto en los días de Moisés, el granizo 
mato a todo hombre y animal que se encontraba en campo abierto (Ex 9:19). Cuando 
las ciudades de las naciones y Babilonia cayeron al comenzar esta granizada, no quedó 
protección de estas piedras que pesaban 45 kilos, para los hombres que se encontraban 
al aire libre. La visión termina repentinamente, indicando que este es el fin para el mundo 
incrédulo. La blasfemia fue el último sonido que emitieron antes de su destrucción y juicio 
final. Y la iglesia está protegida ahora para siempre de sus ataques. Esta granizada no deja 
sobrevivientes.” (Becker, 297)
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LA SEXTA VISIÓN
CRISTO Y EL ANTICRISTO (17-19)

Apocalipsis 17  
Nota: “Hasta este punto hay una división clara del libro en cinco divisiones, cada uno consiste en siete 
partes distintas y claramente definidas: las siete cartas, los siete sellos, las siete trompetas, las siete visiones, 
y las siete copas. Este patrón ahora llega a su fin. Sin embargo, es posible ver en los capítulos restantes del 
libro dos series distintas de visiones, la primera pinta la victoria de Cristo sobre el Anticristo y la segunda 
su victoria sobre Satanás… La serie anterior de visiones había acabado con una prevista del juicio final de 
Dios contra Babilonia, el gran opresor de la iglesia. Ahora este juicio está expuesto detalladamente en una 
nueva visión. Todavía estamos tratando el mismo tema general, puesto que la visión es introducida por uno 
de los siete ángeles que tenía las siete copas.” (Becker, p. 254, 257) 

1- 18) LA VISIÓN DE LA GRAN RAMERA

  

¿Quién es ¨la gran ramera,¨ la ¨mujer sentada sobre una bestia escarlata,¨ ¨BABILONIA LA 
GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS,¨ ¨la mujer ebria de la sangre de los santos¨? 
(Lea Isaías 1:21; note el versículo 3 y compárelo con Apocalipsis 12:6,14)

La palabra “desierto” sólo se menciona dos veces en Apocalipsis: Aquí, y en 12:6,14. 
En el capítulo 12, la mujer en el desierto representó a la Iglesia. Sin embargo, la mujer 
representada aquí es una prostituta.  
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“…los profetas describen con frecuencia a la iglesia apóstata del Antiguo Testamento como 
una esposa infiel que se ha hecho prostituta. De la misma forma, la apostasía se describe 
regularmente como fornicación. Isaías, por ejemplo, escribió acerca de Jerusalén: "¡Como 
se ha prostituido la ciudad fiel!" (Is 1:21; compare Jer 2:2, 20; Ez 16 y 23). Así pues, está en 
conformidad con el uso bíblico de las imágenes, ver una íntima relación entre la mujer de la 
visión del dragón y la mujer que se describe aquí. No existe ninguna razón valida por la que 
no podamos decir que la prostituta en este capítulo es la iglesia apostata, una identificación 
que está en armonía con el resto de la Escritura.” (Becker, 301) 
 
Así, se muestra que el diablo tuvo un éxito parcial en su persecución de la iglesia descrita 
en el capítulo 12; ha conseguido que muchos creyentes se aparten de la fe. Sin embargo, 
permanecen en la iglesia visible y son su aliado allí para inducir a error a las naciones al 
mismo adulterio espiritual. 

¿Qué quiere decir que 

1) ella está sentada sobre muchas aguas (cf. v. 15) 
 
“El significado de este simbolismo se explica después en este capítulo, donde 
leemos: "Las aguas que has visto, donde está sentada la prostituta, son pueblos, 
multitudes, naciones y lenguas."…  
 
Si quienes afirman ser seguidores de Cristo y lo llaman "Señor" hicieran lo que él 
y sus apóstoles y profetas les dicen, una iglesia apóstata no tendría mucho éxito. 
Sin embargo, esta referencia a las "muchas aguas" sobre las cuales la mujer se 
sienta, es un recordatorio de que una iglesia apóstata puede exceder grandemente 
el número del "rebaño pequeño" a quien el Padre celestial le agrada dar el reino 
(Le 12:32). De este modo se amonesta a los cristianos a no juzgar la fidelidad o la 
ortodoxia de la iglesia por su tamaño o su éxito en este mundo. El teólogo católico 
romano Bellarmino cometió este error cuando adujo el tamaño de la iglesia romana 
como una de las marcas de que es la verdadera iglesia de Cristo en la tierra. La 
realidad es, sin embargo, que esta misma afirmación, la insistencia en su catolicidad 
o universalidad, puede ser un indicio de que nos confronta una manifestación 
de esta prostituta que se sienta sobre las muchas aguas y ejerce autoridad sobre 
muchas naciones. El mundo amará una iglesia que proclame doctrinas que estén en 
conformidad con las conclusiones de la razón humana (Jn 15:19). Puesto que las 
religiones de la justicia por las obras son las más aceptables para la razón humana, 
es de esperar que tengan una atracción católica o universal.” (Becker, 301-302)

2) los reyes de la tierra fornicaron con ella y los moradores de la tierra se embriagaron 
con el vino de su fornicación 
 
“El ángel le dice a Juan que los reyes de la tierra cometieron adulterio con la 
prostituta. De este modo los gobernantes y líderes seculares del mundo unen sus 
fuerzas con la iglesia infiel y la apoyan en su apostasía. La historia de la iglesia de 
la Edad Media aporta ejemplos innumerables de estos reyes que apoyaron la falsa 
doctrina de la iglesia y la renuncia al verdadero culto a Dios. En nuestro tiempo 
vemos a menudo que los gobiernos seculares apoyan a las iglesias apóstatas en sus 
errores, al mismo tiempo que las iglesias apóstatas animan a los gobiernos en sus 
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emprendimientos anticristianos. Por ejemplo, cuando en 1982 se intentó refrenar 
la influencia de la filosofía evolucionista en las escuelas públicas de Arkansas (EE.
UU. de N.A.), los clérigos liberales participaron en el emprendimiento de impedir 
que se reconozca el concepto de un Dios creador, como una opción razonable que 
los alumnos de la escuela pública consideraran, a pesar de que la Declaración 
de la Independencia habla de derechos que no se pueden negar a los hombres, los 
cuales su "Creador" les ha dado. Se pueden citar innumerables ejemplos del trabajo 
conjunto que realizan una iglesia apóstata y las autoridades de un gobierno, en 
perjuicio del evangelio y su libre proclamación entre todas las naciones.  
 
La proclamación de la falsa doctrina por parte de la iglesia apóstata, trae como 
resultado que "los habitantes de la tierra se embriagaron con el vino de su 
inmoralidad". Así como la mente del borracho se confunde y se nubla, así el mundo 
incrédulo, la gente cuyo hogar está en esta tierra y cuya ciudadanía no está en el 
cielo (Fil 3:20), no puede pensar clara y correctamente acerca de las cosas de mayor 
importancia. Su mente esta embotada por las ideas falsas promulgadas por una 
iglesia que se ha convertido en infiel.” (Becker, 302-303)

3) ella está sentada sobre una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, siete 
cabezas y diez cuernos (cf. Apocalipsis 13:1) 
 
“Esta imagen verbal de la mujer vestida de purpura sentada sobre la bestia 
escarlata, recuerda el adulterio que los reyes de la tierra habían cometido con la 
mujer. La bestia del mar, descrita en el capítulo 14 y que ahora reaparece en este 
lugar, es un símbolo del anticristo secular, o del gobierno civil en sus aspectos 
anticristianos. La mujer lleva vestiduras del mismo color que el de la bestia. La 
iglesia apóstata ha tornado el color del mundo. Ha olvidado la amonestación de 
Pablo: ''No se amolden al mundo actual, sino sean transformados mediante la 
renovación de su mente" (Ro 12:2). Al observar a la mujer sentada sobre la bestia, 
vemos una alianza entre las fuerzas anticristianas del gobierno secular y la iglesia 
apóstata. En el sistema de la iglesia estatal, tan común en los países europeos desde 
el tiempo de Constantino, encontramos un cumplimiento concreto de esta visión. Esto 
es particularmente letal donde la iglesia es la fuerza dominante en esa combinación 
anticristiana. El que se sienta sobre el animal ejerce dominio sobre él.” (Becker, 303) 

4) está vestida de púrpura y escarlata, adornada de oro y piedras preciosas y en la mano 
tiene un cáliz de oro lleno de abominaciones (cf. Romanos 12:2, 1 Timoteo 6:5, Amos 
6:1-6, Juan 15:19) 
 
“La iglesia apostata se describe no solo como que lleva el color de la bestia. También 
se viste de purpura, una tela cara, y está adornada con oro, piedras preciosas y 
perlas. En su mano lleva una copa de oro. La alianza con el gobierno secular habla 
del poder de la iglesia apostata. Estas palabras describen su riqueza. 
 
La gran riqueza tiene, en la mayoría de los casos, una influencia nociva sobre la 
iglesia y los que la gobiernan. La literatura del tiempo de la Reforma contiene 
muchas protestas contra la vida lujosa del clero, y San Pablo habló de profesionales 
religiosos que "piensan que la religión es un medio de obtener ganancias" (1 Ti 
6:5). Ya los profetas del Antiguo Testamento denunciaron la vida lujosa que llevaban 



120

quienes decían ser el pueblo del Señor (por ejemplo, Amos 6:1-6). En la historia 
de la iglesia existen ejemplos innumerables de riqueza y del ansia de riqueza, que 
ejercen una influencia corruptora sobre las iglesias y el clero. El mundo aborrece a 
los que no son del mundo (Jn 15:19), pero ese odio disminuye cuando los intereses 
coinciden. El ansia de riquezas contribuye al proceso con que la iglesia abraza, 
siempre en mayor grado, el color escarlata del mundo... 

De esto resulta que, en vez de ofrecer al mundo los tesoros del evangelio en 
vasos de barro (2Co 4:7), la iglesia extiende al mundo una copa de oro, "llena de 
abominaciones y de la inmundicia de sus adulterios" (v 4). En lugar de nutrir a 
los hombres con el vino y la leche del evangelio, los que debe ofrecerles "sin pago 
alguno" (Is 55:1), la iglesia ha prostituido su mensaje para percibir ganancias y 
emborracha a los hombres con el vino de su inmoralidad (v 2). El vino en la copa 
es la falsa doctrina con que induce a los hombres a desviarse de la verdad de la 
salvación solo por la gracia y la fe. En nuestro tiempo vemos esta inmoralidad 
espiritual no sólo en la Iglesia de Roma, sino también en gran medida en el 
protestantismo moderno.” (Becker, 304-305) 

5) escrito en su frente está el título: MISTERIO BABILONIA LA GRANDE, LA 
MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA (cf. 
2 Tesalonicenses 2:6) 
 
“Misterio”: esta palabra en la Biblia denota información que se nos oculta a menos 
que Dios la revele. En este caso, es una descripción adecuada de la iglesia visible 
que se ha alejado del Salvador. Lleva el nombre de Cristo y exteriormente puede 
parecer cristiano. Sin embargo, la Palabra de Dios revela que sus enseñanzas son 
falsas.  
 
“La Gran Babilonia” - Como se mencionó anteriormente, Babilonia era el enemigo 
del pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. Entonces, este nombre describe a la 
prostituta como enemiga del pueblo de Dios. Pero ella es Babilonia la Grande. “La 
iglesia apóstata merece ese nombre. Con su adulterio espiritual, su infidelidad a 
la palabra de Dios, hace más daño a la obra de la iglesia verdadera de lo que una 
Babilonia secular jamás puede hacer.” (Becker, 305) 
 
“La madre de las rameras” – “La verdadera iglesia es la madre de todos los 
cristianos (Ga 4:26). Una iglesia externamente rica y poderosa, pero que está en 
bancarrota espiritual, es lo opuesto. Con sus falsas doctrinas incita a la inmoralidad 
espiritual y a la religión idólatra, la infidelidad al verdadero Dios y a una forma de 
culto que tiene las características de la idolatría. La palabra "abominaciones" se 
usaba con frecuencia en el Antiguo Testamento para señalar a los Ídolos y el culto a 
ellos. Puesto que Dios se ha revelado en las palabras y enseñanzas de la Escritura, 
al apartarse los hombres de las enseñanzas de la Biblia, se apartan del culto y del 
conocimiento del Dios verdadero. Cuando esta apostasía llega al punto de que ya 
no se proclama a Jesús como Dios, o donde la salvación ya no se obtiene solo por la 
fe en Cristo, sino que depende de las obras humanas, se está proclamando un Dios 
falso, aunque quede mucho de la parafernalia del cristianismo. El Dios de la Biblia 
no ofrece la vida eterna a los hombres porque la han merecido por sus buenas obras, 
imperfectas. Ese dios existe sólo en la imaginación de los hombres.” (Becker, 306)
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6) está ebria de la sangre de los santos 
 
“La llamada "iglesia" no solo se ha convertido en una adúltera espiritual. Juan ve 
la iglesia apóstata como una activa perseguidora de los verdaderos hijos de Dios. 
Este es uno de los grandes misterios que se revelan a Juan en esta visión. Los santos, 
que en aquellos días fueron martirizados por el gobierno secular romano, en algún 
tiempo en el futuro serian muertos por una iglesia apóstata. Mucha gente, sin duda, 
vio la conversión de Constantino y el origen del sistema de la iglesia estatal como 
una gran victoria para el cristianismo. Si la iglesia puede sentarse sobre el lomo de 
la bestia de las siete cabezas, sería de esperar que usara el poder y la autoridad del 
gobierno para promover la causa del evangelio. Pero por el contrario, Juan vio en 
su visión que la mujer montada en la bestia escarlata, se "había emborrachado con 
la sangre de los santos y de los mártires de Jesús". La iglesia de la Edad Media y 
aun de nuestro tiempo, nos brinda innumerables ejemplos de cómo la iglesia uso la 
autoridad del gobierno para perseguir y matar a los hombres y mujeres que querían 
mantenerse fieles a la palabra de Dios y dar al evangelio el lugar que le corresponde 
en la vida de la iglesia.” (Becker, 306-307)

¿Quién o qué es la bestia con las siete cabezas y diez cuernos?

“Esta bestia escarlata es la bestia del mar, que había sido descrita con siete cabezas y diez 
cuernos y nombres blasfemos (Ap 13:1). La única característica nueva es el color de la 
bestia, que es…escarlata. La vestidura de la mujer se describe como…purpura y escarlata.  
 
Esta imagen verbal de la mujer vestida de purpura sentada sobre la bestia escarlata, 
recuerda el adulterio que los reyes de la tierra habían cometido con la mujer. La bestia 
del mar, descrita en el capítulo 14 y que ahora reaparece en este lugar, es un símbolo 
del anticristo secular, o del gobierno civil en sus aspectos anticristianos. La mujer lleva 
vestiduras del mismo color que el de la bestia. La iglesia apóstata ha tornado el color 
del mundo. Ha olvidado la amonestación de Pablo: ''No se amolden al mundo actual, 
sino sean transformados mediante la renovación de su mente" (Ro 12:2). Al observar a 
la mujer sentada sobre la bestia, vemos una alianza entre las fuerzas anticristianas del 
gobierno secular y la iglesia apóstata. En el sistema de la iglesia estatal, tan común en los 
países europeos desde el tiempo de Constantino, encontramos un cumplimiento concreto 
de esta visión. Esto es particularmente letal donde la iglesia es la fuerza dominante en 
esa combinación anticristiana. El que se sienta sobre el animal ejerce dominio sobre él.” 
(Becker, 303) 
 
Las siete cabezas, se nos dice, son las siete colinas sobre las que se sienta la mujer. Aunque 
había varias ciudades antiguas asentadas sobre siete colinas, la más conocida era la que 
gobernaba el mundo en la época de Juan: Roma. La propia Roma se había convertido en 
enemiga del pueblo de Dios, persiguiendo a los santos y exiliando a Juan a Patmos. Pero 
aquí, es la iglesia apóstata que Juan ve sentada en las siete colinas. Vemos aquí una clara 
referencia bíblica a lo que enseñan las Confesiones luteranas: que el papado, gobernando 
desde Roma, es el Anticristo. 
 
Las siete cabezas son también siete gobernantes (vs. 10), se nos dice; “Cinco no reinan; uno 
está reinando, y el otro aún no ha llegado; pero cuando venga, es preciso que reine algún 
tiempo. " Se han hecho muchos intentos para identificar a estos gobernantes. Sin embargo, 
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parece mejor tomar estos números, como en el resto de Apocalipsis, simbólicamente. La 
bestia (gobierno anticristiano) había atacado al pueblo de Dios en el pasado, tal como 
lo había hecho a través del Imperio Romano en el presente. Se habían levantado grandes 
imperios y habían causado un gran daño al pueblo de Dios. En cada caso, estos imperios 
cayeron, solo para ser reemplazados por otro. Esto encaja con la descripción de Juan de la 
bestia que él "era y ya no es ... y está al punto de subir". (vs. 8) Detrás de todos ellos, estaba 
la obra de la bestia, a quien también se le llama el “octavo rey” (vs. 11). 
 
Y los creyentes podían esperar que ocurriera lo mismo a lo largo de la historia futura: los 
diez cuernos representan “diez reyes que aún no han empezado a reinar; pero recibirán 
autoridad para reinar toda una hora, junto con la bestia. ” (vs.12) Más gobiernos terrenales 
tendrían su día en el escenario mundial, persiguiendo a los creyentes. Sin embargo, 
su tiempo (“una hora”) y número (10 - el número de finalización) serían limitados y 
controlados por Dios. Y aunque se levantarían y caerían y volverían a levantarse, su fin 
es la destrucción (vs. 11); sin embargo, Dios “era y es y siempre será”. Esto es de gran 
consuelo para los creyentes perseguidos de todas las épocas.

¿Qué quiere decir en el versículo 8a que la bestia ¨era, y no es; y está para subir del abismo e 
ir a perdición¨? (también vv. 8b y 11)

“Evidentemente, este es un punto importante de la visión, pero al mismo tiempo es algo 
misterioso. El modelo que encontramos aquí parece ser el de una caracterización que alude 
a la descripción de Dios, que se encuentra con anterioridad en el libro. En tres pasajes se 
describe a Dios como "el que es y que era y que ha de venir" (1 :4, 8; 4:8)… En nuestro 
comentario sobre 1:4 ya hemos señalado que en esta descripción de Dios hay, sin duda, una 
alusión al nombre que él se dio a si mismo en la zarza ardiente: "YO SOY EL QUE SOY", lo 
que se relaciona íntimamente con el nombre Yahvé, es decir: "EL ES." Ese nombre expresa 
la eterna inmutabilidad de Dios. Lo que era, todavía es, y siempre será.  
 
La bestia quiere rivalizar con Dios. Cuando el apóstol Pablo habló a los tesalonicenses del 
gran Anticristo (2Ts 2:4), dijo que este se sienta en el templo de Dios y se hace pasar por 
Dios. La asociación de la bestia con el número siete también parece indicar esta pretensión. 
En todas partes en Apocalipsis, excepto en relación con esta bestia, el número siete siempre 
tiene alguna relación con Dios y su pacto con los hombres. La bestia se arroga el número 
divino y así reclama la divinidad. Sin embargo, aunque se dice que Dios era y es y será, la 
bestia "era pero ya no es"; y aunque aparezca nuevamente en escena, permanece solo "poco 
tiempo" y siempre "va rumbo a la destrucción"… 
 
Para una iglesia que soportaba la persecución, esto debe haber sido un gran consuelo. Los 
tiempos de aflicción y de dolor siempre parecen largos para los que están sumidos en la 
desgracia. Sin embargo, Juan asegura a su gente que los enemigos que buscan destruirlos 
solo duraran poco tiempo. Detrás del escenario de la historia, el Dios verdadero, que 
siempre es y era y será, todavía ejerce su poder de gobernante. Al mismo tiempo, sin 
embargo, Juan advierte a su pueblo que la enemistad de la bestia nunca se extinguirá. 
Reaparecerá en el escenario una y otra vez, pero siempre como algo que está destinado a la 
destrucción.” (Becker, 308-309)
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¿Cuál es el propósito final de la bestia y los reyes? ¿Cuál es el resultado final de la guerra que 
pelean contra el Cordero? 

“Todos tienen la misma actitud hacia la iglesia. "Estos tienen un mismo propósito, que es 
poner su poder y autoridad a disposición de la bestia" (v 13). Usan su poder y su autoridad 
al servicio de la bestia, cuya meta es destruir la iglesia. Sin embargo, cuando le hacen la 
guerra a la iglesia, en realidad están luchando contra el Cordero (v 14). Pero el Cordero 
siempre saldrá victorioso, porque es el Señor de señores y Rey de reyes. Su victoria es 
también la victoria de su pueblo, porque "los que están con el son sus llamados, sus 
escogidos y sus fieles". Han sido llamados por el evangelio en el tiempo, lo mismo que 
fueron elegidos desde la eternidad. Debido a esta elección y por medio del llamamiento, han 
llegado a ser creyentes.” (Becker, 311)

¿Qué quiere decir que la bestia y los diez cuernos aborrecerán a la ramera al final? 
 
En el Antiguo Testamento, cuando el pueblo de Dios cometió adulterio confiando en naciones 
extranjeras, Dios prometió que usaría esas mismas naciones extranjeras para castigarlos 
(Ezequiel 16). Vemos a Dios prometer lo mismo aquí. Cuando su pueblo infiel (la prostituta) 
haga una alianza con la bestia (gobiernos seculares anticristianos) y sus reyes, ellos 
finalmente volverán su ira contra ellos también. 
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Apocalipsis 18  
Nota: “Muchos de los comentarios que se podría hacer en este capítulo ya se han hecho en conexión con 
la proclamación de la caída de Babilonia (14:8). Este capítulo entero es una narración dramática de la 
caída de los enemigos de la iglesia, o el final de todos los placeres, inquietudes y riquezas por los cuales 
Satanás había llevado a los creyentes a abandonar a Cristo.” (Becker, p. 271-272) 

1- 24) LA CAÍDA DE BABILONIA

  

¿Quién es el ángel con poder y gran gloria? 
 
“La visión del capítulo 18 es un cuadro poético de la destrucción de la gran ciudad de 
Babilonia. El ángel que anunció su caída tenía una alta posición de autoridad en el cielo. 
Sólo el poder más grande en el cielo puede vencer a las fuerzas anticristianas que maquinan 
contra la iglesia de Cristo. La presencia del ángel que “alumbró” (versículo 1) la tierra 
puede 176 Apocalipsis 18:1-24 simbolizar el fin de las tinieblas que trajo la falsa iglesia 
con sus mentiras. Su “voz potente” (versículo 2) indica la importancia de su anuncio.” (La 
Biblia Popular, 176-177) 
 
Algunos pueden ver en este ángel una referencia a Cristo, a quien se le ha dado toda 
autoridad en el cielo y en la tierra, y a quien se le ha confiado el juicio. Sin embargo, el 
ángel también puede ser simplemente un símbolo del decreto de Dios en el último día: que 
Babilonia, junto con todos los enemigos de Dios, caerá.

La fornicación de Babilonia (también conocida como la ramera) con los reyes de la tierra fue 
cubierta en el capítulo anterior. También fue cubierto el tema de las naciones embriagándose 
con el vino de su fornicación. Un nuevo grupo es presentado en el versículo 3 y mencionado 
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a lo largo del capítulo – los mercaderes de la tierra. ¿Qué quiere decir que ellos ¨se han 
enriquecido de la potencia de sus deleites¨?

En esta sección, los comerciantes parecen agregarse para representar aún más claramente 
las riquezas que acumularía la Gran Ramera. Las falsas enseñanzas de la iglesia apóstata 
resultaron en un buen negocio para ellos. Históricamente, podemos ver cómo se han ganado 
grandes cantidades de dinero debido a las falsas enseñanzas de la Iglesia Católica Romana: 
la venta de indulgencias, reliquias, cuadros y estatuas de la Virgen María, etc. En otras 
iglesias llamadas cristianas que enseñan un evangelio de prosperidad, los líderes ganan 
millones y gastan millones, enriqueciendo a aquellos cuyos productos compran.

Antes de describir la caída de Babilonia detalladamente, Juan habla de una voz que llama al 
pueblo de Dios a apartarse de Babilonia. ¿Por qué? ¿Cuál es la lección contemporánea para 
nosotros en ese llamado?

“Antes de describir en detalle la caída de Babilonia, Juan habla primero de una voz que 
llamó al pueblo de Dios a separarse de Babilonia, la iglesia apóstata y sede del Anticristo. 
El ángel le recuerda a Juan y a nosotros, que permanecer en la iglesia apóstata es participar 
de sus pecados, y que los que participan de estos también participarán al menos en algunas 
de las plagas que le sobrevendrán (v. 4). El llamamiento a separarse de la iglesia apóstata 
es muy similar a lo que Moisés ordenó a los hijos de Israel cuando se rebelaron Coré, 
Datan y Abiram (Nm 16:23-27). Los que rehúsan separarse corren el riesgo de perecer con 
Babilonia.” (Becker, 318-319)

“Se escucha “otra voz del cielo” (versículo 4) que le hace una advertencia al pueblo de 
Dios. La fuerza motriz que está detrás de los enemigos de la iglesia es la falsa idea de que 
se puede de alguna manera participar o contribuir a nuestra salvación (ver 17:18). En todas 
partes, la Escritura nos anima a alejarnos de esa falsa enseñanza. Isaías exhortó al pueblo 
de Dios: “¡Apartaos, apartaos, salid de ahí, no toquéis cosa inmunda! ¡Salid de en medio 
de ella, purificaos!” (Isaías 52:11). Jesús dijo: “Guardaos de los falsos profetas” (Mateo 
7:15). Pablo advirtió: “Pero os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y 
ponen tropiezos en contra de la doctrina que vosotros habéis aprendido. Apartaos de ellos” 
(Romanos 16:17). Alejarse de la falsa iglesia siempre implica una pérdida social, económica 
o personal. Pero el llamado que nos hace Dios a apartarnos va con el fin de evitar un daño 
mucho mayor: “Ni recibáis parte de sus plagas” (versículo 4; vea capítulo 15,16).” (La 
Biblia Popular, 178)

¿Cuál es el punto básico de versículos 6- 8? Busque Jeremías 16:18, Lucas 12:47, y Levítico 
2:19 para unos pensamientos adicionales.

Dos veces en estos versículos, la voz del cielo enfatiza que el juicio de Dios sobre la iglesia 
falsa será justo. “Páguenle con la misma moneda…” y “con tantos tormentos y llanto como 
el esplendor y las riquezas en que ha vivido” siguen el principio de castigo según el delito 
cometido.

Sin embargo, el juicio de Dios también se describe, “Denle a beber en la misma copa el doble 
de la bebida que ella preparó.”
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“La iglesia apóstata recibirá el doble del sufrimiento que ha impuesto. A primera vista, 
esto parece ser una violación del principio "ojo por ojo, diente por diente", porque parece 
demandar dos ojos por uno. Este concepto de castigo doble no se halla con mucha frecuencia 
en la Escritura. En uno de los pocos pasajes en que se encuentra, Dios, por medio del 
profeta Jeremías, amenaza con castigar al Israel apóstata con una doble paga (Jer 16:18). 
Sin embargo, vemos en esto una reflexión del principio enunciado por Jesús al decir que el 
siervo desobediente que conocía la voluntad de su amo recibirá muchos azotes (Lc 12:47). 
Esta amenaza, entonces, es otro indicio de que la Babilonia con que tratamos aquí no es 
una entidad pagana, sino la iglesia apóstata que contaba con la revelación de Dios pero la 
rechazó con incredulidad.” (Becker, 320)

¿Cuál es la reacción de los simpatizantes de Babilonia cuando ven su final? ¿Cuál es el punto 
de su observación que esta destrucción pasó ¨en una hora¨? ¿Qué advertencia hay para los 
discípulos de Cristo en cuanto a gran riqueza y poder?

“En el juicio final, los que se unieron a Babilonia “llorarán y harán lamentación” 
(versículo 9). Los líderes mundiales que han gobernado guiados por Satanás se lamentarán 
amedrentados “por el temor de su tormento” (versículo 10). Los comerciantes que se 
enriquecieron bajo la filosofía de la iglesia impostora de los logros humanos (versículo 11) 
igualmente llorarán con terror “por el temor de su tormento” (versículo 15). Todos sus 
aliados se sorprenderán de lo rápido (versículos 10, 17,19) en que ha venido su condenación 
en una sola hora. 

La simpatía que los aliados de la falsa iglesia le demuestran, es superficial. La repentina 
pérdida de sus bienes materiales y la posibilidad de que ahora puedan perder algunas de 
sus propias riquezas en verdad los aterroriza. Los reyes de la tierra “que han fornicado 
con ella” (versículo 9), los comerciantes de estas cosas “que se han enriquecido a costa 
de ella” (versículo 15), y los capitanes de los barcos que “se habían enriquecido de sus 
riquezas” (versículo 19), no muestran ningún remordimiento espiritual. Su terror será mayor 
cuando comprendan que están destinados a compartir el castigo eterno con ella.” (La Biblia 
Popular, 179)

La advertencia para los discípulos de Cristo sobre las grandes riquezas y el poder es que 
no pueden hacer nada para salvarnos. Al final, cuando llegue el juicio repentino de Dios, si 
hemos puesto nuestro corazón en nuestras riquezas o poder, nos lamentaremos junto con los 
reyes y comerciantes de este capítulo cuando lo perdamos todo en un instante. Solo la fe en 
Cristo salva en ese día. Los creyentes deben velar para que el deseo de riquezas o éxito no 
nos lleve a apartarnos de la fe (1 Ti. 6:10).

¿Cuál es el mensaje de consuelo para los verdaderos seguidores de Jesús en el versículo 20? 
¿Puede pensar en algunos ejemplos (del Antiguo o Nuevo Testamento) cuando la iglesia 
apóstata estaba culpable de tratar mal a los creyentes, hasta el punto de perseguirlos? 

“Las palabras del ángel proclaman claramente que a Babilonia se la está castigando debido 
a que persiguió a la iglesia. Así se le asegura a la iglesia en su tiempo de sufrimiento, que 
Dios no ha dejado de reinar sobre el universo. Al final, Dios pronunciará y llevará a cabo su 
juicio sobre los enemigos de su verdadera iglesia, sus hijos creyentes, y así manifestará sus 
justos juicios (Ap 15:4).” (Becker, 323-324)
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Hay muchos ejemplos de esto tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Jesús 
lamentó la historia de Jerusalén por haber matado a los profetas de Dios y apedreado a 
los mensajeros de Dios (Mat. 23:37). Un ejemplo de esto: Jeremías fue perseguido con 
frecuencia durante su ministerio terrenal (Jer. 20:1-2, 26:11, 36:23, 38:6, 43:2), incluso por 
sus compañeros sacerdotes. En el Nuevo Testamento, vemos a los judíos persiguiendo a los 
apóstoles mientras proclamaban el mensaje acerca de Jesús (Hechos 4, 5, 7, 8, etc.). En la 
historia más reciente, durante la inquisición, la iglesia católica quemó a muchos creyentes 
como herejes. Incluso hoy en día, muchos que son cristianos de nombre se burlan de los 
cristianos que creen en la Biblia por tener puntos de vista “obsoletos” sobre temas sociales 
como el matrimonio y la sexualidad.

¿Cuál es el punto del ángel arrojando una piedra de molino en el mar?  

“Los versículos finales de este capítulo describen, una vez más, la destrucción total de 
Babilonia. La descripción de la devastación completa de la ciudad se presenta con una 
acción simbólica profética de parte de un ángel que ahora se le apareció a Juan. Así como 
a los profetas del Antiguo Testamento se les ordenaba llevar a cabo alguna acción que 
debía servir como una representación simbólica de su mensaje, así este ángel echó una gran 
piedra de molino al mar. Y así como esa piedra desapareció en las profundidades del mar, 
así Babilonia seria derrocada con violencia, y ya no se escucharían instrumentos musicales 
allí, ningún artesano volvería a practicar su arte en ese lugar, no se volvería a moler harina 
ni se encendería ninguna lampara, ni se celebrarían matrimonios. El profeta Jeremías había 
retratado la desolación de Jerusalén en los mismos términos: "Haré que desaparezcan 
entre ellos los gritos de gozo y alegría, los cantos de bodas, el ruido del molino y la luz de 
la lampara" (Jer 25:10). Jeremías había predicho que esta situación duraría solo setenta 
años. Sin embargo, la repetición por seis veces de [“nunca más volverá] en esta maldición, 
habla con una finalidad tal, que asegura a la iglesia la victoria perpetua sobre todos sus 
enemigos.” (Becker, 324-325)

¿Cuál será el resultado final para la iglesia apóstata? 

Será castigada eternamente.
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Apocalipsis 19 
LA VICTORIA DE LA IGLESIA

Nota: “Dos escenas ahora cierren la visión que retrata para nosotros la victoria de Cristo y su iglesia 
sobre el Anticristo secular y el eclesiástico. La alianza entre los dos fue descrita en el capítulo 17. El 
siguiente capítulo describe la caída del Anticristo eclesiástico. La primera parte de este capítulo todavía 
pertenece a la historia de la caída de la iglesia apóstata. Y pone delante de nosotros por contraste, la 
victoria de la iglesia verdadera.” (Becker, p 280) 

1- 10) LA CENA DE LAS BODAS DEL CORDERO

¿Qué significa la palabra hebrea ¨aleluya¨? 
 
Esta es una palabra hebrea que significa “Alabado sea el Señor”.

Note la conexión al capítulo anterior. ¿Por qué está alabando a Dios la gran multitud en el 
cielo?  

“En el capítulo anterior se le pide a la iglesia que se regocije por el juicio de Dios sobre 
Babilonia. En esta sección oímos la respuesta de la iglesia a esa invitación. Tres veces 
oye Juan un fuerte "aleluya" de la iglesia victoriosa. Este es el único pasaje del Nuevo 
Testamento en que aparece esta palabra hebrea común del Antiguo Testamento, que significa 
"alaba al Señor".” (Becker, 327)

De acuerdo o no: El pueblo de Dios debe orar por y regocijarse en la destrucción de los 
enemigos de Cristo y su Iglesia (Considere el Sermón del Monte, las palabras de Jesús a 
Pedro en el huerto de Getsemaní, los salmos “imprecatorios”, el cántico de los santos en este 
capítulo de Apocalipsis)

“Gracias al Sermón del Monte, muchos han llegado a la conclusión de que la venganza no 
es compatible con el cristianismo. Sin embargo, aquí los santos se regocijan por la venganza 
de Dios y lo alaban por ella. Es cierto que tanto en el Sermón del Monte como en el lugar 
llamado Getsemaní, donde pidió a Pedro que enfundara la espada, el Salvador prohíbe a su 
iglesia usar la fuerza como un arma contra el poder de sus enemigos. Pablo también dice 
que las armas de nuestra guerra no son del mundo (2Co 10:4) y que no debemos vengamos 
(Ro 12:19). Pero esto no significa que la venganza sea una maldad. Mas bien, cuando Dios 
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prohíbe a los cristianos vengarse, también promete que él pagará. La venganza le pertenece 
a él (Ro 12:9). En esta tierra, Dios administra la venganza por medio de aquellos a quienes 
ordena actuar como sus agentes, es decir, las autoridades seculares (Ro 13:1-4). En el día 
del juicio la llevará a cabo directamente y por fin ajustará todas las cuentas. De este modo, 
la venganza que Dios aplica como pago por la persecución y el asesinato de sus cristianos, 
se reconoce como algo perfectamente justo y recto. Por este motivo, la iglesia también puede 
regocijarse y agradecer y alabar con justicia al Señor y cantarle sus aleluyas.” (Becker, 329)

Discuta el significado de los versículos 7 & 8 considerando Efesios 5:25-27 e Isaías 61:10. 
Note que la frase griega (dikaiomata ton agion), traducida aquí “las acciones justas de 
los santos,” también se puede traducir como “la justicia de los santos” o “los veredictos de 
inocentes de los santos”. 

La novia de Cristo es la iglesia. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, Dios 
describió su relación con su pueblo como la de un novio con su novia. Jesús usó una 
parábola que se refirió a su segunda venida como un novio que viene para llevar a su novia a 
su hogar eterno (Mt. 25:1 ss).

Tanto Pablo como Isaías nos ayudan a comprender cómo se ha preparado a la novia para 
ese día. Ella no se preparó. Más bien, Dios le dio un manto de justicia (Isaías 61:10), el 
manto que Jesús preparó para nosotros al vivir una vida perfecta en nuestro lugar. Jesús lava 
la iglesia de sus pecados a través del agua y la palabra, “a fin de presentársela a sí mismo 
como una iglesia gloriosa, santa e intachable, sin mancha ni arruga ni nada semejante”. (Ef. 
5:27) El hecho de que nuestros vestidos de boda perfectos son obra de Dios, no nuestra, se 
enfatiza con las palabras “se le ha concedido vestirse de lino fino, limpio, y refulgente” (Ap. 
19:8) - nosotros son salvados solo por gracia.

Las palabras griegas traducidas como "las acciones justas de los santos" también se pueden 
traducir como "la justicia de los santos" o "los veredictos de inocentes de los santos". De 
acuerdo con el mensaje de la Biblia de que no somos salvos por nuestras obras, sino solo por 
la gracia, una de las dos últimas traducciones puede ser preferible. Sin embargo, el primero 
puede ser aceptable, siempre que se comprenda correctamente. “Las acciones justas de los 
santos” serían entonces los actos justos de Cristo, acreditados a nuestra cuenta.

¿Qué nos dicen las palabras del ángel en los versículos 9 & 10 sobre las palabras de la Biblia 
y el lugar de los ángeles?

“El ángel mandó a Juan escribir: "Dichosos los que han sido convidados a la cena de 
las bodas del Cordero!" En medio de las tristezas de esta vida, la posibilidad de poder 
conocer la felicidad que nos espera nos ayuda a soportar toda la adversidad con paciencia 
y confianza en Dios. Con toda seguridad que hará lo que ha prometido. El ángel resalta 
esta verdad cuando le dice a Juan que las palabras que acaba de escribir son "las palabras 
verdaderas de Dios". Esta declaración del ángel nos recuerda que el propósito de la doctrina 
de la inspiración verbal, o sea, que todas las palabras de la Biblia son "palabras verdaderas 
de Dios", es asegurarnos la felicidad que nos aguarda por causa de la obra expiatoria del 
Salvador. 

Las palabras del ángel motivaron a Juan a postrarse y adorarlo. El ángel, sin embargo, 
advirtió a Juan que no lo hiciera porque también él, como Juan, era un siervo, un 
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colaborador de Juan y sus hermanos "que se mantienen fieles al testimonio de Jesús [o 
acerca de Jesús]", es decir, todos los que predican el evangelio de Cristo. Por el contrario, 
el ángel le pide a Juan adorar a Dios.” (Becker, 334)

11- 21) EL JINETE DEL CABALLO BLANCO

¿Quién es el jinete del caballo blanco? ¿Cómo lo sabe? ¿Es el mismo jinete del caballo 
blanco que vimos en 6:1-2? Si es así, ¿cómo conciliamos el hecho de que en el capítulo 6 
tiene una diadema y en esta visión tiene muchas? Considere Apoc. 4:10. 

“No existe duda, en este capítulo, respecto de la identidad del jinete que monta el caballo 
blanco… En primer lugar es "Fiel y Verdadero". Los mismos dos adjetivos se usaron 
para describir al Salvador en la carta a Laodicea (Ap 3:14), y en el primer capítulo de 
Apocalipsis se le llamó "el testigo fiel" (Ap 1:5). En la visión de las almas debajo del altar se 
le describió como "santo y veraz" (Ap 6:10). 

Mas tarde, en la misma visión, se dice que el jinete del caballo blanco tiene el nombre "El 
Verbo de Dios". Aunque este es el único lugar en toda la Biblia donde se le da al Señor Jesús 
ese nombre, en el primer capítulo de Juan se le llama "el Verbo" o "la Palabra", y en el 
primer capítulo de la Primera Epístola de Juan se le llama el "Verbo que es vida".” (Becker, 
336-337)

Algunos comentaristas dicen que el jinete del caballo blanco en Apocalipsis 6: 1-2 no puede 
ser el mismo que el jinete descrito aquí. El jinete del capítulo seis tenía un arco y solo 
una corona, mientras que el jinete del capítulo diecinueve tiene una espada saliendo de su 
boca y muchas coronas. Sin embargo, este argumento no es decisivo. Como hemos visto, el 
simbolismo en Apocalipsis es lo suficientemente amplio como para mostrar al mismo jinete 
en dos capítulos diferentes con dos armas diferentes. Además, la diferencia en el número de 
coronas que usa Jesús se puede explicar de dos maneras: 1) En el capítulo seis, se nos dice 
que estaba yendo hacia la conquista; en el capítulo diecinueve, las coronas adicionales lo 
muestran victorioso en su búsqueda. 2) En Apocalipsis 4:10, los ancianos se inclinan ante 
Jesús y ponen sus coronas ante su trono.

Por tanto, la mejor interpretación es que los jinetes en ambos capítulos representan a la 
misma persona: Nuestro Señor Jesús.
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¿Qué significa que su ropa está teñida en sangre y que de su boca sale una espada aguda? (Cf 
Isaías 63:1-6)

“Cristo estaba "vestido de un manto teñido en sangre" (v 13). Esta es una referencia obvia 
a una profecía mesiánica en Isaías, donde este profeta vio al Salvador como un guerrero 
victorioso volviendo de una batalla contra los enemigos de Israel (Is 63:1-6)… Estas 
palabras del profeta del Antiguo Testamento nos dicen que la sangre con que se salpicó la 
vestidura del jinete es la de sus enemigos, o mejor dicho, la de los enemigos del pueblo de 
Dios. Edom fue uno de los grandes enemigos de Israel en tiempos del Antiguo Testamento. 
Así que tenemos aquí en la visión de Juan otra promesa para la iglesia afligida y perseguida, 
la promesa de que el Salvador sentado a la diestra de Dios y que gobierna todas las naciones 
de la tierra, no permitirá que su iglesia sea vencida.” (Becker, 339)

“…hay varios pasajes donde es evidente que es un símbolo para la palabra de Dios (Is 49:2; 
Ef 6:17), que también se compara con una espada de dos filos (Heb 4:12). Este simbolismo 
se repite aquí… El contexto contiene una metáfora algo compleja. Tratamos acerca del juicio 
del Salvador sobre sus enemigos. De modo que aquí la espada seguramente no representa 
la predicación del evangelio… La espada que sale de la boca del Salvador es su palabra 
de juicio que se expresa en la ley de Dios. Las amenazas de la ley son el instrumento con 
el que castiga a quienes se le oponen. Esas amenazas no son solo proféticas, es decir, no 
solo predicen lo que sucederá con los enemigos de Cristo, sino que son palabras creativas y 
dominantes que causan lo que dicen. Los enemigos tienen que caer porque "la Escritura tiene 
que cumplirse". Así pues, la palabra es tanto el mensaje como el instrumento del juicio.”

La espada representa el juicio. Esto es evidente por la cláusula de propósito. La espada 
procede de su boca «con la que herirá a las naciones» (v 15). Aquí se describe el juicio, la 
derrota y la destrucción del mundo incrédulo.” (Becker, 341-342)

El ángel en el sol tiene una invitación repugnante que hace a las aves en medio del cielo. ¿Ve 
algún significado en el hecho de que diez grupos de personas están en la lista de la cena de 
Dios para que las aves del cielo los coman? ¿Cuál es el punto de esta terrible escena? 

“Puesto que diez es el número de lo que es completo, puede justificarse que en esto veamos 
un indicio de la victoria total del Salvador sobre todos sus enemigos. En el Antiguo 
Testamento los desobedientes oyeron la amenaza de que los buitres y los cuervos comerían 
su carne (Pr 30:17). El profeta Ezequiel pronunció la misma amenaza contra Gog, al cual se 
retrata como uno de los enemigos más potentes de Dios (Ez 39:4).” (Becker, 343)

“Cuando Jesús regrese destruirá a sus enemigos rápidamente y por completo. Él mismo 
profetizó esta escena cuando dijo: “Porque al igual que el relámpago sale del oriente y se 
muestra hasta el occidente, así será también la venida del Hijo del hombre. Dondequiera 
que esté el cuerpo muerto, allí se juntarán las águilas” (Mateo 24:27,28). El hecho de que el 
ángel llame a las aves antes de que comience la batalla en el siguiente versículo, indica que 
la victoria de Jesús es inminente.” (La Biblia Popular, 190)
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¿Cuáles dos grupos/instituciones están representados por la bestia y el falso profeta? ¿Cuál es 
su destino final?

“Después de que oyó al ángel expresar esta amenaza, Juan vio los ejércitos de la bestia y de 
los reyes de la tierra reunidos para hacer la guerra al jinete montado en el caballo blanco 
y su ejército de ángeles. No parece que tuvo lugar ninguna batalla. Juan sencillamente dice 
que la bestia fue capturada y con ella también el falso profeta. Esta bestia es la del mar, el 
Anticristo secular. El falso profeta se identifica con el que hizo milagros ante la bestia y con 
eso engaño a quienes habían recibido la marca de la bestia y habían adorado su imagen. 
Esto obviamente es una referencia a Ap 13:13-16, e identifica al falso profeta como la bestia 
de la tierra, un símbolo del Anticristo eclesiástico.  
 
Sin demora, las dos bestias son arrojadas vivas a "un lago de fuego y azufre". Este es un 
símbolo del castigo eterno del infierno. El sufrimiento eterno en el infierno es la suerte final 
de todos los que buscan, como siervos de Satanás, destruir la iglesia. Un fin similar les 
espera a todos aquellos que sirven a las dos bestias. Se les mata con la espada del jinete 
montado sobre el caballo blanco (v 21).” (Becker, 343)
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LA SÉPTIMA VISIÓN
La victoria final de la Iglesia (20-22:5)

Apocalipsis 20
LA VICTORIA DE LA IGLESIA

Nota: “Esto termina la sexta serie de visiones. Como las demás series, termina con un retrato del juicio 
final, en este caso aplicado a las fuerzas anticristianas del mundo. Esta serie de visiones que comenzó con 
el capítulo 17 bien se podría titular, ¨La victoria de la Iglesia sobre el Anticristo.¨ Ahora que la bestia y 
el falso profeta por fin han sido desechados en los fuegos del infierno, solamente queda ocuparse de un 
enemigo más, Satanás mismo. Su derrota se describe en el siguiente capítulo.” (Becker, p 295) 

1- 3) CRISTO Y SATANÁS 

¿Quién es el ángel descendiendo del cielo? ¿Cómo lo sabe?

“En 20:1-3 tenemos un retrato de la victoria de Cristo sobre el diablo. El "ángel que bajaba 
del cielo" es Cristo. Ya hemos hablado de la posibilidad de una interpretación de esta índole, 
en relación con el capítulo 10. Solo repetiremos aquí que la palabra "ángel" significa, 
literalmente, mensajero, y en su significado fundamental se puede aplicar, desde luego, a 
Jesús, quien fue enviado para ser el vocero de Dios al mundo (Heb 1:1)… Todo lo que se dice 
de este ángel se aplica mejor al Señor Jesús que a un ángel creado. Se nos dice que este ángel 
tiene "la llave del abismo". Es casi seguro que el "abismo" es un nombre para el infierno y 
en el capítulo uno se cita a Jesús diciendo: "tengo las llaves de la muerte y del infierno."” 
(Becker, 345-346)

  
¿Qué quiere decir que tiene ¨la llave del abismo¨? (cf. Apoc 1:18b)

Como el que sufrió el infierno en nuestro lugar, tiene la autoridad para cerrar el infierno a 
todos los que creen en él y abrirlo para enviar a los que no lo hagan al castigo eterno. En el 
contexto de este capítulo, esta victoria también le da la autoridad para limitar el poder y la 
influencia de Satanás en el mundo.
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¿Quién es el dragón? (Recuerde capítulos anteriores y note los otros nombres que se le dan, a 
saber, serpiente antigua, diablo, Satanás)

El dragón es Satanás, el diablo, ese ángel que en el principio rebeló contra Dios junto con 
otros ángeles.

¿Qué es la ¨gran cadena¨? ¿Qué quiere decir que ató a Satanás por mil años y lo arrojó al 
abismo? Nótese el propósito de esta acción: “para que no engañase más a las naciones…” (Cf 
Job 1-2, Judas 6, 1 Pedro 5:8 y 2 Pedro 2:4, Romanos 16:25-27)

No debemos pensar en la cadena como una cadena física, ya que el diablo es un espíritu 
maligno y no puede estar atado por él. Tampoco debemos asumir, como algunos lo hacen, 
que estos versículos describen un tiempo en el que el diablo no estará activo en la tierra, 
o será eliminado por completo. Pedro escribió sobre el diablo y sus ángeles que Dios “los 
arrojó al infierno y los lanzó a oscuras prisiones, donde se les vigila para llevarlos a juicio”. 
(2 Ped. 2:4) Sin embargo, el mismo Pedro escribió: “Su enemigo es el diablo, y él anda 
como un león rugiente, buscando a quien devorar”. (1 Ped. 5:8) El diablo está encadenado y 
reservado para el juicio. Aún así, está activo en la tierra.

La cadena, entonces, representa no un cese de toda la actividad de Satanás, sino una 
limitación de su influencia. 
 
“El contexto nos aclara que es una cadena que le impide al diablo seguir engañando 
a las naciones, es decir, impide o dificulta sus intentos de arrastrar a los hombres a la 
condenación eterna. Por la Biblia sabemos de una cosa solamente que puede impedirle 
al diablo hacer esto. Es la predicación del evangelio, las "Buenas Nuevas" de que el 
Hijo de Dios fue enviado para destruir las obras del diablo (1 Jn 3:8). Este evangelio 
se debe proclamar a "toda criatura" (Mr 16:15) y a "todas las naciones" (Mt 28:19). Lo 
que dijo Juan en su descripción del resultado de la "guerra en el cielo" (vea Ap 12:7-12), 
seguramente cabe expresarlo aquí, es decir: "Ellos lo han vencido por medio de la sangre del 
Cordero y por el mensaje del cual dieron testimonio" (Ap 12:11). Mientras el evangelio sea 
predicado a las naciones, al diablo se le impedirá engañarlas. Cuanto más extensamente se 
predique el evangelio en toda su pureza, tanto más se acorta la cadena del diablo.” (Becker, 
347-348)

“Habiendo entendido con claridad lo que significa la cadena con que se ata al diablo, la 
interpretación de los mil años también es relativamente fácil. Dijimos anteriormente, que 
los números de Apocalipsis son simbólicos. No hay nada en el contexto que muestre que el 
número 1.000 se deba interpretar aquí de un modo diferente del de todos los demás números 
del libro. Diez es el número de lo que es completo. Así pues, podemos decir con confianza 
que los mil años representan un periodo que Dios ha fijado firmemente en sus decretos.” 
(Becker, 352)

Este período de tiempo es el tiempo de la predicación del evangelio a todas las naciones: el 
período del Nuevo Testamento. 
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¿Qué quiere decir que después Satanás debe ser desatado por un poco de tiempo? (Cf Mt 
24:21-25)

Al final de la era de la proclamación del evangelio en el Nuevo Testamento, "es necesario 
que se le suelte por un poco de tiempo". (Ap.20:4) Este breve período parece ser el período 
justo antes del regreso de Cristo, cuando el evangelio será prácticamente silenciado y, 
por lo tanto, la influencia del diablo aumentará. Jesús describió esto en Mateo 24:21-25: 
“Entonces habrá una gran tribulación, como no la ha habido desde el principio del mundo 
hasta ahora, ni la habrá jamás. Si aquellos días no fueran acortados, nadie sería salvo, pero 
serán acortados por causa de los escogidos. Así que, si alguien les dice: “Miren, aquí está 
el Cristo”, o “Miren, allí está”, no lo crean. Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, 
y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que, de ser posible, engañarán incluso a 
los elegidos. Ya los he prevenido de todo.”

4- 6) EL REINADO DE MIL AÑOS

¿A quiénes ve Juan primero? ¿Qué quiere decir eso? 

“Escribe: "Vi tronos donde se sentaron." No es Cristo a quien ve aquí. Estas palabras aun 
no identifican a las personas que se sientan en los tronos. Podemos concluir por la palabra 
"tronos" que lo más probable es que estas personas tengan alguna posición de gobernantes, 
aunque la palabra "trono"…no necesariamente indica asiento de un rey. Juan continua con 
la frase diciendo, "los que recibieron autoridad para juzgar". aquí se dice claramente que 
ocupan posiciones de autoridad. Juzgar es una función de gobernantes y reyes. Esto está de 
acuerdo con muchos otros pasajes de la Escritura que dicen con gran claridad que en el día 
final los creyentes participaran con Cristo en el juicio final (por ejemplo, Mt 19:28; 1 Co 
6:3).” (Becker, 355-356)

¿Quiénes están sentados sobre los tronos, con facultad de juzgar? (Mateo 19:28, 1 Corintios 
6:3) En cambio, ¿a quiénes nunca describen como reinando (solamente) por mil años en estos 
versículos ni en los siguientes? 

La Biblia da la promesa de que todos los creyentes reinarán con Cristo. El mismo Juan 
dice que Jesús murió para hacernos “reyes y sacerdotes para Dios” (Ap. 1:6). Todos los 
creyentes participarán con Cristo en su juicio del mundo (Mt. 19:28, 1 Co. 6:3).

Sin embargo, en este contexto, Juan ve específicamente que los que están reinando con Cristo 
por los mil años son “las almas de los que fueron decapitados por causa del testimonio de 
Jesús.” (Ap. 20:4)

Los milenaristas usan estos versículos para enseñar un reinado de Cristo de 1000 años en 
la tierra. Sin embargo, Juan no dice aquí que Cristo reinará por 1000 años, ni la Biblia 
enseña eso en ningún otro lugar. Más bien, enseña que Cristo reinará por los siglos de los 
siglos (Ap. 11:15), y que su reino no es de este mundo (Jn. 18:36). De hecho, este versículo 
ni siquiera enseña que los creyentes solo reinarán por 1000 años con Cristo; el resto de la 
Biblia nos enseña que estaremos “con el Señor para siempre” en gloria (1 Tes. 4:17).
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Juan vio las almas de los creyentes que habían muerto por su fe, reinando ya en gloria en 
el cielo durante la era en la que él vivió, la era de la proclamación del evangelio del Nuevo 
Testamento (los 1000 años). Esta simple verdad es la misma que enseña el resto de la Biblia: 
Al morir, el alma del creyente se va para estar con Cristo, que es mucho mejor (Fil. 1:23). 
¡Qué consuelo habría sido esto para los creyentes que enfrentaban la muerte por su fe! Y 
qué consuelo para nosotros al tener fe en la muerte. La muerte en la tierra no es más que el 
comienzo de nuestro reinado con Cristo en la gloria del cielo.

Juan ve “las almas” de los mártires. ¿Por qué es importante eso? 

“Si todavía hubiera alguna duda de que Juan no habla aquí de un reinado terrenal, estas 
palabras disipan esa duda. Juan no vio cuerpos resucitados, sino almas, las almas sin 
cuerpo de las personas decapitadas que habían muerto por su fe. 

Juan realmente no dice nada que sorprenda a quienes conocen bien su Biblia. La Escritura 
nos dice que cuando los hijos creyentes de Dios mueren, van a vivir con Cristo en la gloria 
del cielo. En el simbolismo de este pasaje, se nos enseña esa misma verdad. Pablo la 
proclamó cuando escribió en la epístola a los romanos (Ro 8:35, 37): "¿Quien nos apartará 
del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, la persecución, el hambre, la indigencia, 
el peligro, o la violencia? ... Sin embargo, en todo esto somos más que vencedores por medio 
de aquel que nos amó."” (Becker, 357-358)

La palabra traducida como “volvieron a vivir” es mejor traducida como “vivieron”. ¿Qué 
diferencia hace? Una buena definición bíblica de la vida (temporal, espiritual, y eterna): “el 
disfrute de o participación en las bendiciones de Dios.” 

La traducción “volvieron a vivir” no tiene sentido en este contexto. Juan vio las almas, 
no los cuerpos, de los cristianos muertos. Las almas de los creyentes no pueden “volver a 
vivir” porque nunca mueren de verdad (Juan 11:26). Simplemente pasan de la vida con Dios 
en la tierra a la vida perfecta con Dios en el cielo.

Una definición bíblica adecuada de la vida puede ayudar a comprender estos versículos: Es 
el disfrute de o participación en las bendiciones de Dios. Vida física es el disfrutar de las 
bendiciones físicas de Dios. Vida espiritual es el disfrutar de las bendiciones espirituales de 
Dios. Vida eterna es el disfrutar de las bendiciones eternas de Dios. 

Por tanto, la traducción “vivieron” tiene más sentido: aunque estos creyentes habían 
experimentado la muerte física, aún disfrutaban de la vida espiritual con Cristo y reinaban 
con él en el cielo.

Sin embargo, de los incrédulos se dice: “Los otros muertos no volvieron a vivir [mejor:“ no 
vivieron ”] hasta que se cumplieron los mil años”. La definición bíblica de la vida también 
nos ayuda a comprender estas palabras. Aunque los incrédulos están físicamente vivos, 
están espiritualmente muertos (Efesios 2:1). No disfrutan de las bendiciones espirituales que 
Cristo ganó para ellos, porque no creen. Tras la muerte, sus almas no "viven"; en cambio, su 
separación de las bendiciones espirituales de Dios se vuelve permanente en el infierno.

“Así pues, Juan está diciendo que aunque los creyentes que han muerto vivirán durante los 
mil años, es decir, gozarán de las bendiciones de Dios que se adecuan a su condición de 
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almas sin cuerpos, los muertos incrédulos no vivirán durante ese tiempo, sino que existirán 
en un estado de privación de todas las bendiciones de Dios.” (Becker, 361-362)

¿Cuál es la primera resurrección en que participaron estas almas? (Juan 5:25, 28-29, Efesios 
2:1,4)

Algunos enseñan, sobre la base de este versículo, que habrá dos resurrecciones físicas: una 
antes de un supuesto reinado de 1000 años de Cristo en la tierra, y otra después. Pero las 
palabras de Juan en su evangelio refutan ese punto. Jesús dice dos veces en Juan 6:39,40 
que resucitará a todos los creyentes en el último día, no antes.

Sin embargo, hay otro lugar en el evangelio de Juan donde Jesús habla de dos resurrecciones 
en un sentido diferente. En Juan 5:25, Jesús habla primero de un tiempo que “ha llegado 
ya, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán.” Esto lo 
distingue de un tiempo futuro cuando “todos los que están en sus sepulcros oirán la voz del 
Hijo de Dios, y saldrán de allí. Los que han hecho el bien resucitarán para tener vida, pero 
los que han practicado el mal resucitarán para ser juzgados.” (Juan 5:28-29)

La primera resurrección de la que habla Jesús aquí debe ser espiritual. Ya estaba sucediendo 
en su época, cuando los muertos espirituales oían su voz proclamar el evangelio, llegando 
a la fe y, por tanto, a la vida espiritual. El resto de la Biblia apoya esto: Pablo describe 
nuestra conversión como una resurrección de la muerte espiritual a la vida espiritual en 
Efesios 2:1-6.

“La "primera resurrección" de Apocalipsis 20 es, entonces, la conversión de los pecadores. 
En el día de su conversión, el pecador llega a vivir espiritualmente; nace de nuevo. Y la vida 
que comienza en ese día es eterna, es una vida que la muerte del cuerpo no interrumpirá. 
El alma sigue gozando esa vida nueva aun mientras está separada del cuerpo. Esta es la 
explicación, en palabras sencillas, de lo que Juan expresa cuando dice que las almas de los 
mártires volvieron a vivir y reinaron con Cristo "mil años". 

Según este contexto, es muy fácil determinar ahora lo que significan los mil años. Para 
cada creyente en particular, su verdadera vida comienza el día de su conversión, y cuando 
muere su alma seguirá viviendo y reinando con Cristo hasta el día en que su cuerpo también 
resucite para quedar unido a su alma en el goce de todas las bendiciones eternas de Dios. 
Respecto de los mártires del tiempo de Juan, podemos decir también que su verdadera 
vida comenzó el día que llegaron a ser creyentes. Habiendo sido decapitados, Juan vio sus 
almas viviendo y reinando con Cristo por mil años. Al final de los mil años, sus cuerpos 
muertos resucitaran para unirse con sus almas vivientes, como dice Juan en los versículos 
que siguen. Los mil años, entonces, son un término simbólico para todo el tiempo desde los 
primeros días de la iglesia hasta el día de la resurrección. Como en la visión anterior, los mil 
años son todo el tiempo del Nuevo Testamento.” (Becker, 364)

¿Qué quiere decir que la segunda muerte no tiene potestad sobre ellos? (Juan 11:25-26) ¿Cuál 
consuelo hay en estos versículos para los cristianos?  

La segunda muerte debe referirse a la muerte eterna en el infierno. Juan promete aquí 
que aquellos que creen en Jesús nunca experimentarán los tormentos del castigo eterno. 
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Este consuelo es similar al que Pablo les dio a los creyentes en Roma: “Por tanto, no hay 
ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús.” (Rom. 8:1)

Desde que participamos en la primera resurrección (conversión), no tenemos razón para 
temer la primera muerte (muerte física). No conducirá a la segunda muerte (infierno). Más 
bien, será una muerte bendita que nos lleve a vivir y reinar con Cristo para siempre en el 
cielo.

¿En qué consiste el vivir como sacerdotes y reinar con Cristo? 

Juan ya nos ha dicho que Cristo “nos hizo reyes y sacerdotes para Dios”. (1:6) Los 
sacerdotes en el Antiguo Testamento ofrecían sacrificios; como creyentes, nosotros también 
ofrecemos sacrificios de agradecimiento y alabanza al que nos salvó (Heb. 13:15). De 
hecho, le ofrecemos toda nuestra vida como ofrenda de agradecimiento (Romanos 12:1-
2). Los sacerdotes también intercedieron por el pueblo. Nosotros también intercedemos en 
oración en nombre del mundo (1 Ti. 2:1), y servimos como intermediarios entre Dios y los 
demás al declarar sus alabanzas al mundo (1 P. 2:9). 

Como reyes, reinamos en el sentido de que Dios obra todas las cosas para nuestro bien 
(Rom. 8:28). Así, todas las cosas nos “sirven” a nosotros ya nuestro bienestar eterno. 
También reinamos con Cristo a través de nuestras oraciones; los toma en cuenta mientras 
gobierna el curso de la historia de este mundo.

En el cielo, todavía ofreceremos sacrificios de agradecimiento y alabanza mientras servimos 
a Dios día y noche en su templo (Ap. 7:15). También reinaremos con Cristo, pero en qué 
consiste ese reinar no está del todo claro. ¡Sabemos que será maravilloso!

7- 10) LA DERROTA DE SATANÁS 

¿Qué va a pasar después del periodo de mil años? (la era del Nuevo Testamento)? (Cf Mateo 
24:21-25) 

“En sus discursos escatológicos en los Evangelios Sinópticos (Mt 24; Mr 13; Lc 21), el 
Señor Jesús habló de la gran tribulación que vendría poco antes del fin del mundo y de los 
muchos falsos Cristos y falsos profetas que engañarían a los hombres y hasta amenazarían 
la salvación de los elegidos. Esta visión presenta la misma profecía con imágenes vividas. 

Hacia fines del tiempo del Nuevo Testamento, cuando lleguen a su fin los mil años, Satanás, 
que había sido atado al comienzo de los mil años, será liberado una vez más. Hemos visto 
que el diablo tiene libertad de engañar a los hombres cuando el mensaje del evangelio 
queda oscurecido y disminuido con la proliferación de los falsos Cristos y los falsos métodos 
de salvación. Examinando nuestro mundo moderno, vemos que, por supuesto, tiene la 
apariencia de que vivimos el último periodo de la historia del mundo. Nunca antes ha visto 
el mundo el desarrollo de tantas sectas anticristianas. Nunca antes la iglesia apóstata ha 
negado con tanta malicia el evangelio. Aun los teólogos hablan de nuestra época como 
la "era postcristiana". Parece que, efectivamente, Satanás ha sido soltado de su prisión.” 
(Becker, 367)
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¿Qué hará Satanás durante ese ¨corto tiempo¨? (Apoc 16:12-16; 19:19-21) ¿Quiénes o qué son 
Gog y Magog? (Cf. Ezequiel 38 & 39)

“Una vez suelto, el diablo saldrá para reunir a las fuerzas anticristianas de este mundo para 
una batalla final con la iglesia. Reúne sus fuerzas desde los cuatro puntos cardinales, para 
conducirlas a la batalla. Las naciones a las cuales engaña para atacar abiertamente a la 
iglesia, se llaman Gog y Magog. Nada cierto se sabe acerca de Gog y Magog, excepto que 
en las profecías de Ezequiel estos son los grandes enemigos del pueblo de Dios…” (Becker, 
368)

Y entonces el diablo reunirá todas sus fuerzas contra la iglesia en los días previos al regreso 
de Cristo. Cabe señalar que los ejércitos descritos aquí no son ejércitos físicos, “sino una 
representación simbólica de toda la maldad espiritual y moral a la que la iglesia tiene que 
enfrentarse. Las fuerzas civiles y políticas enemigas de la iglesia, son solo una pequeña parte 
del ejército en formación listo para atacar a los elegidos de Dios. Como dice Pablo, nuestros 
enemigos no son seres humanos sino la maldad espiritual en los lugares celestiales (Ef 
6:12).” (Becker, 368-369)

¿Cuál dura realidad se presenta para los cristianos/la Iglesia Cristiana en estos versículos? 
¿Cuál gran consuelo pueden tomar los cristianos de estos versículos? 

Con estos versículos, Dios nos muestra que las fuerzas del diablo son muchas y poderosas: 
“Su número era incontable, como la arena del mar.” (Ap. 20:8) En estos últimos días, 
podemos esperar que los ataques de Satanás contra la iglesia crezcan en número e 
intensidad. Sin embargo, Juan describe la iglesia como “la ciudad amada”. Somos amados 
por Dios de una manera especial y querida, porque Cristo nos ha hecho “santos”. El amor 
de Dios por nosotros nunca fallará, incluso en los días más oscuros de la iglesia. 

También podemos consolarnos con el rápido rescate que Dios nos dará cuando Cristo 
regrese. Como en visiones anteriores, la “batalla” al final no es una batalla en absoluto. 
Cristo siempre ha triunfado sobre sus enemigos, y en el Último Día eso quedará claro 
cuando venga con destrucción repentina para sus enemigos: “Pero del cielo cayó fuego y los 
consumió”. (Ap. 20:9)

¿Cuál será el destino final de Satanás? 

“El diablo, que los había engañado, fue lanzado al lago de fuego y azufre, donde estaban la 
bestia y el falso profeta. Y allí serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.” 
(Ap. 20:10)

11- 15) EL JUICIO FINAL

¿Quién se muestra sentado en el trono? (Cf Mateo 25:31)

“Cuando el Señor Jesús habló del día del juicio, dijo que vendría en gloria celestial y se 
sentaría en su trono glorioso (Mt 25:31). La persona que aquí está sentada en el gran 
trono es sin duda el Salvador, aunque no se le identifica por nombre. Los incontables 
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pasajes bíblicos que hablan del Hijo de Dios como el juez final del mundo, aseguran la 
identificación.” (Becker, 372)

¿Qué quiere decir que la tierra y el cielo huyeron de su presencia? 

Algunos ven aquí una representación de lo expresado anteriormente en este libro: que 
cuando Jesús venga a juzgar, el mundo incrédulo huirá de su presencia y tratará de 
esconderse (Ap. 6:16). Ésta es una posible interpretación.

Otros ven aquí otra verdad bíblica: que en el regreso de Jesús, "los cielos desaparecerán en 
medio de un gran estruendo, y los elementos arderán y serán reducidos a cenizas, y la tierra 
y todo lo que en ella se ha hecho será quemado". (2 Pedro 3:10)

Cualquiera que sea el caso, estos versículos muestran la gran majestad y poder de nuestro 
Salvador en su venida. Incluso los cielos y la tierra deben huir ante su presencia.

¿Cuál verdad es enfatizada para nosotros en la visión de Juan de ¨los muertos, grandes y 
pequeños, de pie ante Dios? 

“Al parecer han sido resucitados, un proceso que se describe en el versículo 12. A los 
muertos se los describe como "grandes y pequeños". No tiene importancia si esto quiere 
decir "adultos y niños" o "los líderes y la gente común". La frase evidentemente indica la 
universalidad del juicio. Nadie es tan grande y poderoso como para poder escaparle al 
juicio, y nadie es tan insignificante como para escapar sin ser visto por el que está sentado 
en el trono.” (Becker, 374)

¿Cuáles son los libros que fueron abiertos? 

Algunos de los libros que se abrieron parecen haber contenido las obras de toda la 
humanidad: “Los Muertos fueron juzgados conforme a sus obras y conforme a lo que estaba 
anotado en los libros.” (Ap. 20:12) 

El otro libro que se abrió es llamado “el libro de la vida.” (Ap. 20:11)

¿Qué es el libro de la vida? (Apocalipsis 3:5, 13:8, 17:8, 21:27, 22:19; Éxodo 32:32; Salmo 
69:28, Daniel 12:1, Efesios 1:3-6; Filipenses 4:3)

“Además de los libros en que están escritas las obras de los hombres, se abre otro libro. Este 
es de otra clase. Es el libro de la vida. Se lo menciona siete veces en Apocalipsis (Ap 3:5; 
13:8; 17:8; 20:12,15; 21:27; 22:19). Este es otro ejemplo de la estructura séptupla del libro. 
Un examen de estos pasajes revelará que este libro contiene los nombres de los elegidos, 
de los que gozarán la gloria celestial. Sus nombres fueron escritos en ese libro desde la 
creación del mundo (Ap 13:8; 17:8; compare Ef 1:3-6). Pablo también se refiere a este libro 
de la vida (Fil 4:3). Moisés habló de un libro donde estaban escritos todos los nombres de 
los que se salvan (Ex 32:32). David (Sal 69:28), Daniel (Dn 11:1) y Malaquías (Mal 3:16) 
también aluden a este libro. 

Es significativo el hecho de que hay dos juegos de libros, uno que contiene el registro de 
todas las obras de los hombres y el otro que no contiene ningún registro de obras, sino 
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solo nombres. La razón de esto queda clara para cualquiera que sepa lo que la Biblia dice 
acerca de la salvación y la condenación. Los que se salvan y son bendecidos con todas 
las bendiciones espirituales, son aquellos que Dios ha escogido y predestinado desde la 
eternidad (Ef 1:3-6). Dios origina su salvación con su misericordiosa elección. La perdición 
de los demás no se debe a que sus nombres se hayan escrito en lo que podría haberse 
llamado el libro de la muerte, ni porque hayan sido predestinados a la condenación, sino 
solo debido a sus obras que fueron registradas y recordadas ante el trono en el día del 
juicio.” (Becker, 374-375)

¿Cómo conciliamos un juicio ¨por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus 
obras¨ con la enseñanza central de la Biblia de salvación por gracia a través de la fe en Jesús 
aparte de las obras? (Mateo 5:17, 2 Corintios 5:21, Isaías 43:25, Jeremías 31:34, Mateo 
25:35ff)

“Debe notarse que cada uno de los muertos es juzgado partiendo del libro donde están 
escritas las obras de los hombres. ¿Como se concilia esto con la referencia al libro de la 
vida? La misma pregunta surge en relación con la afirmación de Pablo, de que cada uno 
de nosotros debe comparecer ante el tribunal de Cristo para ser juzgado conforme a lo que 
hayamos hecho (2Co 5:10). ¿Como es posible que el apóstol, que puso tanto énfasis en la 
salvación por la gracia sin las obras, escriba algo así? ¿Acaso nos encontramos aquí ante 
una contradicción que no tiene solución? 

La respuesta se encuentra en muchos pasajes de la Biblia. Uno de los más claros es la 
afirmación de Cristo de que no había venido para anular la ley sino para cumplirla (Mt 
5:17). La ley exige que la persona, para ser salva, debe cumplir todos los mandamientos. 
Jesús no vino para abolir este requisito. Cumplió los mandamientos como nuestro substituto, 
y nosotros, por fe, nos apropiamos su obediencia, de modo que podemos decir que en él 
hemos cumplido todos los requisitos de la ley. En el libro de Dios, toda la justicia de Cristo 
se acredita en nuestro haber. Si en el día del juicio Dios nos preguntara que si hemos 
cumplido todo lo que la ley exige, podremos decir: Sí, porque aquel "que no cometió pecado 
alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que en él recibiéramos la justicia de 
Dios" (2 Co 5:21). Por medio del perdón de los pecados, todas las obras malas que hayan 
sido registradas en los libros han sido borradas (Is 43:25). Aunque Dios dice que recordará 
los pecados de Babilonia (Ap 18:5), también promete olvidar los pecados de su pueblo (Jer 
31:34; Is 43:25). Las únicas obras de los creyentes que se recordarán, son las buenas obras 
que han hecho por fe (Mt 25:35s; Ap 14:13) y que son aceptables a Dios por el perdón que 
tenemos en Cristo (1 P 2:5). En este sentido también los creyentes serán juzgados por sus 
obras.” (Becker, 375-376)

¿Qué es el lago de fuego, la muerte segunda? 

“El lago de fuego se define como la segunda muerte. La palabra "muerte" significa 
separación. La primera muerte es la muerte física o corporal, la privación de las bendiciones 
físicas y temporales de Dios, que normalmente reciben todos los hombres, tanto los creyentes 
como los incrédulos. La segunda muerte es la eterna separación de Dios en el tormento del 
infierno. Ha habido mucha discusión entre los teólogos cristianos en cuanto a que si el fuego 
del infierno es un fuego literal, o si es un término simbólico usado para comunicar la idea 
del dolor que sufren los condenados. Tal vez han brindado el mejor consejo los teólogos 
que dijeron que no debemos discutir que clase de fuego será, sino desear celosamente no 
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enterarnos nunca por experiencia propia. Los teólogos cristianos no deben pelearse por 
estas "preguntas indefinidas". 

Anteriormente se nos dijo que la bestia y el falso profeta y Satanás (Ap 20:10) fueron 
echados al lago de fuego. En el último versículo de este capítulo se nos dice que todos 
aquellos cuyos nombres no fueron escritos en el libro de la vida, también fueron echados al 
lago de fuego. Todos los incrédulos comparten el destino del diablo y de todas las fuerzas 
del mal.” (Becker, 377-378)
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Apocalipsis 21  
1- 8) EL CIELO NUEVO Y LA TIERRA NUEVA 

¿Qué se entiende por el nuevo cielo y la nueva tierra? (cf. Isaías 66:22; 2 Pedro 3:10-13) 

Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, Dios promete la creación de un cielo 
nuevo y una tierra nueva para los creyentes en Cristo (Isaías 66:22 y 2 Pedro 3:10-13). 
Algunos argumentan que Jesús destruirá completamente el universo antes de crear uno 
nuevo y perfecto; otros argumentan que Jesús solo destruirá la forma actual de este universo, 
transformándolo en uno nuevo y perfecto. La Biblia parece apoyar la segunda interpretación. 
Pablo no dice que la creación será destruida, pero “será liberada de la esclavitud de 
corrupción, para así alcanzar la libertad gloriosa de los hijos de Dios”. (Rom. 8:21) La 
descripción de Pedro del evento, que los cielos y la tierra “serán deshechos” (2 Pedro 3:10), 
también se inclina hacia esta interpretación.

Cualquiera que sea el caso, el nuevo hogar que Dios hará para todos los creyentes será 
“donde habita la justicia” (2 Pedro 3:13), un hogar perfecto. Esta casa se describirá con más 
detalle en el resto del libro.
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¿Qué significa la frase: “el mar ya no existía más”?

“Esto debe haber sido de especial importancia para Juan cuando escribió este libro. Nos 
dice en el primer capítulo que había sido exiliado a la isla de Patmos. Patmos estaba a poca 
distancia de Éfeso, donde Juan había estado viviendo. Los hermanos cristianos con los que 
estaba más íntimamente familiarizado y a quienes se refería como sus “hijos pequeños”  
(1 Jn 2:1) todavía vivían allí. Estaba separado de ellos por el mar. Pero vio que en la tierra 
nueva ya no habría mar. Ya no habría nada que nos separara de aquellos a quienes amamos 
o que obstaculizara la comunión libre de los hijos de Dios entre sí “. (Becker, versión en 
inglés, 327) 
 
El mar en el mundo antiguo se consideraba peligroso y tumultuoso. Estas palabras también 
pueden referirse al hecho de que los creyentes en la eternidad disfrutarán de una paz 
perfecta libre de todos los peligros. 

 
¿Qué es ¨la santa ciudad, la nueva Jerusalén¨? (Gálatas 4:25-26) ¿Cómo está descrita? 
¿Significado? (Cf Isaías 61:10, Apocalipsis 7:14)

“El apóstol Pablo también usó lenguaje de esta clase cuando hizo una comparación entre "la 
Jerusalén actual" y "la Jerusalén celestial" (Ga 4:25,26). Esta segunda Jerusalén, dice, es la 
madre de todos los que son justificados por la fe. No puede haber duda de que estos pasajes 
hablan de la santa iglesia cristiana.” (Becker, 381)

“La descripción de la ciudad, "preparada como una novia hermosamente vestida para su 
prometido", recuerda la descripción de la iglesia en el capítulo anterior, donde el comienzo 
de la glorificación de la iglesia en el día final se llama las bodas del Cordero. También 
nos recuerda a la gran multitud parada ante el trono, que había lavado sus vestiduras y 
las había emblanquecido en la sangre del Cordero (Ap 7:14). Sin duda que el adorno de la 
Nueva Jerusalén consiste en las vestiduras de justicia y de salvación con que Dios mismo ha 
revestido a su pueblo (Is 61:10).” (Becker, 382)

¿Cuál es la esencia y la mejor parte de esta nueva vida para el pueblo redimido de Dios? 
¿Cuáles otras grandes bendiciones serán experimentadas (o tal vez mejor, algunas cosas 
malas que ya no serán experimentadas) en esta nueva existencia? 

La esencia y la mejor parte de esta nueva vida será disfrutar de la plena presencia de Dios: 

“Cuando lleguemos al cielo escucharemos estas palabras: “El tabernáculo de Dios está 
ahora con los hombres” (versículo 3). Dios literalmente levanta su tienda de campaña entre 
nosotros; dicha escena proviene del Tabernáculo que se construyó en el Antiguo Testamento, 
donde Dios prometió su presencia entre su pueblo. Juan usó la misma imagen al principio de 
su evangelio cuando escribió de la venida de Jesús a este mundo: “Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros” (Juan 1:14). 

Pero el Tabernáculo de Dios que se menciona en el versículo tres no implica una 
permanencia temporal con nosotros; más bien, significa que Dios vivirá tan cerca de 
nosotros como nunca antes. “Él morará con ellos, ellos serán su pueblo y Dios mismo 
morará con ellos como su Dios” (versículo 3). Dios siempre está en todas partes, pero en 
los cielos experimentaremos su perfecta y bendita presencia. Jesús oró para que todos los 
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creyentes “sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros” (Juan 17:21). En este mundo, con nuestros pecados y tribulaciones, no siempre nos 
parece del todo clara esta unidad con Dios. “Ahora vemos por espejo, oscuramente; pero 
entonces veremos cara a cara”  
(1 Corintios 13:12). Sin embargo, en el cielo lo oscuro desaparecerá; cara a cara con Dios 
y con su tienda levantada al lado de la nuestra, gozaremos de su eterna compañía en la 
perfección.” (La Biblia Popular, 206-207)

En esta nueva existencia eterna, “las primeras cosas habrán dejado de existir”, es decir, el 
mundo que conocemos, que está plagado por la maldición del pecado, habrá pasado. Así 
que ninguna de las consecuencias del pecado estará en nuestro nuevo hogar: no más muerte, 
no más llanto, no más duelo o dolor. Dios mismo secará cada lágrima de nuestros ojos para 
siempre.

¿Cuál buen recordatorio es dado acerca de la realidad de la vida en este presente mundo 
pecaminoso y los intentos de reformarlo hechos por parte de personas religiosas y/o 
gobiernos? 

“Juan continua: "El que estaba sentado en el trono dijo: '¡Yo hago nuevas todas las cosas!"' 
Con estas palabras Dios le recuerda a Juan y a nosotros, que la derrota de la muerte, la 
ausencia de dolor y tristeza, es obra suya. Cuando los científicos y teólogos modernos hablan 
de la renovación de la sociedad y la formación de un orden social perfecto como la tarea a 
la que la ciencia, el gobierno y la iglesia se deben dedicar, olvidan que ese mundo perfecto 
solo puede ser cuando se destruya el presente orden y Dios mismo haga realidad un cielo 
nuevo y una tierra nueva. El mundo presente desarrolla su actividad bajo la maldición del 
pecado, y este mundo tiene que perecer a fin de dar lugar al nuevo orden, que no será gracias 
al esfuerzo e ingenio humanos, sino solo gracias al todopoderoso Dios. La tarea de la iglesia, 
entonces, no es edificar un orden social perfecto, sino proclamar las promesas del evangelio 
por las que los hombres llegaran a compartir el nuevo orden que Dios establecerá.” (Becker, 
384-385)

¿Cuál buen recordatorio es dado en esta declaración: “estas palabras son fieles y verdaderas”?

“A Juan se le aseguró que no había ningún peligro de que se avergonzaría de lo que 
escribiría. Las palabras que oyó de Dios son "verdaderas y dignas de confianza". Las 
profecías que comunico cuando puso sus visiones por escrito, no eran conjeturas que tal 
vez se cumplirían, o tal vez no. Porque son "verdaderas y dignas de confianza", por eso 
la iglesia puede, con toda certeza, encontrar en ellas una esperanza firme en tiempos de 
gran tribulación. Las lágrimas del pueblo de Dios se enjugarán, sin ninguna duda, y la 
muerte, dolor y la tristeza, ciertamente llegarán a su fin. Dios, por medio de Juan, puso sus 
palabras por escrito, así como un contratista humano redacta sobre el papel lo que planea 
ejecutar. Estas promesas divinas, escritas, son, por tanto, fieles y confiables, "dignas de toda 
aceptación".” (Becker, 385-386)

¿A qué se refieren las palabras “hecho está”? ¿Por qué podría estar el Señor recordando a Juan 
(¡y a nosotros!) acerca de sus atributos eternos en este contexto? 

“Dios hablo luego por tercera vez a Juan: "Ya todo está hecho"…el significado debe ser que 
las cosas predichas por esas palabras se han cumplido. Todo lo que Dios promete esta ya 



146

hecho, porque él es el eterno para quien no hay pasado ni futuro, sino solo un hoy eterno y 
sin tiempo.

A esto alude al continuar: "Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin." Al comienzo 
del libro (Ap 1:18), antes de comenzar la visión de Juan, Dios se había descrito a sí mismo 
en esos mismos términos, aunque muchos manuscritos tienen solo la primera parte de la 
oración. El significado sigue siendo el mismo, porque "Alfa" y "Omega", la primera letra 
del alfabeto griego y la última, son sinónimos figurados por "el Principio" y "el Fin". Antes 
de formar la tierra y el mundo, Dios era (Sal 90:2), y cuando dejen de existir el cielo y la 
tierra presentes, todavía será. En el nuevo orden el todavía será el Dios que está a cargo, 
así como es el Dios que reina y gobierna sobre el mundo presente, donde a menudo parecen 
prosperar los gobiernos malos y las iglesias apóstatas. Sin embargo, estas palabras ayudan 
a confirmarnos una vez más la certeza de que los enemigos del pueblo de Dios solo perduran 
por un tiempo. Cuando ellos y el mundo en el que frecuentemente parecen estar al mando 
lleguen a su fin, Dios todavía será.” (Becker, 386)

Las palabras “hecho está” y el recordatorio de la naturaleza eterna de Dios son dos razones 
más por las que podemos estar seguros de que el hogar eterno descrito en estos versículos es 
real, y que un día pronto lo experimentaremos.

Aunque la frase exacta ¨agua de la vida¨ solamente ocurre en Apocalipsis, el concepto 
aparece en otros libros de la Biblia. Lea Isaías 55:1 y Juan 4:14 para determinar de qué habla 
la voz de Dios en este capítulo.   

“Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamentos hablan del ofrecimiento del perdón y la 
salvación del evangelio, en esos términos. Isaías presentó una de sus promesas más 
elocuentes respecto de la vida eterna y de la bondad sin fin de Dios, con las palabras 
siguientes (Is 55:1): "¡Vengan a las aguas todos los que tengan sed! ¡Vengan a comprar 
ya comer los que no tengan dinero! Vengan, compren vino y leche sin pago alguno." En su 
Evangelio, Juan redactó el diálogo de Jesús con la mujer samaritana junto al pozo de Jacob. 
Jesús dijo a esa mujer: "Pero el que beba del agua que yo le daré, no volverá a tener sed 
jamás, sino que dentro de él esa agua se convertirá en un manantial del que brotara vida 
eterna" (Jn 4:14). Anteriormente, en la misma conversación, el Salvador había llamado al 
agua de la que hablaba "agua que da vida", lo que parece ser un sinónimo del "agua de la 
vida" de que se habla aquí en Apocalipsis. Sin embargo, el termino preciso "agua de la vida" 
solo ocurre en Apocalipsis. Así pues, concluimos correctamente al afirmar que las palabras 
de Dios a Juan describen el ofrecimiento del evangelio que Dios hará a los hombres mientras 
perdure este mundo presente.” (Becker, 387)

Note que la frase “el que venciere” usada en este capítulo es sinónimo de la que se usaba 
al final de los mensajes en capítulos 2 & 3. ¿Qué significa ¨vencer¨ y ¨heredar¨ estas 
inestimables bendiciones de Dios? 

“El Señor dice: "El que salga vencedor heredará todo esto, y yo seré su Dios y él será mi 
hijo." Cada una de las siete cartas de los capítulos 2 y 3 contenía una promesa dirigida 
"al que salga vencedor". En esos pasajes, los enemigos vencidos nunca son identificados 
especialmente, pero en las visiones en que intervienen los hijos de Dios, a estos se los 
identifica dos veces como quienes han ganado una victoria sobre enemigos que se nombran. 
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En el capítulo 12 se los identifica como los que han vencido al diablo por medio de la sangre 
del Cordero y por el mensaje del cual dieron testimonio (Ap 12:11), y en el capítulo 15, como 
quienes han obtenido la victoria sobre la bestia y su imagen. Queda claro, entonces, que 
el que vence es el cristiano que ha resistido con éxito todas las acometidas del diablo y del 
mundo anticristiano para robarle su fe.

El creyente victorioso cuenta con la promesa de que heredará "todo esto". "Todo esto" 
se refiere a todas las bendiciones que se habían enumerado en los versículos anteriores, 
incluyendo la Jerusalén celestial, la liberación de la muerte y del dolor, de las lágrimas y del 
llanto. Sin embargo, se vuelven a contar dos bendiciones que ya se habían mencionado, como 
para resaltar que estas son las más grandes de todas, a saber: "Yo seré su Dios y el será mi 
hijo." Es la repetición de una promesa anterior (v 3), con palabras ligeramente diferentes… 
Un cielo que solo tuviera bendiciones y tesoros materiales, no podría resultar en felicidad 
duradera. Solo la infinita majestad de Dios podrá satisfacernos y mantenernos ocupados 
durante el tiempo sin fin de la eternidad. Por esa razón, los padres de la iglesia hablaban con 
frecuencia de la "visión beatífica", como la mayor de todas las bendiciones eternas que nos 
aguardan en el cielo.” (Becker, 388)

En medio de las promesas hermosas y la anticipación gozosa, ¿cuál es la dura realidad y 
recordatorio dado por el Señor en el versículo 8? ¿Encuentra algún significado (sorpresa) 
en que la lista comienza con ¨cobardes¨ e ¨incrédulos¨ antes de listar otros pecados 
aparentemente más detestables? 

“Las últimas palabras de Dios dirigidas a Juan en esta visión, nos recuerdan que no 
todos los hombres compartirán las glorias de la nueva Jerusalén. "Pero los cobardes, los 
incrédulos, los abominables, los asesinos, los que cometen inmoralidades sexuales, los que 
practican artes mágicas, los idólatras y todos los mentirosos recibirán como herencia el 
lago de fuego y azufre. Esta es la segunda muerte." Resulta impresionante que en esta lista 
que describe algunos de los crímenes más viles que el hombre conoce, los "cobardes" e 
"incrédulos" encabecen la lista. Sin embargo, este es un recuerdo del contexto histórico en 
que se escribió el libro. De todas las personas a las que Juan escribió, las que más se deben 
haber preocupado al leer estas palabras, deben haber sido los cristianos apóstatas que bajo 
amenaza de persecución habían renunciado a su fe en Cristo. A diferencia de Antipas, el fiel 
mártir del Señor (Ap 2:13) y los fieles cristianos de Pérgamo (Ap 2:13) y Filadelfia (Ap 3:8), 
aquellos habían negado el nombre de Cristo por temor a la muerte, y por tanto merecían el 
nombre de cobardes e incrédulos. Al igual que la bestia, el falso profeta (Ap 19:20) y Satanás 
(Ap 20:10), serán echados al lago de fuego. Esta será la porción que se les adjudicará, su 
porción en la eternidad. Junto con las más gloriosas promesas del evangelio, Dios también 
proclama las más severas amenazas de la ley, para que las promesas animen al nuevo, y las 
amenazas aterroricen al viejo hombre.” (Becker, 388-389)

9- 27) LA NUEVA JERUSALÉN

¿Qué o quién está simbolizado en la visión de la nueva Jerusalén? ¿Cuáles son algunas pistas en 
estos versículos que nos ayudan a concluir eso? ¿Cuál consuelo encuentra en esta imagen? 

“Tratamos aquí de una representación simbólica de la iglesia triunfante. La nueva Jerusalén no 
se debe concebir, al parecer, como una ciudad en el sentido literal de la palabra. Quizá el indicio 
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más claro de esto es la referencia a los nombres de los doce apóstoles en los doce fundamentos 
(v 14). El nombre de alguien escrito sobre algo, puede indicar que es el dueño, o puede 
identificarlo. No hay nada en el Nuevo Testamento que pueda llevarnos a la conclusión de que 
los fundamentos de la Nueva Jerusalén pertenezcan a los doce apóstoles, pero si hay una clara 
afirmación de que los doce apóstoles son el fundamento de la iglesia. Pablo dice que la iglesia 
cristiana esta "edificad[a] sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, siendo Cristo 
Jesús mismo la piedra angular" (Ef 2:20). Por supuesto, esto no significa que las personas de los 
apóstoles y los profetas son el fundamento de la iglesia, sino que la palabra de Dios, proclamada 
por los apóstoles y profetas, es el fundamento de la fe que nos hace miembros de la iglesia. 
Este pensamiento lo confirma también la afirmación de Jesús de que la confesión de Pedro es el 
fundamento sobre el cual edificará su iglesia (Mt 16:16). 

Otro indicio que nos lleva a concluir que aquí tratamos de una representación simbólica de la 
iglesia, es la forma de la ciudad. Es un cubo perfecto, tan alto como ancho y largo. Esta fue 
también la forma del lugar santísimo en el santuario y después en el templo de Salomón. El lugar 
santísimo se consideraba la morada especial de Dios, donde el Señor habló con Moisés cara a 
cara y donde el sumo sacerdote aparecía ante el Señor con la sangre expiatoria de los sacrificios. 
En la visión anterior, la Nueva Jerusalén fue el lugar donde Dios vive con su pueblo en una 
especial comunión intima. La Jerusalén celestial es, entonces, el nuevo lugar santísimo donde 
Dios morara para siempre con los suyos. 

Otro factor que entra a formar parte del cuadro, es el hecho de que las doce puertas llevan los 
nombres de las doce tribus de Israel. Las tres puertas en cada uno de los cuatro lados parece 
ser otra alusión al santuario del desierto. Dios mandó que en cada uno de los cuatro lados 
del santuario debían acampar tres tribus (Nm 2). En la terminología del Nuevo Testamento, el 
verdadero Israel de Dios es la iglesia invisible, que consiste de todos los que por medio de la fe 
son hijos de Abraham. Los nombres de las doce tribus que están escritos en las doce puertas no 
aparecen aquí, pero podemos estar seguros de que son los mismos doce nombres que aparecen 
en la descripción de la iglesia militante en un capítulo anterior (Ap 7:4-8). Los nombres en 
las puertas significan que solo a quienes por fe son miembros del pueblo escogido de Dios, 
los elegidos, el Israel espiritual, se les permitirá entrar en la ciudad. Esta descripción de la 
Jerusalén celestial es un retrato simbólico de la iglesia después de la desaparición del viejo 
orden. Esta conclusión la verifica el texto cuando se identifica a la Jerusalén celestial como la 
desposada, la "novia" del Cordero. La desposada de Cristo es la Iglesia Cristiana (Ap 19:5-9).” 
(Becker, 391-392)

Otro indicio es que el número 12 y sus múltiplos aparecen repetidamente en la descripción de 
esta ciudad. Como hemos visto, el 12 se usa en Apocalipsis para representar a la Iglesia, todos 
los creyentes.

La visión es de gran consuelo para nosotros. Los muros y los ángeles que protegen las puertas 
nos recuerdan la perfecta seguridad que disfrutaremos en nuestro hogar eterno: nunca más el 
peligro, los problemas o la tentación volverán a molestarnos. Las dimensiones perfectas nos 
recuerdan que seremos perfectos, nunca más seremos capaces de pecar. El oro y las joyas que 
adornan la ciudad nos recuerdan lo preciosos que somos a los ojos de Dios y lo hermosamente 
que nos ha adornado con la justicia de Cristo. 
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“La hermosura indudable de ese lugar de bienaventuranza, debe crear en todos nosotros el 
anhelo de ver cómo es realmente ese mundo. El poeta de la antigüedad tal vez haya escrito 
el comentario ideal sobre esta descripción al redactar estas palabras traducidas del idioma 
original: 

¡Que gozo me es, tranquila, 
Eterna habitación, 
Saber que en ti termina 
Mi peregrinación. (Culto Cristiano 346:2)” (Becker, 399)
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Apocalipsis 22  
1-5) EL PARAÍSO RESTAURADO

El paraíso perdido. El paraíso restaurado. ¿Es un resumen legítimo de la Biblia? ¿Por qué? 
¿Ayudan estos versículos a contestar la pregunta? 

“El que lee estos versículos no puede sino pensar en la descripción del Jardín del Edén en el 
segundo capítulo del Génesis. En Edén un río salía para regar el jardín. En la Nueva Jerusalén 
Juan ve un río que fluye del trono de Dios con el agua de la vida. En el Génesis, el árbol de la 
vida, cuyo fruto al parecer tenía el poder de otorgar la vida eterna, crecía en medio del huerto. 
Aquí, Juan ve el árbol de la vida una vez más, creciendo a orillas del río, y dice que sus hojas 
sirven para sanar a las naciones. En el Jardín del Edén Adán y Eva vivían en comunión intima 
con Dios. Los habitantes de la Nueva Jerusalén también gozan de esa comunión. En el relato 
de la caída se nos dice que la maldición azotó la tierra y trajo el castigo de la muerte a todo 
el género humano. En la Nueva Jerusalén "ya no habrá maldición". Por eso estos versículos 
justificadamente reciben el título: "El paraíso restaurado."  
 
Puesto que las palabras que siguen (Ap 22:6-21) realmente completan la narración que comenzó 
en el capítulo 1 y son una parte del fondo histórico del libro de Apocalipsis, podemos decir 
que con este retrato del paraíso restaurado llega a su fin la visión de Juan. Es una conclusión 
muy apropiada para todo el registro de lo que Dios ha hecho para la salvación del hombre. La 
historia de esa redención comenzó con la pérdida del estado de felicidad del hombre, estado con 
el que había sido creado y en el que vivía en el jardín del Edén. Debido a la caída, el hombre 
fue expulsado del jardín y los querubines le vedaban el acceso al árbol de la vida con la espada 
ardiente. Sin embargo, Dios prometió enviar la simiente de la mujer y la simiente de Abraham, 
para destruir a la serpiente y traer de nuevo la bendición de la vida a los hombres muertos o 
moribundos (Gn 3:15; 12:3; Sal 133:3), para quitar la maldición que trajo el pecado (Ro 5:12-
19). Esa promesa se cumplió cuando vino al mundo el Hijo de la mujer para destruir el poder 
que el gran dragón ejercía sobre los hombres (Ap 12). En las siete visiones del Apocalipsis, 
Dios prometió a una iglesia perseguida que la obra de la salvación sería llevada a un final 
exitoso, pese a todos los intentos de aquella serpiente antigua, el diablo, para frustrarla. Toda 
esta historia culmina en esta visión en la cual nos encontramos en espíritu, una vez más, en el 
lugar donde comenzó, en un huerto donde el agua de vida fluye libremente del trono de Dios y 
donde el árbol de la vida produce sus hojas cada mes del año para sanar a las naciones. Hemos 
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completado el círculo desde Génesis 2. Para el creyente hijo de Dios, este es un argumento 
poderoso para la inclusión del Apocalipsis en la lista de libros canónicos. Como hemos notado en 
la introducción a este comentario, hubo quienes en la iglesia antigua no creían que el Apocalipsis 
formara parte de la palabra inspirada de Dios. No obstante, el libro forma parte de un modo tan 
consistente con la totalidad de la Escritura, y finaliza el mensaje de la salvación de una forma 
tan simétrica, que es muy difícil imaginar una Biblia completa sin este libro de consuelo para la 
cristiandad afligida que en este mundo siempre tiene que andar por fe y no por vista.” (Becker, 
409-410)

6-21) LA CONCLUSIÓN

¿Qué recordatorios encontramos en esta sección de que las palabras de Apocalipsis son 
verdaderamente las palabras de Dios?

Primero, el ángel dice: "Estas palabras son verdaderas y dignas de confianza". La Palabra de 
Dios es completamente verdadera y, por lo tanto, 100% confiable. “Ciertamente, la palabra del 
Señor es recta; todo lo hace con fidelidad ”. (Salmo 33: 4)

Segundo, aquí se hace referencia a Dios como "el Dios de los espíritus de los profetas". Así 
como Dios movió a los profetas a escribir los pensamientos y palabras exactos que él quería que 
expresaran (2 Ped. 1:21), Dios inspiró a Juan a escribir el libro de Apocalipsis.

En tercer lugar, Dios "ha enviado a su ángel para que les muestre a sus siervos lo que pronto 
tiene que suceder". El mensaje de Dios a través de un ángel (mensajero) trata sobre eventos 
futuros que deben tener lugar. Solo Dios conoce el futuro y controla el futuro para poder 
compartir esta información con nosotros.

Cuarto, Jesús dice: "Dichoso el que obedece las palabras proféticas de este libro". Jesús dijo 
algo muy similar sobre el resto de la palabra de Dios mientras estuvo en la tierra: "Más bien, 
dichosos los que escuchan la palabra de Dios, y la obedecen". (Lucas 11:28)

En quinto lugar, encontramos una advertencia en contra de agregar o restar de las palabras de 
este libro en los vers. 18-19, una que es similar a la advertencia que encontramos en el libro de 
Deuteronomio (4: 2).

Algunos cristianos desconfían de estudiar el libro de Apocalipsis debido a la dificultad de su 
interpretación y las imágenes a veces aterradoras que presenta. Sin embargo, ¿qué estímulo para 
estudiar este libro encontramos en esta sección?

Primero, el ángel le dice a Juan: "No selles las palabras proféticas de este libro, porque el tiempo 
está cerca". (vs. 10) En otras palabras, Dios quería que este libro fuera un libro “abierto” para 
que su pueblo lo escuchara y creyera. Las promesas aquí contenidas nos informan de los tiempos 
espiritualmente peligrosos en los que vivimos y de lo que podemos esperar en el futuro, pero 
también nos animan a perseverar con la promesa segura de la victoria eterna por medio de la fe 
en Cristo.

En segundo lugar, Jesús dice: "Dichoso el que obedece las palabras proféticas de este libro". La 
palabra "obedecer" en griego también se puede traducir "guardar". La promesa de Jesús es que 
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los creyentes que escuchan y toman en serio el mensaje de este libro serán "dichoso", gozosos. 
Las promesas del amor, la protección y la salvación futura de Dios en este libro llenan nuestro 
corazón de gozosa confianza mientras esperamos el regreso de nuestro Salvador.

Explique el significado del v. 11. ¿Dios realmente quiere “que quien sea injusto, siga siendo 
injusto”, etc.?

La Biblia enseña claramente que Dios no quiere que los pecadores continúen en su pecado y se 
pierdan para siempre. Más bien, quiere que todos los hombres lleguen al arrepentimiento y la fe 
y sean salvos (2 Ped. 3:9; 1 Tim. 2:3; Ez. 33:11).

Por lo tanto, estos versículos deben referirse al tiempo después de la segunda venida de Jesús. 
Entonces, el tiempo de gracia que Dios ha dado a todos los hombres para que se arrepientan y se 
salven habrá llegado a su fin.

“A Juan se le comunica esto, como una advertencia, con las siguientes palabras del ángel: 
"Deja que el malo siga haciendo el mal y que el vil siga envileciéndose." La oportunidad para 
el arrepentimiento y el perdón habrá llegado a su fin. Estas palabras advierten solemnemente al 
pecador a no posponer su propio arrepentimiento. Si los hombres no dicen a Dios: "Hágase tu 
voluntad", llegará el tiempo cuando Dios les diga: "Hágase como tú has querido. Sé tan malo 
e impuro como qui eras, porque de ahora en adelante es todo lo que serás." Muchos pecadores 
impenitentes han experimentado ya en esta vida la desilusión, la insatisfacción y el hastío 
horrible que provoca una vida entregada al pecado, antes de morir. No tener que esperar otra 
cosa que esa amargura por toda la eternidad ya es un castigo demasiado horrible de contemplar. 

Sin embargo, para los que son fieles hasta la muerte, hay un porvenir alentador. El ángel sigue 
diciendo: "Deja que el justo siga practicando la justicia y que el santo siga santificándose." 
El peligro de verse tentado, bajo la presión de la persecución, a abandonar la fe por la que 
nos convertimos en justos delante de Dios, habrá pasado. El peligro de ser engañados por el 
falso profeta que se parece al Cordero, pero que profiere las mentiras del dragón, ya no será 
una amenaza constante para los hijos de Dios. Como los santos ángeles, también ellos estarán 
confirmados en la bienaventuranza, sin la inclinación al pecado y, por tanto, sin muerte. Serán 
justos y santos, dignos habitantes de la santa ciudad para siempre, morando en presencia 
del Dios santo con quien nada malo puede morar. Esta, en verdad, es una consumación 
fervientemente deseada, y este porvenir debe animar a todo hijo de Dios a ser fiel hasta la 
muerte.” (Becker, 422)
 
¿Cómo armonizamos el hecho de que somos salvos por gracia mediante la fe, además de las 
obras, cuando Jesús dice: “Le pagaré a cada uno según lo que haya hecho” (v. 12)?

Como hemos visto cuando se abrieron los libros en el cap. 20:12, no hay contradicción entre 
estas dos verdades. Seremos juzgados según nuestras obras en el último día. Este pensamiento 
al principio infunde temor en el corazón del creyente, porque sabemos que nuestros muchos 
pecados contra Dios merecen su castigo. Sin embargo, en el Día Postrero, esos pecados no 
se mencionarán en absoluto. Por gracia, a través de la fe, esas malas obras han sido lavadas 
y ya no existen. El mismo Juan refiere a eso en el vers.14 cuando dice: “Bienaventurados los 
que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la vida y para entrar por las puertas en la 
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ciudad”. El acceso a la vida eterna se concede gratuitamente a todos los que, por la fe en Jesús, 
han lavado sus ropas y han sido blanqueadas por la sangre del Cordero (Ap. 7:14).

La Biblia sí enseña que en el Día Postrero Jesús señalará las buenas obras de los creyentes como 
evidencia de la fe que los salvó (Mat. 25: 35ss). Sin embargo, estas obras de ninguna manera 
ganan la salvación. Todo el crédito por ellos es para Dios, porque “Dios es el que produce en 
ustedes lo mismo el querer como el hacer, por su buena voluntad”. (Filipenses 2:13) 

Entonces, en verdad, el hecho de que Dios recompensará a los creyentes según sus obras enfatiza 
la gracia de Dios: Dios nos lavó de nuestros pecados. Dios ha acreditado las obras perfectas de 
Cristo en nuestra cuenta. Dios nos impulsó a responder con gratitud con nuestras buenas obras, 
que solo son buenas a los ojos de Dios porque también ellas han sido lavadas en la sangre de 
Jesús. ¡Y luego, en el último día, Dios nos recompensará por todo lo que ha hecho por nosotros y 
en nosotros!

Los incrédulos, por otro lado, serán juzgados según sus pecados. El amor de Dios no anula su 
justicia y, sin Cristo, no hay perdón.

¿Qué invitación se extiende en el vers. 17, y cómo la extienden tanto el Espíritu como la Novia?

La invitación, similar a la que Dios extiende en Isaías 55, es tomar el regalo gratuito del agua de 
vida. Como notamos anteriormente, esta agua representa la vida que Jesús ganó para nosotros: 
perdón de pecados y salvación eterna. La invitación, entonces, es creer en Jesús y recibir estos 
dones por medio de la fe.

El Espíritu continuamente extiende esta invitación a través de su Palabra. Sin embargo, Juan 
describe a la Novia uniéndose al Espíritu en esta obra. Los creyentes a quienes se les ha dado 
el agua de la vida quieren compartirla con todas las almas sedientas del mundo. Esta invitación 
y nuestro compartirla es tanto más urgente a la luz de lo que Jesús dice en estos versículos: 
“Ciertamente vengo pronto”. (versículo 20) 

Note la respuesta de Juan a la promesa de Jesús: “Ciertamente vengo pronto” (vs. 20) ¿A veces 
nos cuesta responder de la misma manera? ¿Por qué?

La respuesta de Juan a la promesa del inminente regreso de Jesús es: “Amén. ¡Ven, Señor Jesús!” 

Hay varias razones por las que los cristianos de hoy en día podrían no estar tan ansiosos por el 
regreso de nuestro Señor. Tal vez reconozcan que están luchando con cierto pecado y han estado 
postergando el verdadero arrepentimiento y el cambio, y por eso temen la venida de Jesús. Si es 
así, la promesa de Jesús es un recordatorio de que el arrepentimiento no se debe posponer.

Es posible que otros cristianos simplemente quieran disfrutar más de las bendiciones en esta 
vida antes de que Jesús venga a llevarnos a casa: quieren casarse, ver crecer a sus hijos o nietos, 
etc. Aunque no está mal apreciar las bendiciones que Dios da En esta vida, querer posponer el 
regreso de Jesús para experimentar más de ellos muestra un malentendido o falta de confianza en 
la promesa de Jesús de que las glorias que nos esperan superan con creces todas y cada una de 
las bendiciones terrenales que podamos experimentar ahora. 
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Que Dios use las palabras de este libro, tanto las advertencias como las promesas, para llevar a 
todos los que lo estudian a decir con más fervor: “Amén. ¡Ven, Señor Jesús!”

¿Por qué la línea final de este capítulo es una manera apropiada de terminar con Apocalipsis - y 
una bendición apropiada para el pueblo de Dios mientras esperamos el regreso de Jesús?

"Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. Amén." Con esta bendición, Juan nos recuerda que 
todas las gloriosas bendiciones que se nos prometen en las visiones del Apocalipsis son nuestras, 
no por algún mérito de nuestra parte, sino solo por la soberana gracia de Dios en Cristo. ¡A él 
sea toda alabanza y gloria por siempre! Amén.” (Becker, 431)

Esta bendición también es apropiada mientras esperamos el regreso de Jesús. La gracia 
es la necesidad constante y más urgente del creyente. Todos los días necesitamos los 
dones del perdón y una fe más fuerte, especialmente a medida que el regreso de Jesús 
se acerca cada día. Esta es la gracia que Dios nunca deja de dar a través de la Palabra 
y el Sacramento. Que esa gracia de Dios abunde entre nosotros. Y que nos guarde 
y nos mantenga a todos en la fe hasta que nos encontremos en las glorias del cielo.
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